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I PROEMIO 

J. L. Salcedo-Bastardo/ Caracas, 2003

Con profunda sati�facción y optimista simpatía salu­

damos la aparición de esta obra que constituye, en sí 

misma, un acierto diverso y prometedor para nuestra 

cultura histórica Sobre los méritos del presente libro 

se destacan a la par el autor y el asunto. Rodrigo Eloy 

Lares Bassa -nacido en Caracas en 1975- es un joven 

investigador formado en las disciplinas del Derecho 

que él cursó con éxito en la facuela y facultad de la 
prestigiosa ·universidades Católica Andrés Bello" de 

la capital venezolana. Su ejercicio profesional ha si­

do armónico, al respecto, con su actividad literaria. 

Así de su creación son. "Viajes de un Soñador"/Bio­
grafía de \Vilhelm Georgi Strack, el valioso también 

"El Andar de una Vida"/ Biografía del insigne maes­

tro, su abuelo, doccor Eloy Lares Marcínez. Con su 

opúsculo "Hombres de Café" obtuvo el año anterior 

el Primer Premio (Modalidad arrativa) del XVI Con­

curso Literario de la Universidad Pontificia Comillas 
ICAI-ICADE Madrileña, certamen al cual concurrie­
ron a�p,rante:, un,ver:-.itario:. al valio:-,o lauro. 

Este volumen "Hbtoria de un Camino" bríndanos el 

conocer la existencia de un venezolano de excep­

ción. el sobresaliente intelectual y hombre público 

Doctor Tomá'.> Polanco Alcántara, valor académico de 

máxima categoría -cual lo prueba el que tres de las 
siete más altas instituciones nacionales lo cuentan en 

�u seno como Indh·iduo de Número: !Tistoria, Cien­

cias Políticas y Sodales. Venezolana de la Lengua 
correspondiente de la Real Española. 

De la obra cumplida por el glorioso abuelo y homó­

nimo de L1res 13assa en su oportunidad he escrito: 

·se recordará a Lares Martínez pensador, intelectual

destacado, como un orgulloso servidor de la patria,

en la perspecth a del comprombo público perfecto.

Alcanzó altura envidiable y deja su huella en el des­

empeño oficial en todos los más alcos poderes de

nuestra República: Ejecutivo: Ministro y Gobernador

Estada!; Legislativo· Dipucado, Judicial: Corte Supre­

ma de Justicia y Procurador General... todo ello cum­

plido sobre una hrillan1e carrera universitaria a la

que entró por concurw, y culmina en el reccorac.lo
fundador de la muy prestigiosa "Universidad Simón

Bolívar de Caraca.�", y más acá -para el pre.�eme y

los tiempos- tratadista de espléndida y bien lograda

fama en su campo especializado del Derecho Admi­
nistrativo."

En cuanto al asumo de este volumen editorial, Rodrigo 

Eloy nos ofrece aquí el frente y el perfil de una perso­

nalidad continental súper destacada· el doctor Tomás 

Polanco Alcántara, posicivameme una cifra cumbre pa­

ra nuestras n:ntunas XX y XXI, e insigne modelo para 
el esfuerzo que la patria reclama y espera. 

A la personalidad de Tomás Polanco Alcántara con­
tribuyó su correcta fom1ación estudiantil con la hue­

lla notoria de los Jesuita�. especialbtas docentes, así 
:-.e forma con sabia moderación la crónica de un ca­

mino. 

En grado admirable, dentro del ejercicio profesional 

privado, Polanco Alcántara se ha acreditado con fir­

me solidez irreprochable y lo propio cabe decir ele 

su excepcional ejercicio diplomático. En tres diferen­

tes pasantías ha e.lado lusLre a la represenLación de 

Vene7uela: dos años en Chile al frente de nuestra 

Embajada. trece mese� en Ginebra responsabilizado 
con los intereses múltiples patrios e internacionale� 
en la importante capital Suiza y digna permanencia 

�imilar por el hienio en España durante coyuntura 

singular. 

El gran capítulo de la obra de Polanco Alcántara co­

mo investigador y escritor se refiere, sin duda y para 

general saw,facción, al género biográfico donde en la 

Venezuela contemporánea ocupa con jw,ticia sitial 
puntero. Desde Miranda y Bolívar a Eugenio Mendo­

za, Augus10 Mijares, Pedro Emilio Coll, Caracciolo 

Parra Pérez, C. Parra León, ArÍ\lides Calvani, Eleazar 

López Contreras, José Gil forcoul, Juan Vicente Gó­

me,, Arturo l '�lar Pietfi. 

Este proemio de saludo y felicitación, al unhono di­

rigido a Rodrigo Lares y a Tomás Polanco. se funda­
menta en la más cabal justicia. Ambos merecen el 

reconocimiento extensivo a sus dignos contornos fa­

miliares. Al lado de Polanco �e recordará la presencia 
cooperadora y constructiva de su virturn,a e inteli­

gente esposa María Anconi:i Fernández. Su familia la 

componen nueve hijos y veinticinco nietos. También 

par:i la actualidad y el futuro vendrán los Lares inte­
grantes de la estirpe esclarecida por seguir. 

Todos dtedra viva con:;agrada al bien. Su hudla en 
l:i memoria del país queda como un motivo de jú­

bilo y ejemplo para el desarrollo afirmativo de Ve­

nezuela. 



11 PROEMIO

Rumón J. Velásquez / Caracas, 2008 

El interés que Rodrigo Lares Bassa demostraba des­
de su adok:scencia por la historia y la literatura lo 
llevó a hacerse muy amigo y discípulo de su abuelo, 

el ilustre Eloy Lares Manínez, jurista eminente, pero 
quien también hizo de la historia de Venezuela mo­
tivo de devota atención en el empeño por encontrar 
en el estudio de los diversos periodos de ese relato 
las causa de los fenómenos sociales y políticos que 

habían hecho a nuestro país tan difícil su ascenso a 
la vida democrática. 

En numerosas oportunidades dialogué y debatí con 
Lares Martínez sobre estos problemas de nuestra his­
toria política y social. Lástima que Lares Martínez 
redujera su obra e:,crita a las disciplinas del Derecho 
y de las Instituciones jurídicas venezolanas, dejando 
a la buena memoria de sus oyentes sus originales 

conferencias como profesor de historia y su visión 
del proceso histórico venezolano. Que interesantes 
sus apreciaciones sobre el caso de los regionalismos 
venezolanos y de su presencia en su poder político. 
Como también su íntimo conocimiento ele los pro­
blemas del siglo XX con la presencia de los últimos 
caudillos rurales y del mundo venezolano que se 

asomaba cuando Lares Martíncz era uno de los es­
tudiantes de la universidad. 

Tomás Polanco Alcántara otra personalidad funda­
mental en el mundo de Rodrigo Lares y a quien tuvo 
oportunidad de conocer y oír, primero como estu­
diante de bachillerato y después como universitario 

y también en las conversaciones de Polanco con el 
abuelo. Fue Polanco Alcántara autor ele una obra 
histórica numerosa, original y moderna que lo hace 
continuador de los grandes autores venezolano del 
�iglo XIX y de comienzos e.le nuestro siglo XX. Esta 
obra fruto de sus infatigables tareas de investigación. 
Si como jurista sus exposiciones en la cátedra y sus 
alegato� en los tribunales demostraban su conoci­
miento profundo del derecho, también como hbto­
riador Tomás Polanco Alcántara realizó una tarea 
admirable pue� en sus múltiples volúmenes se pro­
puso reflejar y explicar la intimidad del proceso po­
lítico-militar y social de Venezuela. 

La obra hbtórica de Polanco Alcántara comienza con 
los estudios biográficos y el análisis ele las ideas de 
Caracciolo Parra Pérez, Caracciolo Parra León, Artu­
ro Uslar Pietri y Pedro Emilio Coll personalidades 
fundamemales del pensamiento venezolano del si­
glo XX. Continúa con el estudio de las figuras polí­
tica� de Juan Vicenre Gómez y Eleazar López Con­
Lreras para dirigir luego sus investigaciones al e.Ira-

mático, tumultuoso siglo XlX y buscar con sus obras 
sobre José Antonio Páez. el fundador de la Repúbli­
ca y Antonio Guzmán Blanco, el autócrata liberal, 
las claves del tradicional comportamiento de caudi­

llos y líderes en la vida de la República. Estos libros 
representan el empeño de Polanco Alcántara de ex­
plicar a través de grandes escenarios y episodios ca­
piiales del proceso histórico. las características de la 
vida venezolana como Estado, de su atormentado 

siglo XIX )' de las razones ele la peri,onalidad histó­

rica del paí� tan distinta en matices esenciales de 
cuanto había ocurrido en otros países de la misma 
área continental. 

El primer libro dc Rodrigo Larcs Bassa que conocí 

rue el que dedicó a la personalidad de su abuelo 
Eloy Lares Martínez. Como al comienzo de e1,ta!> lí­
neas lo .�eñalé, por mí larga ambtad con Lares Mar­

tínez pude conocer otros aspectos de su personali­
dad intelectual y su vocación de historiador y la ele 
sociólogo que no cultivó, pues en sus e.lías ele cstu­
c.liame no existía en la universidad venezolana nin­
guna escuela ele historia, ni departamentos para 
análisis sociológico. Pero puedo afirmar que el pro­
ceso histórico venezolano en todos sus capítulos 
constituía para Lares Martínez un tema obsesionan­
te, así como en el campo de la sociologí,a eran mu)' 

originale1, sus críticas sobre la manera como los so­
ciólogos Vallenilla Lanz o Arcaya querían explicar 
nuestra historia. 

Sus años españoles, fueron para Rodrigo Lares 13assa. 
tiempo utilizado para ampliar sus conocimientos ju­

rklicos y para también adentrarse en el mundo ele la 
literatura y del periodismo, logrando hacer amigos, a 
los grandes maestros de la crónica española que re­
velan los secretos del vivir político ele la sociedad. La 
tentación del mundo de la crónica lo transformó en 

disciplina de trabajo y, estando en Madrid como al 
regresar a Caracas, logró espacio permanente para 
expresar su juicio wbre el destino político del pab, 
en uno de los grandes periódicos venezolanos. 

Coincido con el desaparecido maestro José Luís Sal­
cedo Bastardo en señalar los méritos en la obra ini­
cial de Lares Bassa y en estar seguro de sus éxitos 
en este campo de las letras que tanto cultiva y ama. 
Acertada la elección ele Tomás Polanco Alcántara pa­
ra iniciar formalmente su carrera de biógrafo. Pues 

Polanco Alcántara tuvo una vicia ejemplar y dejó una 
obra perdurable puesta en evidencia en sus numero­
sos libros que van a perdurar y merecer el estudio 
de las nuevas generaciones. 



PALABRAS 

Rudri¡,,o lares Bassa / Caracas. 2008 

Historia de un camino trata de la historia que creó, 

tras su tránsito terrenal, Tomás Polanco Alcántara: de 

sus arisras intelectuales y andamiento existencial. 

La presente obra comenzó a realizarse en el ai'lo 
2000, tiempo en el que se conversó, en numero/>aS 

ocasiones, con el biografiado. Dichas reuniones 
ayucfaron, además de fecundar el texto y de otorgar 
ideas para la futura elaboración del mismo. a lograr 

lo que a nuestro parecer fue lo más provechoso: 

conocer en primera persona al personaje que ocu­
pa la tribuna principal de las presentes páginas. 

Fue así que. por un lado, durante las pláticas 

-mientras las palabra� iban y venían- y, por el otro,
en todos aquellos momentos cuando quien les es­
cribe se sentaba ante el papel -en ese acto de sole­

dad intelectual- para materializar al blanco y negro

toda� las frases y momentos de don Tomás que fi­
nalmente la biografía alcanzó su perfil. En este sen­

tido, el lector encontrará en lo siguiente a la figura
de Tomús Polanco Alcántara en sus distintas face­

tas: como hijo, como estudiante, como profesional

del Derecho, como marido y padre, como diplomá­

tico, como escritor, como académico, como abuelo

y como amigo.

Creernos interesante mencionar, que para t:I momen­

to en que se logró una primera versión del presente 
texto -por supuesto, aún muy básica aunque de vi­

sión global-. presentamos a Tomás un manuscrito. 

El importantísimo y esencial lector no tardó en exa­
minarlo para posteriormente escribirnos sus impre­

siones y comentarios -y hacernos llegar por vía de. 

la Internet el 19 de febrero de 200z 1- . En aquel 

entonces quien escribe se encontraba realizando es­
tudios de postgrado en la ciudad de Madrid, por ello 

la vía digital ele comunicación entre el biografiado y

su biógrafo. En parle, el correo electrónico decía: 

"Nulas para Rodrigo Hloy Lares Bassa: 

Al recibir tu borrador inmediatamente procedí a 

darle una primera lectura que mucho me impresio­
nó: es como ir viéndose en un espejo cuya imagen se 
mueve estando el espectador tranq11ilo. 

Me agrada y me ha hecho meditar mucho. Trataré de 

transmitir te algunos comentarios con el máximo de 
respeto por tu texto: es tu libro y no el mío, de tal modo 

1 / Parte de esta carta se inserta en los anexos, en 

concreto, citamos auto impresiones que don Tom,h 

me comentó en ella, una vez leído el manuscrito. 

que no me siento con derecho sino a presentarte algu­

nas s11¡¿erencias y responder a tus i11terro¡¿antes.• 

!'ara finalizar lo presente y no alargarnos en e�tas 
palabras introductorias creemos justo señalar que, 
\ ista la dilatada y variada bibliografía de don Tomás, 

con Historia de 1111 camino tan solo se ansía publicar 

la biografía de un gran venezolano -que a nuestro 
entender bien merece unas páginas que lo recuer­

den y le den un apropiado sitial en la hi�toria con­

temporánea de Venezuela-; con Historia de 1111 ca­
mino tan solo se anhela publicar la biografía de un 

grande venezolano que honró a �u patria con su 

trabajo arduo, laborioso y generoso. Así, Historia de 
un camino no busca erguirse como un estudio inte­

gral del biografiado, sino que simplemente, con esta 

obra -de humilde hechurn- se desea dejar registrada 

la valiosa presencia de Tomás dentro de las bibliote­
ca,, venezolana,,, adjudicándole dentro ele la literatu­

ra venezolana unas páginas ba¡o su nombre. Acorde 
a lo dicho, quisiéramos pensar, que la presente obra 

sirva de apoyo y guía, e incentivo para iniciar, la 

realización ele mucha,, otra:-, que se publiquen con el 

fin ele honrar todo el c�fuerzo intelectual ele tan no­

ble personaje venezolano. Ello, siguiendo la idea de 

las plau�iblemente palabra/> de la esnitora Ana Tere­

sa Torres en su Discurso de incorporación a la Aca­
demia Venezolana de la Lengua al recibir el sillón 

correspondiente de Polanco Alcántara: ··su obra es fa 

de un len/u arquitecto que, paso a paso, eleua desde 
las bcises monumentales edificios." 

Dicho todo lo dicho, �rgullosamenre, nos sumamos 

a las ju�tas piilabras que dedica el escritor Ricardo 

Gil Otaiza a la memoria de Tomás: 

''.Autor de gran delicadeza estilística. cuidadoso en 

el arte de escrihi1; y rn11y projimdo en los anáflsis 

históricos, Fo/aneo Alcántara nutrió con su infnti­
gahle esfuerzo de investigador pertinaz y conse­

cuente, el acervo histórico bibliográfico de la lla­

ció11. co11trib11yendo así al conocimiento de nuestra 
disto1·sionada historia oficial y oficialista, y mos­
tra11do el lado oculto de un área que a,ín hoy, a 

comienzus de un nuevo siglo, es /erra 1�110/a y caldo 
de cultivo para la especulación y el adoctrinamie/1/o 
con _fines inconfesables. "2 

2 / Gn ÜTAIZA, Ricardo; "Prócer de la historiografía 

Venezolana·•. El Universal. Verhigracia. Nº 29, Año 

VI, Caracas, 18 de enero de 2003. 
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CAPÍTULO I 

LECCIONES DE COSAS 

Tomás Antonio Polanco Alcántara, natural de Caracas, capital de Venezuela, nace el die­

cisiete de agosto de 1927 en la Parroquia de Altagracia. Miembro de un linaje generacional 

puramente caraqueño que, como él mismo decía en una de sus obras es motivo de in­

menso orgullo para él: " ... padre de caraqueños, hijo, nieto, biznieto y tataranieto de 

caraqueños."3 Sus primeros años, los vivió con sus padres en una casa ubicada entre las 

esquinas de Ceiba a Delicias, número 53. Su padre, Tomás Polanco Martínez. nació un 

veintiuno de agosto de 1898 y fallece, a causa de una cirrosis bilharziana, un dieciséis de 

noviembre de 1962. Durante su juventud, Polanco Martínez, acostumbraba realizar com­

peticiones de natación en la quebrada de Caracas, aguas que se encontraban infestadas ele 

bilharzia. Su madre, Isabel Alcántara, nace el treinta de junio de 1908 y muere el treinta y 

uno de diciembre de 2000. Contrajeron nupcias en Caracas el tr:inta de julio de 1926. 

Para Tomás, su padre fue una figura importante y un ejemplo de respeto y seriedad. 

Polanco Martínez fue un hombre que siempre tuvo la filosofía de no interferir en la vida 

de sus hijos, les aconsejaba: "examina bien todo lo que tenga que ver con lo que vas a 

hacer, y decides tú, siempre contarás con mi apoyo." Polanco Martínez era un hombre 

que gustaba leer y escribir al igual que le encantaba la música clásica. Sus mayores pa­

siones fueron la Opera y los toros. 

Tomás Polanco Martínez era hijo de Tomás Andrés Polanco Macías y de Ernestina 

Martínez Mendoza de Polanco, quienes procrearon a cinco hijos, dos hombres y tres mu­

jeres. El mayor de los hijos varones, llamado Jesús Antonio, murió a los diecinueve años. 

Por esa razón Tomás Polanco Martínez quedó como hijo único varón. 

Tomás Andrés Polanco Macías había nacido en Caracas el treinta de noviembre de 1861 

y murió, a los ochenta años, el día veinte de enero de 1941. Fue el vigésimo quinto hijo ele 

su padre, Tomás Polanco Churrión, quien nació en Caracas en 1791 y falleció en 1883. Que­

dó viudo con catorce hijos y casó de nuevo con Eugenia Macías de Polanco. Con ella pro­

creó doce hijos más, el penúltimo de los cuales fue Tomás Andrés Polanco Macías . 

.3 / PolM\co AlcANrARA, Tomás; "Historia de Caracas". Gobernación del OisLriLo Federal. Ediciones de la Comisión 

del hicentenario del nacimiento del Libertador. Caracas. 1983. Dedicatoria. 



Ernestina Martínez Mene.loza de Polanco, nacida en 1862 y muerta a los 83 años el 

catorce de marzo de 1945. 

Eugenia Polanco Martínez, la mayor de las hijas del matrimonio Polanco Martínez, 

contrajo matrimonio con Pablo Perdomo, casi al mismo tiempo que su hermano 1omás 

cuando lo hacía con 1sabel Alcántara. Tanto 1sabel, la esposa de Tomás, como Eugenia, 

quedaron emharazadas al mismo tiempo. 

Lamentablemente, el dieciseis de agosto de 1927, Eugenia dio a luz una hija y ambas 

murieron. Al día siguiente, Isabel dio a la luz a su primer hijo varón, a quien llamó To­

más Antonio Polanco Alcántara, posteriormente, dio a luz cuatro hijos más: Isabel Cecilia; 

María Magdalena; Jesús Ernesto y María Cristina. 

A razón de aquellos días de intensas emociones, uno de tristeza y otro de alegría, 

don Tomás Polanco Macías le dedicaba grandes cantidades de afecto a su naciente nieto, 

retoño que le solapaba, inconscientemente, el vacío que habían dejado aquellas pérdidas, 

una hija y su primera nieta. 

Desde ese entonces floreció un lazo familiar de fibras indelebles, que dejarán en Po­

lanco Alcántara, una huella profunda. En el futuro, el abuelo pasará a ocupar un puesto 

decisivo y trascendental en la vida de aquel nieto. 

El primer libro que 1bmás Polanco Alcántara tuvo en sus manos fue uno que le re­

galó su abuelo paterno, don Tomás Polanco Macías. Era un libro lleno de dibujos titulado 

"Lecciones de cosas." con el cual, como el encabezado de la Presentación del propio libro 

lo anuncia', se le despertó el interés por el origen de las cosas. Igualmente, su primer co­

rral de juego fue la biblioteca donde Tomás, aprovechándose de las bondades de su abue­

lo, por ejemplo, se encaramaba en los estantes o jugaba con el escritorio de tapa movible 

o apilaba los libros para construir columnas de castillos imaginarios, veloces autos o lar­

gas escaleras. 

En el momento oportuno, Polanco Macias intervino para que su nieto ingresara al 

colegio San Ignacio de Loyola. Él fue la primera persona que Tomás vio morir ... Antes de 

partir, sonrió a su nieto para asegurarse de despedirse de él. Pasados los años, aquel vín­

culo de abuelo-nieto, en lugar de olvidarse se fortificó espiritualmente. Polanco Alcántara 

nunca dejó de recordarlo y de agradecerle todos aquellos momentos dulcemente dedica­

dos. Tiempo después, la imagen principal de la biblioteca de Tomás sería la de su abue­

lo don Tomás Polanco Macías. 

Sus abuelos maternos Cecilio Alcántara Hernández nació en Caracas el año de 1882 

y murió, en 1936, a consecuencia de una pulmonía a la edad de cincuenta y cuatro años. 

4 / "Lecciones de Cosas" responden a la necesidad de procurar a los maestros, padres, y en general a tcxlos 
los que tienen a su cargo la educación de los niños, una amena, variada e instructiva serie de temas para 
dialogar con sus hijos o alumnos, mezclando lo úlil con lo agradable, despertando en lo� espírirus juveniles 
un vivo interés de las ciencias. las artes y las industrias." Nualart, C. B.; '·Lecciones de Cosas". Libro primero. 
l. G. Seix & Barral Henns, S. A. Editores. Barcelona. 1923.
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Don Cecilia casó con Magdalena Orca, quien nació en 1878 y murió en 1966 a la edad de 

ochenta y ocho años. De la familia Alcántara Orta nacieron tres mujeres y dos varones. 

Alcántara Hernández era un hombre sencillo y afectuoso, quien tenía la costumbre 

de vestir ele blanco, poseía un negocio de compra y venta de carne al por mayor, del 

cual ganaba buenas cantidades de dinero. Para aquel momento, el pago se realizaba en 

oro, por lo que solía guardar en un escaparate ele su habitación pequeños tubos de vi­

drio llenos de morrocotas5. Doña Magdalena, junto con su marido, visitaba constante­

mente a su nieto Tomás, momentos en que la abuela aprovechaba para regalarle "con­

sejos de vida". El nieto nunca olvidó uno de aquellos consejos que en una de aquellas 

tardes escucho de su abuela: "La gente se divide en dos clases: almas limpias y almas 

turbias. Aléjate de las turbias, y está siempre cerca de las almas limpias." 

Así, se presenta la cadena familiar de Tomás Polanco Alcántara, con la simpática ca­

sualidad de que todos los "Tomases" de la rama Polanco nacen durante el mes de agosto, 

a excepción del nieto del biografiado, quien nace en el mes de julio. 

■ 

5 / Morrocota, también conocida como "Morocota" significa: "Antigua onza espai'lola, moneda de oro de 
20 dólares." Diccionario ele la Lengua espai'lola. Real Academia española. Vigésima segunda edición. 2001. 
Pág. 1044. 
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CAPÍTULO 11 

LA PRESENCIA IGNACIANA DE TOPOL 

Con el tiempo, la familia Polanco Alcántara cambió su domicilio de la Parroquia Altagra­

cia a los Jardines del Valle y, aproximadamente, para el año de 1934 se establecieron en 

la Candelaria, específicamente, entre las esquinas de Calero a Desamparados número 89. 

En la casa vecina (la número 91) vivían las señoritas Abreu, quienes se dedicaban a en­

señar a leer y a escribir a pequeños grupos de niños que se encontraban próximos a ini­

ciar sus estudios de primaria. Ellas fueron las que le enseñaron las primeras letras al pe­

queño Tomás. 

Después de terminar su cursillo de lectura y escritura, el niño Polanco inicia sus es­

llldios elementales en el colegio San Ignacio de Loyola, escuela que se ubicaba entonces 

en la Avenida Este 3, a tan sólo cinco manzanas de su casa. 

En aquella casa de estudios recibió una_ formación muy completa, los programas de 

clases se veían íntegros. El padre Arrázola, su profesor ele filosofía, fue quien le enseñó 

a pensar y a razonar. 

El colegio, como método para incentivar a sus escolares, acostumbraba realizar, a 

principios de cada año lectivo, un acto de premios, en el cual se galardonaba a los alum­

nos que habían obtenido las mejores calificaciones durante el anterior año. Aquel acto de 

entrega de premios lo presidía el Arzobispo de Caracas, a la vez que un orador de orden, 

siempre vestido de etiqueta, lo acompañaba. Para el año de 1941 el orador de orden fue, 

el antiguo alumno, Rafael Caldera, quien tituló su discurso "El cambio de la sociedad, el 

salto del yo egoísta al nosotros de acción." 

Además de aquel acto de premios, otra costumbre del colegio era la de organizar 

conferencias de orientación profesional para los alumnos que entraban a cursar el últi­

mo año escolar. Para el momento en que Tomás comenzó a estudiar aquel año de ba­

chillerato, se realizaban cuatro charlas: la primera, trataba acerca del Derecho; la segun­

da, acerca de la carrera militar; la tercera, de Ingeniería; y la cuarta, del Sacerdocio. El 

método para el desenvolvimiento de éstas conferencias era el siguiente: en primer lu­

gar, hablaba un estudiante que aspiraba cursar la carrera en cuestión y, seguidamente, 

conferenciaba un profesional de la misma. En cuanto a la conferencia de Derecho, To-



más fue el elegido como estudiante aspirante y como disertador el joven jurista 

Rafael Caldera. 

Para el año de 1945 Polanco Alcántara finalizó el bachillerato, con un prome­

dio de diecinueve punto siete puntos (19.7) sobre veinte. 

Durante sus estudios de bachillerato, Polanco Alcántara acostumbraba escri­

bir artículos para la revista ignaciana "Edasi" los cuales firmaba bajo el seudónimo 

de Topo! 

La educación jesuita lo formó al cien por cien y el método ignaciano lo obli­

gó a un gran rigor intelectual. Era un método donde el muchacho tenía que traba­

jar, aprender y razonar, técnica que compromete al estudiante a una constante la­

bor de superación. Para Topo!, ese es el aspecto positivo del colegio ignaciano, 

aunque, según él, tal método sufría la problemática de que "le da al alumno una 

sensación de aislamiento, al igual que el alumno se acostumbra a pensar cJemasia­

do lógicamente y, a lo largo de la vida, uno aprende que la lógica no es la guía de 

la vida." Años más tarde de aquel grado de 1945, Tomás, en una conversación con 

el padre Salaverría le dijo: 

"Ustedes, no nos han enseñado a nosotros como alumnos a pecar, es decir, us­

tedes, no preparan a sus alumnos para las circunstancias adversas de la vida 

y, de esa manera, c1tando el sujeto se encuentra ante la vida normal, le va 

bien, pero cuando se está frente a la adversidad se siente perplejo." 

Como resultado, con el pasar de los años, Tomás llegó a considerar que la educa­

ción ignaciana adolecía de un pequeño defecto ele mayores consecuencias "la edu­

cación ignaciana, muy rigurosa y eficaz, ofrece exclusivamente una visión unilate­

ral de la vida, en otras palabras, nosotros y los demás:· Tal aseveración, la ve 

reflejada al ingresar a las aulas universitarias y la madura gracias a su vida profe­

�ional, la cual le muestra la otra cara de la moneda. 

■
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CAPÍTULO III 

LA UNIVERSIDAD, SU PRIMER LIBRO 

Palabras de grado 

en la Tribuna dorada 

de Santo Tomás de 

Aquino 

Una vez que Tomás obtuvo su titulo de Bachiller en Filosofía y Letras ingresó en la Uni­

versidad Central de Venezuela para cursar la carrera de Derecho. 

Al comenzar sus estudios legales sospechaba que se iba a encontrar con un ambiente no 

muy grato, es decir, con gentes no seguidora de la Iglesia y, por ende, de convicciones total­

mente diferentes a las suyas. Esa forma de pensar produjo el primer encuentro que tuvo con 

la realidad de la vida, fue el momento en que dejó el mundo singular para incursionar en el 

real. .. Pues se encontró con todo lo contrario a lo que creía. Entre profesores y compañeros 

de curso conoció personas bondadosas, que habían estudiado en colegios sin formación re­

ligiosa y no compartían sus mismos criterios, entre ellos, gente que trabajó mucho para llegar 

donde estaba, gente decente y honesta, por lo que empezó a comprender que la humanidad 

es como un prisma que permite que se vea por varios ángulos, y .no por uno solo. Entendió 

entonces que podía haber individuos magníñcos que lograban llegar a ser superiores. 

Sus compañeros de clase provenían de todos los rincones del país: Valencia (Luis 

Augusto Carballo), Barquisimeto, Zulia, Trujillo, Aragua (José Ramón Medina), Táchira, 

Mérida, an Juan de los Morros, Margarita (Fucho Quijada), Ciudad Bolívar (Jesús Miguel 

Figarella), Los Andes, Cumaná (Helena Fierro Herrera) y Caracas (Gonzalo Parra; Gisela 

Barreto Morales; Berenice Agüero Gorrin y Lilia Agreda Carballo). Esta aglomeración cul­

tural hizo que se formara una especie ele núcleo nacional que fue para Tomás una expe­

riencia aleccionadora, pues sólo había compartido con caraqueños. 

Por otro lado, tuvo profesores ele elevada talla, en el primer año de carrera, recibió 

clases ele Derecho Romano del doctor Manuel Graterol Roque; de Introducción al Dere­

cho del doctor Rafael Pisani; de Sociología del docLor Rafael Caldera y, de Derecho Cons­

titucional del doctor JóviLo Villalba. 

En el segundo año, recibió clases de Derecho Civil del doctor Arturo Brillembourg; 

de Derecho Romano del profesor Graterol Roque, quien compartía cátedra con Edgard 

Sanabria; y de Derecho Penal del doctor José Rafael Mencloza. 

Durante el tercer año, recibió clases de Derecho Civil y Obligaciones del profesor 

Luis Felipe Urbaneja; y de Derecho Mercantil del doctor René de Sola. 



En cuarto año, vio el Derecho Mercantil con el profesor Otto Perret Gentil; las prác­

ticas de Derecho Civil por el jurista Osear Palacios Herrera; la cátedra de Derecho Inter­

nacional Público por el doctor Francisco Manuel Mármol; y Derecho Financiero por el 

profesor J. J. González Gorrondona. 

Igualmente, recibió enseñanzas de Derecho Internacional Privado del doctor Joaquín 

Sánchez Covisa; de Derecho Penal II del Pedro J. Mantellini; Práctica de las Finanzas del 

profesor Guillermo Fariñas, y de Historia de la Filosofía del Derecho del doctor Arístides 

Calvani. Asimismo, recibió clases ele educadores como Antonio Moles Caubet, Juan David 

García Bacca y Domingo Casanova. 

Todos ellos eruditos encumbrados en sus asignaturas, que se entregaban a la cátedra 

con pasión para transmitir toda su sapiencia. 

Fue mucho lo aprendido durante su vida universitaria, tanto conocimientos de la pro­

fesión como lecciones de vida. 

Aquella fue, recuerda Polanco, "una etapa sumamente enriquecedora e ilustrativa". 

La época universitaria fue un período donde aprendió a utilizar su tiempo. Supo seguir 

el buen consejo de su profesor Arístides Calvani: 

"El abogado tiene que saber 'perder' el tiempo y completar su formación con depor­

tes, música, y literatura, con lo que le parezca. Porque el abogado, no puede ser sólo 

abogado, ¡si fuese así no coincidirá con la sociedad/, sería un ser extraño. Debes de­

dicar un poco de tu tiempo a conocer de la vida." 

Durante la carrera, Tomás no quiso que sus padres lo ayudasen económicamente, por lo 

que se mantuvo por sí mismo. Para lograrlo, se dedicó a impartir clases de materias pa­

trias en la primaria del colegio San Ignacio, especí
f

icamente, en tercero y cuarto grado; 

al mismo tiempo que, sus amigos, José Luis Aguilar Gorrondona y Carlos Eduardo 

d'Empaire, dictaban esas materias en primero y sexto grado (el primero) y en segundo y 

quinto grado (el segundo). Los tres bachilleres graduados en ese colegio. Igualmente, To­

más daba la materia de Historia Universal a los cursos de segundo y tercer año, del co­

legio La Consolación e Historia Documental y Crítica de Venezuela a los cursos de quin­

to año del colegio Nuestra Señora de Guadalupe. 

Para aquel entonces, todas las materias referidas a Venezuela, como lo eran Historia 

y Geografía de Venezuela, se les denominaban "materias patrias" y, por tanto, los profeso­

res que las impartían, se les apodaba "profesores de materias patrias." La legislación vigen­

te, exigía que los educadores de estas materias debían ser venezolanos por nacimiento. 

De aquella experiencia, Tomás pudo apreciar el desarrollo, tanto físico como men­

tal del ser humano. Observar como el estudiante, pasados los años, va cambiando res­

pecto a sus actitudes frente al mundo. Ver como el niño de primer grado se convierte 

en un ser distinto cuando pasa a bachillerato y, finalmente, como termina de madurar al 

llegar a la Universidad. 
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El día veintidós de julio de 1950, el Rector de la Universidad Central de Venezuela, 

doctor Julio de Armas, le confiere el título de Doctor en Ciencias Políticas mención sum­

ma cum laude. A esta promoción se le conoció como la promoción "Fermín Toro" y fue 

Polanco Alcántara quien, parado en la Tribuna dorada de Santo Tomás de Aquino del Pa­

raninfo de la Universidad, pronunció las palabras de grado. 

Previo al grado había realizado su defensa académica de la Tesis. Formaron parte del 

Tribunal del Jurado los doctores Pedro José Lara Peña, Eloy Lares Martíncz y Rafael Cal­

dera. ·u Tesis, titulada La Administración Pública, fue tutorada por el doctor Antonio Mo­

les Caubet. Cuatro días después de su acto de grado, la Corte Superior Primera del l)is­

trito Federal. presidida por d doctor Luis Crespo Flégel, le confirió el título de Abogado 

de la República. 

El treinta y uno de julio del mismo año de su grado, su Tesis fue premiada con Di­

ploma de Honor conferido por el Consejo Universitario y, posteriormente, publicada por 

la misma Universidad en la edición del año de 1952 de la revista ·'Anales de la Facultad 

de Derecho.'' Un año más tarde, el veintinueve de julio de 1953 recibió, de la Fundación 

Rojas Astudillo, el premio Luis Sanojo, el cual era ororgado por primera vez. l�stc, fue su 

primer libro. 

■ 
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CAPÍTULO IV 

SUS PASOS PROFESIONALES 

Carnet que lo acredita 
como profesor de la 

ucv. 1954. 

Carnet de inscripció1z 

en el Colep,io de 

Abogados. 1950. 

Al fondo: Compaii.eros 

de pro111oció11. 1950. 

Poco antes de graduarse, el padre de Tomás preocupado por el inmedialo futuro de su 

hijo, le presentó la posibilidad de lrabajar en el Despacho de Abogados de un amigo suyo. 

Pues bien, siguiendo esa idea, el hijo visitó aquella oficina y después de conversar con el 

abogado resolvieron volver a reunirse una vez se hubiese realizado el aclo de grado. Tal 

idea (la de trabajar en un Escritorio jurídico grande) no le convenció del todo a Tomás, 

por lo que días más tarde se reunió con el doctor Arístides Calvani a quien le expresó 

sus dudas al respecto. El doctor Calvani después de haber oído con caulela las inquietu­

des del joven le dijo con franqueza: 

·No le conviene. Si tu aciertas en una defensa, dirán que las ideas fueron del viejo; si

por sostener las ideas del abogado más antiguo se pierde 11 na causa. te achacarán el fra­

caso. Trabaja por tu cuenta. Al principio tendrás dificultades P,ero luego te irá bien." 

El consejo le agradó a Tomás. por lo que se lo comemó a su padre, quien, a su vez, es­

tuvo de acuerdo. En cont;ecuencia, el joven decidió abrir su propia oficina. 

Para el mes de agosto de 1950, el abogado Tomás Polanco Aldncara arrienda, junco 

a sus compañeros Leopoldo Bello Matule y Ilaroldo Ruiz Carrillo, un local de un ambien­

te, al que le realizaron arreglos para adecuarlo e instalar su Despacho de Abogados. La 

oficina se ubicaba en el lercer piso de un edificio, entre las esquinas de Jesuitas a Tienda 

Honda. I labían arrendado ese local por la cantidad de trescienlos bolívares mensuales. 

Poco a poco se amuebló la pequeña oficina. Por cuotas mensuales de cincuenta bolí­

vares los abogados adquirieron un sofá, dos poltronas y una mesa. El escrilorio que usaba 

Tomás para lrabajar era uno que había traído de su casa. Por un tiempo, la oficina no tuvo 

teléfono y, Pablo Rodríguez (un amigo carpintero) les prestó su máquina de escribir. 

Para el mes de septiembre del mismo año, Tomás percibió la cantidad de ciento cin­

cuenta bolívares y, simultáneamente, quinienlos bolívares como remuneración de las cla­

ses de bachillerato que impartía en dos Colegios. 

Mientras Tomás fue estudiante universitario ejerció el cargo de "Ayudante de Semi­

nario de Derecho Público" pueslo que gozaba de rango dentro del profesorado universi­

tario. Pero una vez oblenido el titulo de ahogado no podía continuar ostentando lal fun-



ción, por lo que aspiró a ser "Jefe de Trahajos Prácticos de Derecho Administrativo" del 

profesor Moles Cauhet. Así, impulsado por sus aspiraciones, se presentó ante quien fue 

su profesor el doctor Osear Palacios Herrera, Director de la Escuela de Derecho de la Cni­

versidad, quien ya lo hahía seleccionado para ese cargo antes de que Tomás emitiera pa­

labra alguna, por ello, ganaría un sueldo de doscientos bolívares mensuales. Además de 

esto, al tiempo en que le entregaron el nombramiento formal, sorpresivamente, le infor­

maron que debía encargarse inmediatamente de la Cátedra del doctor Moles Caubet, quien 

se retiraba por un permiso temporal. De eMa forma. Polanco Alcántara fue ascendiendo 

hasta llegar a ser Titular de la asignatura. 

Por otro lado, el trabajo en la oficina fue en aumento. por lo que el espacio le co­

menzó a quedar pequeño. Por ese motivo, tuvo que mudarse a una nueva oficina. Ubicó 

su nuevo Despacho en el segundo piso del mismo edificio donde estaba antes. Entonces 

ésta era una oficina ele mayor amplitud la cual tenía tres ambientes, uno para el recibo, 

otro para la secretaria y, el tercero, para su despacho. Ahora ejercía solo. 

Por razones nunca conocidas por Tomás, el treinta de septiembre del año 52 -época 

de la dictadura del General Marcos Pérez Jiménez-, estando él trabajando en su oficina 

fue detenido por la Seguridad Nacional. Al respecto Tomás comenta: 

'Junto conmigofuerun detenidos y estábamos en el mismo salón de la Policía en la 

Esquina de las Monjas. los doctores Caldera, Lorenzo Fernándezy Miguel Ángel Lan­

dáez. 1vo hubo maltrato alguno. nos dedicamos a jugar dominó mientras el doctor 

Caldera cantaba la vieja canción caraquei1a ''Ramona". los uecinos de prisión, Jó­

uito Villa/ha, Ignacio Luis Arcaya y otros nos enviaron como regalo un /ibru de Sull­

tiago Key Aya/a "Motivos de conversación·; que conservo .firmado por todos.·· 

Con el tiempo, Polanco Alcántara incursionó en el campo profesional; por lo que 

documentos, juicios, consultas y estudios de títulos le ocupaban el tiempo. Litigaba en casi 

todos los Tribunales, incluso, por una vez llegó a ejercer en los tribunales penales, donde, 

para bien de su defendido logró que le redujeran la pena de veinte a ocho años. 

Prn,teriormente se mudó a un local más amplio, ubicado en el séptimo piso del edi­

ficio Saverio Ru!>SO. entre las e!>quina!> de Reducto a Municipal frente a la fachada Este del 

Teatro Municipal. 

Entre litigios y escritos, Tomás se convenció de que la profesión del Abogado "es una 

carrera que exige que se ejerza plenamente, es una profesión que requiere un esfuerzo 

personal diario, infatigable y constante, que supone, desde leer con detenimiento todo!> 

los documentos, hasta oír al cliente y atender lo que quiere." 

Recuerda Tomás una experiencia que tuvo respecto a la dedicación que amerita el 

trabajo del Abogado: 

"Estaba sosteniendo wz complicado juicio contra don Armando Capriles. quien se 

había constituido en fiador solidario de todas las obligaciones que una determina-
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da empresa tuviese para con mi cliente. Esta empresa aceptó pagar una letra de cam­

bio a favor de mi cliente y llegado el plazo no lo hizo. Por razones que no viene al 

caso menciona1� demandé al.fiador. Sus Abogados, con habilidad, quisieron hacer 

valer como argumento, la invalidez de la fianza por no estar estampada en el rever­

so de la letra. 

E/juez de Primera Instancia declaró sin lugar n-ii acción. Apelé allte la Corte Supe­

rior y elaboré, meticulosamente, los informes. Un Abogado español que estaba p,-epa­

mndo su reválida, persona decente y honorable y quien después produjo excelentes 

estudios sobre el Derecho Venezolano, me prestaba sus servicios en el control de los 

expedientes. 

Por una razón inexplicable se equivocó al calcular las audiencias para dete1-minar 

el día del acto de informes. Era viemes. Cuando me presenté a la hora indicada, uno 

de los Magistrados me preguntó qué hacía yo allí pues no había audiencia. Respondí 

enseguida que iba a un acto de informes. Su contestación me dejó atónito: 'Ese acto 

fue ayer y no vino nadie". 

Verifiqué las }echas y tenía razón. El lunes volví a la Corte y observé el conocido avi­

so: "No hay audiencia ni secretaria." Igual sucedió el martes, el miércoles y el jueves. 

Me atreví a preguntar que pasaba: 'uno de los Magistrados estaba enfermo'. 

la semana siguiente pasó lo mismo. El Magistrado se agravó, en vista de lo cual,fue 

convocado el Suplente. Dada esa circunstancia y de acuerdo con las normas vigen­

tes para aquel momento, la causa debía relacionarse de nuevo y así procedió. Se 

fijó nuevo acto de informes. Puntualm
.
ente estaba en el Tribunal. Presenté inforrnes 

orales y conclusiones escritas. Cané el juicio y, luego, la Casación. pero, sobre todo, 

gané la experiencia de no dejar nunca en manos de nadie la atención de un ex­

pediente judicial. ·, 

Tiempo más tarde Tomás dejó su oncina para trabajar, por completo, como Consultor Ju­

rídico del Banco Hipotecario de Crédito Urbano y, posteriormente, como Consultor Jurí­

dico del Banco de Venezuela. En los dos bancos realizó sus labores bajo la Presidencia 

de dos honorables venezolanos, el doctor Osear García Velutini y el señor Armando Hi­

dalgo, respectivamente, quienes siempre respetaron su autonomía de opinión. Respecto 

a su labor en los bancos Tomás comenta: 

':Ambos Bancos fueron manejados con precisa y absoluta honestidad. Me tocó, en el 

IIipotecario, iniciar una nueva era, la del crédito a largo plazo que obligó a enji'en­

tar nuevos documentos, nuevas previsiones, combinar los seguros y el crédito. utilizar 

la anticresis. iniciar los sistemas de propiedad horizontal, cambiar los conceptos con­

tables y jurídicos. En el Venezuela se abrió un nuevo campo de operaciones que re­

quería nuevas formas jurídicas como el sistema de arrendamiento.financiero, el ma­

yor uso de las cartas de crédito, las nuevas formas de manejo del dinero y el comienzo 
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de la actividad internacional. El Banco de Venezuela, para aquel entonces, era el 

banco más grande e importante del país. Tenía en su haber tesoros culturales de va­

lores inmedibles, como por ejemplo, los inmensos cuadros de Tito Salas. las coleccio­

nes de oro y las Actas de su Junta Directiva levantadas todos los días no feriados du­

rante cien años .• , 

En relación a los trabajos que Tomás realizó en el Banco Hipotecario de Crédito l'rbano 

y luego en el Banco de Venezuela, habría que matizar que en ellos no hubo una comi­

nuidad ininterrumpida. Ya que al él aceptar la Embajada en Chile, a finales de 1969, deja 

el Banco Hipotecario, el cual retoma a mediados de 1974 -al regresar a Caracas una vez 

entregada la Embajada en Madrid-. Entonces, poco tiempo después, deja su posición en 

el Ranco Hipotecario, para ingresar a "medio tiempo" en el Banco de Venezuela, como 

asesor jurídico de su Junta Directiva. Después de detentar estos cargos, Tomás decidió 

asociarse con los abogados Juan Amonio Asuaje y Luis Alejandro Villasmil, ubicando sus 

oficinas en la esquina de la Pelota en el centro de Caracas. 

En 1959, a propuesta del doctor Julio Cesar Lcañez Recao y bajo la vigencia de la Cons­

titución \'enezolana de 1953, Polanco Alcántara fue electo Conjuez de la Corte Federal. 

Durante el año de 1961 colaboró en la preparación de la Constitución acional. 

De esta manera, en compañía de los doctores Antonio Moles Caubct y Manuel Gar­

cía Pelayo participó en la sección sobre Ministerio Público y Poder Judicial y, junto 

con los doctores Eloy Lares Martínez, Enrique Sayagués Lazo y Antonio Moles Caubet 

en lo relativo a las previsiones sobre Contencioso-Administrativo; y también trabajó 

con los técnicos de la Comisión de Administración Pública en la parte relativa a la 

Contraloría. 

llna vez dictada la Constitución de 1961 fue electo nuevamente Magistrado Conjuez 

para la Sala Político Administrativa de la Corte Suprema de Justicia. Posteriormente el 

Congreso lo designó Magistrado Suplente de la Corte Suprema ele Justicia y en dos oca­

siones fue presentado para Principal. Respecto a aquellas dos oportunidades, Tomás 

comenta: 

"La primera vez que me fue propuesto. me resultaba absolutamente imposible acep­

tar, porque la bajísima remuneración que entonces tenía ese car¡.:o me hubiera obli­

gado a hacer cesar Los cursos de post grado que estaban recibiendo, por mi cuenta, 

dos de mis hijos en el exterior y a los cuales se iba a unir un tercero. No podía pagar 

ese precio moral por ser Magistrado. La segunda vez, razones de orden político, se­

g1ín entiendo y actuando al rez1és de lo que alguien podría pensar, impidieron mi 

designación." 

Siguiendo el ejercicio privado de la profesión, Polanco Alcántara llegó a actuar, en dos 

ocasiones, ante Lribunales eclesiásticos y, como él dice "no más": "ya que la solemnidad 

y la obligación de reserva son muy severas y, como resultado, producen cierta tensión." 
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Tomás los describe como "juicios bastantes atemorizanres, visto que, en lo general se dis­

cute acerca de la validez o inexistencia de algún Sacramento. Resultan ser juicios suma­

mente agotadores.'' 

Asimismo, asesoró por largo tiempo a la Consultoría Jurídica del Ministerio de Agri­

cultura y Cría, donde se estaba desarrollando el origen de lo que después sería la Le­

gislación Especial del Régimen de Protección de los Recursos Naturales y de la Reforma 

Agraria. 

Durante aquella etapa, participó en la creación del '·Parque Nacional El Ávila"' pre­

parando las normas generales sobre parques nacionales y zonas protectoras, las cuales 

eran combatidas furiosamente por quienes sentían lesionados sus intereses. Igualmente 

participó en la creación del "Parque Nacional de Guatopo", indispensable éste para el su­

ministro de agua a Caracas. 

Ulteriormente, se separó del escritorio para ejercer el cargo de embajador de Vene­

zuela en Chile, después el mismo cargo en Suiza y posteriormente en España. Una vez 

terminadas sus labores como representante de su país frente al mundo, en 1974, regresó 

a Venezuela para retomar el ejercicio jurídico. 

Entre 1978 y 1979, Polanco Alcántara adquirió unas oficinas en Chacao conjuntamen­

te con Juan Antonio Asuaje Henríquez; Francisco Manuel Mármol Marquís (el hijo de su 

antiguo profesor de Derecho Internacional Público Francisco M. Mármol) y José Luis Piña 

Romero. Todos, fueron compañeros de trabajo de Tomás en la Consultoría Jurídica del 

Banco Hipotecario de Crédito Urbano. Esas oficinas la utilizaba cada uno de ellos para 

su ejercicio particular. 

En 1984, se funda el Despacho de abogados "Polanco, Asuaje & Mármol" por Tomás 

Polanco Alcántara; Tomás Polanco Fernández y Manuel Polanco Fernández, e inmediata­

mente, se incorporaron Juan Antonio Asuaje Henríquez, Francisco Manuel Mármol Mar­

quís y Eduardo Polanco Fernández. En la actualidad, la firma "Polanco, Asuaje & Mármol" 

sigue activa y es reconocida, entre los despachos venezolanos, como una firma de serie­

dad y prestigio. 

Como abogado Tomás asegura: 

"Aprendí que ejercer la profesión de Abogado es estar alerta al contrario, colocarse 

en su lugar, calcular qué haría uno mismo en esa posición, prepararse para la de­

fensa o el ataque, no dejar nunca que el apasionamiento altere el sentido, defender 

al cliente pero investigar y examinar sus intenciones reales, muchas veces ocultas." 

Paralelamente a su ejercicio profesional, Tomás le dedicó tiempo a sus cátedras en 

la Universidad y a la escritura. Respecto a la cátedra, ésta le obligó a estudiar los ternas 

que ella compone y, consecuentemente, haber sido profesor durante muchos años fue 

para Tomás una experiencia muy grata, que le permitió conocer variadas generaciones 

de Abogados. 
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En este sentido, una vez graduado en el año 50, como antes se comentó. Poi.aneo 

Alcántara llegó a ser profesor titular de la cátedra de Derecho Administrativo de la Uni­

versidad Central de Venezuela, hasta que tuvo que dejar el cargo para ir a representar 

a su país en Santiago de Chile, Ginebra y Madrid. Durante el año de 1953 fue profesor 

titular en la Universidad Católica Andrés Bello de las cátedras de Derecho Público y 

Derecho Administrativo hasta que por la razón anteriormente explicada, tuvo que re­

tirarse. 

Una vez que culminaron sus lahon.:s diplomáticas Tomás se reincorporó a sus acti­

vidades profesionales y docentes, esta vez, ya no para continuar con las cátedras de De­

recho Público y Derecho Administrativo en la sección ele pregrado de la Uni\'Crsidad Ca­

tólica Andrés Bello (UCA B) sino para impartir clases de postgrado de las cátedras de 

Derecho Bancario y Derecho Mercantil Superior en esa misma Cniversidad. Al mismo 

tiempo, conrinuó impartiendo clases de postgrado en Derecho Administrativo en la l ni­

versidad Central de Venezuela (UCV). También, daba simultáneamente clases variadas en 

la misma sección de postgrado de la UCV, las cuales alternaban cada año entre Integra­

ción Americana; la Relación Venezuela-Colombia; Relaciones Internacionales y Relaciones 

lnstitucionale.':i. Finalmente, en 1982 . .':ie jubila como profesor universitario. 

Con relación a la Universidad Central ele Venezuela, actuó como proíesor titular du­

rante veinte años, y siete años respecto a la Universidad Católica Andrés Bello. 

■ 

Tomás l'o/a11co Alcá11tara 

co11 Arislides Calt"a111 

Arriha, fJÚRina conliRt1a: 

Con Rafael Caldera. 







CAPÍTULO V 

LA CARAQUE1-JA 

Egresado de la Universidad, Polanco Alcántara continuó impartiendo clases en el colegio 

"Nuestra Señora ele Guadalupe", época en la cual compró su primer automóvil. 

Dar clases en bachillerato era totalmente distinto a darlas en la Universidad y, más 

aún lo era, cuando había que hacerlo en un aula compuesta de sólo mujeres. Un día cual­

quiera, la directora del colegio, la Madre Benigna, le dijo a Tomás: ·'No trates de entender 

a esos seres, son mujeres, razonan, piensan y actúan distinto que tu", efectivamente, aquel 

consejo fue importante para él ya que entendió cómo impartir sus clases. En relación a 

sus alumnas Tomás comenta: 

"Las alumnas acostumbraban recibir sus lecciones de maneras singulares, pues su 

capacidad femenina de atender varias cosas a la vez les permitía, mientras toma­

ban apuntes, conversar con la vecina, arreglar sus manos, u,mr instrumentos di­

versos de su interés, todo sin dejar de atender a las clases y seguir la marcha de la 

exposición." 

Mientras ofrecía sus lecciones Tomás no se interesó en especial por alguna de sus alumnas. 

Pero, en 1953, en su cur o de quinto año sobre Historia Documental y Crítica ele Venezue­

la una alumna le llamó la atención. Su nombre era Maria Antonia Fernández, quien había 

nacido en Trinidad, mientras su padre era funcionario del consulado venezolano, pero, a 

los pocos meses de nacida, sus padres se trasladaron a Caracas, donde radicaron. 

El profesor fue cautivado por la alumna desde el primer día de clases, aunque tal 

atracción nunca hizo que dejara de ser respetuoso con ella. 

Durante las vacaciones Tomás, al menos una vez por semana, invitaba a sus amigos 

y antiguos alumnos, Osear Dib, virtuoso en el manejo del acordeón y Eduardo Lanz de 

magnifica voz, para dar serenatas a María Antonia. 

Al llegar la fecha del grado de María Antonia, Tomás fue invitado a pasar por la casa 

para asistir al brindis que sería ofrecido. Fue el primero en llegar a la fiesta y el primero de 

los invitados en apreciar el ramo de rosas que él mismo le había enviado a la agasajada. 

Poco después del grado María Antonia debió acompañar a su madre en un viaje a 

los Estados Unidos. Tomás organizó una red de información que le permitió saber a qué 



hotel llegaría María Antonia en cada ciudad y cuándo y una vez conocidos los datos co­

rrespondiences encargó a una floristería internacional que el mismo día de la llegada le 

fuese entregada una docena de rosas. 

Junto a las rosas, María Antonia recibía cartas de amor, hasta el día en que recibió la 

decisiva, la cual, entre otras cosas, decía: " ... Si aceptas lo que te he estado proponiendo, 

al llegar a La Guaira, debes estar vestida de rojo" y, efectivamente, se vistió con una falda 

larga de color rojo. Esa fue la forma en que Tomás le pidió matrimonio a María Antonia. 

Entonces Tomás habló con el padre de su prometida, el señor Jesús Alberto Fernán­

dez, quien en el futuro llegó a ser para él, después de sus padres, la persona a quien le ha 

tenido mayor afecto. El padre de la novia lo aceptó desde un principio diciéndole: "A mí lo 

que me interesa es que mi hija lo acepte, si mi hija lo acepta, yo también lo acepto.'' 

La boda se efectuó en la Iglesia de San José de Chacao el día tres de diciembre de 

1954, la cual presidió el Arzobispo Lucas Guillermo Castillo. Fue un matrimonio de mo­

rochas, las dos hermanas se casaron en el mismo acto. Berta Elena contrajo nupcias con 

Omer Lares y Maria Antonia con Tomás. 

La nueva familia Polanco Fernández partió de Luna de Miel por tres semanas a la 

Habana (Cuba) y a Miami Beach (Estados Unidos). Desde aquel entonces, Tomás nunca 

perdió la costumbre de regarle rosas a su esposa. 

De aquella unión han provenido nueve hijos y veinticinco nietos. Tomás Ignacio, 

quien nació al año siguiente, el día veintinueve de agosto de 1955; Francisco José, el ocho 

de septiembre de 1956; Manuel Antonio, el catorce de octubre de 1957; los morochos An­

drés y Alberto, el veinticuatro de noviembre de 1958; Eduardo, el veinticinco de noviem­

bre de 1959; Valentina, el catorce de febrero de 1961; Irene, el seis de marzo de 1964 y, 

Beatriz, el primero de enero de 1966. Todos, grandes profesionales 

Como comentario respecto a su esposa, Tomás afirma: 



"l lemos tenido casi medio siglo de unión 

desde nuestro matrimonio. Usando la 

expresión muy conocida pero llena de 

sentido, 

'envejecimos juntos' ··_ 

Siempre ha sido para mí el apoyo de mi 

vida, 

el centro de lo que hago, la guía o brújula 

de lo que debo hacer. Bondad infinita, 

cariño sin límites, paciencia, control, 

conocimiento íntimo de mí. 

Ese ha sido el amor de María Antonia. 

Sin ella no hubiera hecho mucho 

de lo que he logrado hacer. 

Con ella me ha siclo posible existir ... " 

■





CAPíruLO VI 

UN REPRJJSliNTANTE Dli SU PAIS 

SECCIÓN I 

CHILE 

E11 ejercic,o 
de sus funciones 

como diplomático. 
Am·ba, a la derecha: 

llegada de la familia 

Po/aneo Fernández 

a Chile 

Para el mes de septiembre de 1969 Tomás fue nombrado embajador de Venezuela en la 

República de Chile, cargo que desempeñó hasta el mes de julio de 1971. Debía presentar 

credenciales ames del día dieciocho de septiembre, ya que, ese día se celebraba el Día 

de la Independencia de Chile. 

Respecto a su llegada a Chile como embajador comenta lo siguiente el doctor Polan-

co Alcántara: 

"Cuando salí para Chile disponía de muy poca información acerca de ese país. Ha­

bía leído cuanto pude encontrar pero me iba a ser necesario estudiar/o a fondo al 

instalarme en la Embajada junto con mi familia de nueve hijos. 

No iha a ser en Chile un caso insólito, como después lo sería en Suiza, porque eran 

varias las personas vinculadas al Cuerpo Diplomático que estaban en idéntica situa­

ción, por ejemplo el Embajador del Ecuador don Teodoro Bustamante y el Director 

del Protocolo don René Rojas. 

El Canciller, don Gabriel Valdés Subercaseaux, me recibió de inmediato para el acto de 

entrega de Las copias de mis Cartas Credenciales. Me pareció necesario expresarle mi 

gratitud por la rápida concesión del Plácet Diplomático y la cortesía del recibimiento. 

Mucho me impresionó que la mesa de trabajo del Canciller era el escritorio que usó 

don Andrés Bello. 

Al día siguiente fui recibido, en el Palacio de La Moneda, por el Presidente don Eduar­

do Frei Monta/va. Me llamó la atención que, desde que elltré al Gran Salón, donde 

él se encontraba con el Canciller Valdés, me observaba cuidadosamente con u.na es­

pecie de sonrisa. 

Una alfombra cubre totalmente ese Salón. Inmediatamente a La puerta de entrada en 

La alfombra estaba un sol, ahí debía detenerme y saludar al Presidente con una in­

clinación de cabeza. Luego avanzaba hasta el segundo sol donde era necesario vol­

ver a saludar. En el tercer sol estaba el Presidente. 

Me recibió con especial cordialidad, le entregué las Cartas Credenciales y además 

una carta personal del Presidente Caldera para él referente a mí. El Presidente Cal-



dera, al entregármela me dio una copia de la misma y dejó el sobre abierto. como se 

acoslumbra en la correspondencia que se entrega a los amigos para ser llevada a otra 

parle. Cuando lo iba a cerrar me advirtió que entregara a don Eduardo el sobre sin 

cerra,� Era una carta muy breve y elogiosa. El Presidente Frei la leyó rápidamente y 

comenzamos a hablar sobre Venezuela y Chile. 

Don Eduardo, fraterno amigo del Presidente Caldera. era también especial amigo 

del doctor Raúl Leoni y de don Rómulo Betancourl y había estado varias veces en 

Venezuela. 

Al lerminar la audiencia debía relirarme con el mismo Protocolo. En las afueras del 

Palacio de la Moneda la Banda de Honor del Presidente Frei me saludó con el Him­

no Nacional Venezolano y la Canción Nacional Chile/Za. Aquella ceremonia me ha­

bía convertido en Embajador. 

Lo que no sabía y sólo me enteré mucho después, que un disti11guido venezolano, que 

en su tiempo fue alumno mio, le había escrito al Presidente Freí diciéndole que con­

sideraba inexplicable mi designación para Chile por ser yo un Banquero de la extre­

ma derecha. Don Eduardo quiso averiguar personalmenle de qué se trataba y muy 

pronto se dio cuenta que yo no era Banquero ni de extrema derecha. 

Chile me aparecía como una incógnita ubicada a ocho horas de distancia en vuelo 

direclo desde Maiquetía o sea más o menos la misma distancia que a Madrid y el do­

ble de la necesaria para llegar a New York. Observé desde el avión unas montañas 

inmensas y muy bellas, que luego supe que casi siempre están nevadas y unos cam­

pos de trabc�¡o agrícola cuidadosamente labrados. 

Tenía que enfrentar el serio problema de encontrar a los chilenos incómodos por la 

reciente negativa venezolana a firmar el pacto de Carlagena. Mi política fue sumar 

todo lo que podía. 

Visité a todos los direclores de diarios, en/re ellos a uno, algo amarillista y no bien 

visto Esa visita me sign{ficó la gratitud del Directo,� cuyo periódico Jamás dijo nada 

negativo de Venezuela como lo hacía de otros países. 

Visité al expresidente don jorge Alessandri, a Su Eminencia el Cardenal, a la Univer­

sidad de Chile, asistí a la Academia, me hice amigo de los Pequeños comerciantes de 

la Vega, formado por aquellos que vendían sus productos en el mercado que estaba 

muy cercano al cementerio y en especial a la lumba de don Andrés Bello. Tenían la 

costumbre de acudir en masa, todos los ai'ios, a colocar unas flores en esa tumba y 

siempre quisieron que los acompaiiara el Embajador de Venezuela.·· 

Para aquel momento, el país se encontraha en una situación bastante particular ya que 

terminaha el período del Presidcme chileno don Eduardo Freí Montalva, quien venía ejer­

ciendo las funciones ejecutivas desde 1964, y debían realizarse las elecciones presiden­

ciales. Al respecto Tomás comenta: 
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·'El mundo electoral se encontraba dividido en tres grandes grupos: primero, la llama­

da Democracia Cristiana (DC), la cual había elegido como candidato a don Radomi­

ro Tomic, hombre inteligente y brillante orador, pero que adolecía de haber pasado 

mucho tiempo fuera del país, razón por la cual no gozaba de mucha simpatía; segun­

do, Unidad Popular (UP), partido formado por socialistas, comunistas y radicales, su 

candidato era el doctor Salvador Allende Cossens y; tercero, el Partido Nacional (PN), 

con toda la derecha a su favor y parte de los disidentes de la DC, su candidato era 

don Jorge Alessandri, persona muy respetada y expresidente de la República. 

Allende y Alesandri llevaban adelante una cantidad de votos respecto a Tbmic. Ade­

más, se rumoraba que este último era adverso al Presidente Frei y, curiosamente, íos 

otros dos candidatos nunca atacaron a .Freí, sino que, frecuentemente, alababan su 

gestión de gobierno y prometían mejorarla. En aquel momento las estadísticas refle­

jaban que el mismo Presidente Freí Monta/va gozaba de mayor popularidad con res­

pecto a los candidatos, hasta con dos de ellos juntos, pero la Constitución chilena no 

permitía la reelección presidencial." 

Para aquellos momentos, el embajador Polanco Alcántara recibe instrucciones de Caracas 

de saludar a los tres candidatos. De manera que se dirige al domicilio de cada uno de ellos, 

para expresarles las mejores intenciones de Venezuela para con el fuwro presideme chile­

no. Así, durante un sábado por la tarde cuando fue a saludar a su casa a don Radomiro 

Tomic, en aquella reunión, el candidato se dirige al embajador diciéndole: "Dile al Presi­

dente Caldera que únicamente me falta una sola respuesta, ¿Por .cuánto voy a ganar?."

El embajador, para aquel momento, ya había informado a Caracas su parecer acerca 

del resultado de las elecciones y su opinión era que don Raclomiro quedaría ele tercero. 

De manera que decidió quedarse en silencio y no hacer alusión al tema. 

El cuatro de septiembre de 1970 se realizaron las elecciones y Salvador Allende, ya 

tres veces candidato presidencial, obtiene, con un treinta y seis por ciento, la primera ma­

yoría relativa, pero, como tal mayoría no era la exigida por la Constitución para resultar 

electo, el Congreso debía perfeccionar el esquema. 

Para el embajador Polanco "lo lógico parecía ser que los votos de la Democracia Cris­

tiana, con los votos que apoyaban al candidato Alessandri, eligieran a éste último. Por 

otro lado, Alessanclri ofreció que si lo elegían a él, se comprometía en que renunciaría al 

poco tiempo y, en consecuencia, convocaría a nuevas elecciones en las que él no fuese 

candidato." 

Sobre la base de aquella propuesta, Polanco Alcántara pensaba que don Eduardo 

Frei podría volver a ser candidato, porque, habiendo habido un Presidente electo (Jorge 

Alessandri) éste ya podía ser ele nuevo candidato para la pre�iclencia. 

''.t:l detalle estaba -afirma Tomás- en que el actual gobierno q1tería mantener la tra­

dición, aunque Allende significaba un cambio radical en la vida chilena. 
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Por aquella idea, la Democracia Cristiana, es decir, Los "anti-Frei'; se opusieron tre­

mendamente a la propuesta votando entonces por Salvador Allende, quien, el día 

cuatro de noviembre de 1970 termina siendo y gracias a aquellos votos, Presidente 

de Chile. Así, se inició la denominada "vía chilena al socialismo", bautizada como 

la "revolución de empanada y vino tinto·•, atendida por el particular tri11 nfo de la iz­

quierda chilena, éxito obtenido de manera limpia en las urnas, merced al masivo 

apoyo ciudadano, respecto al proceso de reformas que el nuevo presidente había pro­

puesto al país.'' 

Allende Gossens no era una simple alternación de un Presidente por otro, era un cambio 

total y él lo había dicho. Tuvo una característica muy importante, que Tomás pudo apre­

ciar las veces que habló con él: "era un hombre muy sincero, indiferentemente que e tu­

viese equivocado, nunca engañó a nadie. Él hizo lo que él quiso hacer." Aunque su pro­

blema radicaba en que era socialista y pensó que podía llevar adelante un gobierno de 

transformación socialista. 

Después del cuatro de noviembre de 1970, la respuesta contra el Presidente elec­

to fue la de cerrarle todas las puertas posibles; siendo Chile un país agrícola, las fin­

cas dejaron de er sembradas, lo que como resultado, traería pérdidas considerables 

a la economía. Al mismo tiempo, el cobre, fuente principal del tesoro chileno, bajó 

tanto de precio como de cantidad de utilización, ya que se comenzó a sustituir por 

el aluminio. Y, además, la coalición de la centroderecha fracasa en su intento de pro­

vocar la acusación constitucional contra el presidente Allende, ya que no logró reunir 

los dos tercios de los votos del Congreso que e requería para ello, en consecuencia, 

se desata una campaña destinada a azuzar a los militares contra el gobierno consti­

tucional. 

El clima de agitación provocado por los sectores reaccionarios creó el ambiente para 

el Golpe de Estado del once de septiembre de 1973, liderizado por el Comandante en Jefe 

del Ejército Augusto Pinochet Ugarte -para aquellos días el embajador Polanco Alcántara 

se encontraba presidiendo la Embajada de Venezuela en Madrid. 
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Izquierda: Tomás 

Polanco Alcántara 

con Eduardo Frei. 

Derecha: Con Schneider 

y Prall. 

El Presidente Allende muere en aquel Golpe, defendiendo su cargo en el Palacio 

de la Moneda. La causa de su muerte aún es un misterio. Pues bien, presintiendo su 

cercana muerte, Allende, en un mensaje radial, el mismo día del Golpe de Estado, se 

despide del pueblo chileno, mientras sobrevolaban al Palacio Presidencial los aviones 

militares golpistas: 

'Trabajadores de mi patria: tengo fe en Chile y su destino. Superarán otros hombres 

este momento gris y amargo en el que la traición pretende imponerse. Sigan ustedes 

sabiendo que, mucho más temprano que tarde, de nuevo se abrirán las grandes ala­

medas por donde pase el hombre libre, para construir una sociedad mejor. 

¡Viva Chile! ¡Viva el pueblo! ¡Vivan los trabajadores!. 

Estas son mis últimas palabras y tengo la certeza de que mi sacrificio no será en vano, 

tengo la certeza de que, por lo menos, será una lección moral que castigará la felo­

nía, la cobardía y la traición.•· 

Siempre ha sido imprecisa la muerte del Presidente Allende, unos dicen que se suicidó y 

otros que lo mataron las fuerzas golpistas, para Tomás no hay la menor duda del suicidio: 

"Allende, admiraba mucho al Presidente Balmaceda. quien terminó su ejercicio pre­

sidencial tras inmolarse. El doctor Allende, temió ser echo prisionero y humillado, o 

enviado a un exilio en el cual sufriría una serie de persecuciones sin el apoyo de 

quienes ya sabía que no eran sus amigos, por lo que optó por quitarse la vida. Por. 

otro lado, era evidente que uu oficial chileno o un soldado chileno jamás hubiera 

atentado contra la vida del Presidente. El informe médico legal, no contradicho, se­

ñala el suicidio como causa de su muerte." 

Para Polanco Alcántara, aquella muerte le fue muy dolorosa ya que había aprendido a 

respetar al doctor Allende, a pesar de las distancias en opiniones y, a la vez, pensaba que 

el golpe militar era innecesario, ya que el gobierno iba a caer en cualquier momento por­

que no podía sostenerse por sí solo. 

Una vez despejado el ambiente socialista, se comenzó de nuevo a producir, a sem­

brar y, en consecuencia, a mejorar la economía chilena. 
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Cuando Tomás presentó sus credenciales ante el Presidente Frei, el escudo chileno 

(moneda de curso legal) se cambiaba de los cualro escudos por un dólar y cuando en­

tregó la embajada, el cambio era de cuatro mil escudos por un dólar. 

Durante el gobierno de Allende, e inclusive anle su inminente triunfo presidencial, 

existió una tremenda insistencia para asesinarlo. En efecto, una vez mientras el presiden­

te chileno era Eduardo Freí Montalva, Tomfts recuerda que llega muy agitado a su oficina 

de embajador, el señor Paulina Paredes, quien le dice: 

':41 salir de mi casa para llevar a mis hijas al colegio, se me atravesó una camioneta 

frente a mi coche. Unos individuos se bajaron de aquel a11to y me detuvieron, deja­

ron a las 11i1ias en la casa y a mí me llel'aron hasta las afueras de Sa11tiago do11de 

me dijeron que 'era muy importa11te que tomara e11 cuenta q11e había 1m grupo de 

gente que quería asesinar al doctor Allende'. Estos indil'id11os quería11 que la Emba­

jada 1'e11ezola11a colaborara i11trod11cie11do al país, a tral'és de la mlija diplomática, 

unas mirillas telescópicas, para lo que exigían 11na respuesta dentro de las próximas 

c11are11ta y ocho horas, a cambio, ellos estaría11 dispuestos a remunerar con medio 

millón de dólares los servicios prestados por la Embajada.·· 

El embajador le respondió a su Secretario: "Sin previa consulla a Caracas, la rcspuesla es 

muy sencilla, ¡no!, no esloy dispuesto, ni de acuerdo en participar en un asesinato." 

Inmedialamente, Polanco Alcántara resolvió informar de aquel suceso al Canciller chi­

leno. el señor Gabriel Valdés Subercaseaux. Al hacerlo, el Canciller le respondió: "Bueno. 

tu sabes que esos son los ambientes políticos y las fantasías de la gente, hay que tener pa­

ciencia.'' La respuesta del Canciller no dejó tranquilo al embajador, por lo que éste decidió 

hablar directamente con el Presidente. Se dirigió a la oficina del Presidente Frei y, una vez 

contado lo sucedido, el Presidente le respondió: "Muy correcta su respuesta, muy seria." 

Viéndose Polanco satisfecho, sucede una casualidad, su secretaria, la señora Oiga 

Corsen, había siclo novia de Salvador Allende, por lo que se dirige a ella y le dice: "Por 

favor Oiga, localíceme a don Chicho -así le llamaban a Allende- y dígale que quiero ha­

blar con él."6 Pasadas las horas, la secretaria le comenta al embajador: "Don Chicho lo va 

a visitar mai'lana en la tarde a su casa." Efectivamente, a las do!> ele la tarde del siguiente 

día llega don Chicho a la casa, donde no había más nadie que el embajador. quien había 

procurado que tanto MI familia como las personas de servicio no estuviesen ahí. Una se­

rie de civiles (guardias de don Chicho) tomaron la casa tras el con�entimiemo del emba­

jador y, po�reriormemc, entró un carro negro blindado del cual e bajó don Chicho, des-

6 / En este respecto don Tomás matiza: "yo no comenté a Oiga lo que estaba sucediendo sino me limité a 
pedirle que localizara a don Chicho pues tenía urgencia de hablar con él un a�unto que a él inceresaba. Ella 
se emeró de la �illlación cuando transcribió la carta que envié a la Cancillería. La noble mujer la copió llo 
randa. No me gu�ta "sacado a toda la familia". Podría decirse "había procurado que tanto la familia como las 
personas de ser\'icio no esruviesen en la casa." Párrafo sacado de obserYacione� realizadas por el biografiado 
del manu�crito leído por él, de carta 19 de febrero de 2002. 
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pués de saludarse pasaron al salón de la casa. Tnmediatamente, Polanco Alcántara le 

comentó lo que estaba sucediendo, terminando así su narración diciéndole: "he tenido 

conocimiento de que existe un plan para asesinarle." Don Chicho, quien era miope, pri­

mero, se le vieron los ojos aún más chiquitos y, después, sonrió. Le agradeció al embaja­

dor el get.to de amistad. Posteriormente, cuando llegó a la presidencia, le impuso a Tomás 

la Orden al Mérito de Chile, aun cuando no le correspondía. 

Una vez terminada su gestión como Embajador en Chile, Polanco Alcántara regresó 

a Venezuela. Momento en que el General Lanusse, Presidente de la República de Argen­

tina, realizó una visita oficial al país. Tomás fue designado su edecán civil y, naturalmen­

te, conversó ampliamente con el mandatario argentino acerca de Chile en tiempos ele 

ConclC'corado C'n Chile' Allende. En una de aquellas pláticas, el presidente le dijo: 

"Me impresionó muchísimo que un domingo, estando yoj11¡¿ando con mis nietos en 

la alberca de la casa de campo presidencial, llega a mí uno de mis edecanes. quien 

me dice que te11ía 1111a l/amada del Preside111e de Chile. Pensé que si un domingo me 

llamaba a mi casa, personalmente, el Presidente Allende. debía de ser algo muy se­

rio. Atendí y él me dijo: ·General, si usted 110 110s manda alimentos hoy, maiiana izo 

tendremos con q11é comer'. Inmediatamente, el Presidente argentino le enuió camio­

nes llenos de alimentos.·· 

Lo siguiente, fue la impresión que obtuvo Polanco Alcántara respecto a lrn, chilenos: 

''Encontré en los Chilenos a una gente cordial, ed11cada en todos los niueles, una es­

pecial capacidad de trabajo, a pesar de la .forma lenta como actuaban, quizá pro­

ducto de la vida agrícola. Era bien conocido s11 refrán: "¡El que apresura se muere_t·· 

Un amigo me explicaba: "el h1d11strial obtiene sus resultados rápidamente mientras 

que el agricultor debe sembrar la semilla. esperar que germine, luego tenga crecimien­

to y para poder colocar su producto, que se dé la cosecha ... 7bdo necesita paciencia y 

Lentitud. Estaban acostumbrados a esa forma de proceder rnuy d!fíci/ de cambiar. 

Lle11aba11 una vida modesta con gran dignidad, discrelamente, sin que nadie inter­

firiese en la actitud de Los otros. 

la Seguridad Pública era tan adecuada y eficiente que izo hacía.falta cerrar con 1/a­

l'es las puertas de las casas y con toda seguridad cualq11 ier objeto perdido era .fácil­

mente recuperable. 

J\'o se bahía producido la mezcla de razas característica nuestra sino que cada gru­

po social era su origen d!ferente. La población blanca /la mada por el pueblo ··/os Mo­

mios" provenía de las.familias coloniales, que no desuparecieron por la h1depende1z­

cia o de los industriales y comerciantes extranjeros. sobre todo alemanes e ingleses 

que a mediados del siglo diecinue,,e se mdicaron en el Sur. 

La presencia alemana era tan.fuerte q11e encontré poblaciones en do11de el menú de 

los restaurantes uenía siempre en alemán y español. 
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Tonuis P"la11c:u A/cantara 

cun hdtwrdo Frei 

Derecha. Cred1>11nalc·, <le 

Emlxyad"r e11 \11iza 

Los Chilenos educados, que lo enm muchos, casi siempre hablaban francés y muchos 

además del francés, el inglés y el alemán. 

La población 110 hlc111ca. sin aporte negro, en parte descendiente de los grupos in­

dÍf.!.e11as, era de ta111a110 reducido y hábitos alime11ticios de_(,cientes. sin embargo 

también bahía recihido ed11cació11, nunca aha11do11ah<1 el b11e11 trato y la cortesía. 

Entre ellos, por esc11ela, ahundun tus personas que hoblc111 11110 o dos idiomus ade­

más del espa,10/. 

A los más pobres se les denominaba ''Rotos·· y todos estaban mouidos por un deseo 

constante de s11peració11 co11 resultados muy positivos a1111que, a L'eces, la competen­

cia con los ",lto111ios" hacía la lucha dificil. 

El Chileno tiene fi'c1111da imaginación y bah/a w1 e::,pmrol peculiar que para nosotros 

era al principio i11i11teligib/e, tanto por los giros de la L'OZ como por las e.,presiones 

utilizadas.·· 

En Santiago de Chile, f undonaba un círculo de amigos que se denominaba El Club de 

los Viernes. Periodistas e.le renombre, políticos. militare:,, banqueros y diplomáticos per­

tenecían a la mm,onería. Toe.lo miembro nuevo debía :,er presentado por dos titulares. A 

Tomás lo pn.::,cntaron los Embajadores de Colombia y Ecuador. Una de las condiciones 

del Club radicaba en un intercambio libre de opiniones e informaciones que todos los 

demás se comprometían a no usar. Siendo éste, un medio de adquirir ref erencias que, e.le 

a fuera. resullaban e.le imposible acceso. Las conversaciones se efectuaban en los salone:, 

del santiaguino club de la l.'nión. Aquella reuniones dieron mucho de que aprender a 

Tomás. acerca de Chile y los chilenos. 
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El siguiente cargo fue el de Embajador Delegado Permanente de Venezuela en la Oficina 

Europea de las aciones Unidas, con sede en Ginebra, puesto que ostentó por trece me­

ses, desde el siete de julio de 1971 hasta el 4 de julio de 1972. 

':Al llegar y por poco tiempo -dice el embajador Po/aneo respecto a su impresión-, se 

siente perplejidad, aversión, después se pasa al respeto y se termina con un gran afec­

to. Es un ambiente totalmente distinto al que no puede verse en otra parte. La preci­

sión, el orden, el respeto, la seguridad, son característicos. Consideran la igualdad 

un valor tan importante que les cuesta trabajo aceptar la presencia de los diplomáti­

cos que forman un mundo aparte. Nada altera el orden en toda la vida. Todo se hace 

cuando y como se debe hacer." 

Fue, en esta embajada, donde Tomás vio confirmada sus observ!1ciones sobre la realidad 

del desarrollo de los países. 

"Este, era un cargo -comenta- en donde, por un lado, uno puede apreciar que los 

Estados son reahnente iguales, como en Telecomunicaciones, Meteorología, Trabajo, 

Salud y, por el otro lado, uno puede observar la desigualdad entre ellos. Esta es una 

embajada donde se podía advertir que el mundo estaba dividido en grandes grupos: 

los países en desarrollo, los desarrollados, los asiáticos y, para aquél entonces, el mun­

do socialista. Desigualdades que creaban conflictos que residían, directamente, en 

temas como el comercio de materias primas, con la permanente lucha por sus pre­

cios; la traniferencia de tecnología, entre otros. 

Ginebra, era una embajada -agrega Po/aneo Alcántara- con u na función de coor­

dinación ideológica con respecto a los distintos organismos, es decir, había que estar 

atento, para no contrariarse, en cuanto a lo que se sostiene en un organismo y en 

otro. La Organización Mundial de la Salud, la meteorología, la Unión Postal, las Te­

lecomunicaciones, la Organización Internacional del Trabajo y todas las diversas 

actividades de la Conferencia para el Desarrollo (UNCTA D) forman una enorme ma­

raña que el Embajador debe seguir de cerca para no confundir políticas o actitudes. 

La negociación multilateral es una constante que debe manejarse todos los días. Afor-
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tunadamentefui asistido por u11 excelente grupo defimcionarios de los cuales, co11 

alegría, L'eo ahora que unos ocho han alcanzado el rango de Emhajadores. La Ofici­

na de las 1\acio11es l '11idas con sede en Ginebra, que quedó hajo mi Jefatura, es qui­

zá el puesto diplomático más difícil de nuestro seruicio exterio,: El trahajo comie11za 

el lunes de cada semana a los 8:30 AM hasta el sábado a la 7 PM. Y desde el dos de 

enero hasta el l'eintires de diciembre. Los documentos lfega11 por kilogramos .• , 

Así -cuenta Tomás-, que el haber laborado como Embajador Oelcgado Permanente de 

Venezuela en la Oficina Europea de las ·aciones Unidas: 

''Fue wza experiencia maravillosa. El mejor post grado q11e puede hacerse. Las ma­

terias importantes que deben ser estudiadas y tratadas. el arte de la diplornacia mul­

tilateral, la calidad de las personas que interuie1len e11 las re1111io11es y otros/actores 

convierten a Ginebra en una especie de trihuna pril'ilegiada desde donde se apren­

de a t•er el mundo como 1111 todo y se empiezan a conocer las dolorosas coniiendas 

que lo agitan. 

Ginebra permite meditar -continúa come11tando-, recogerse dentro de uno mismo 

para ver el mundo e11 et•olución. Permite leer co11 calma. co11ocer las personas más 

variadas l'enezofanas y no t•enezolanas. Por allí pasaban el Presidente don Eduardo 

Frei Montalm, el Sha de Tréin, el célebre compositor Ginastera, el gran artista Poleo. 

el doctor PCIStor Oropeza (quien celebró sus setenta ai'íos con una vuelta al numdo). 

el doctor Félix l\liralles, el doctor Marce/ Granier D., el doctor César Bafestrini de quien. 

arios más tarde, recibí el doctorado Honoris Causae de la Uniuersidad Santa .liaría. 

h1stituto del cualfi1e Rector. 

Las delegaciones 11e11ezolanas a las corifere11cias y re1111io11es de los distintos organis­

mos en general eran excele12tes por la calidad huma12a y cient(fica de las personas 

que las integrahan. 

El mundo oficial de Cinehra lo dirigían en cuanto a la OIT el sei'ior William Jenks, 

viejo amigo de Venezuela en donde vivió durante el tiempo de preparación de la Ley 

del Trahajo y en cuanto a UNCTAD por la presencia, en la Secretaría Cenera/ de ese 
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Organismo del doctor Ma1111el Pérez Guerrero. eminente l'ellezola110, distinguido di­

plomático y de gm11 prestigio i11ternacio11al. 

El Presiden/e Caldera me encargó tratar al doctor Pérez Guerrero con mucha defe­

rencia y atención y siempre procurar que su condición de l'e11ezolano no i11terfiriese 

lasf1111cio11es que le corre:,po11día11. 

Lo traté con e:,pecial cuidado y por la carta que me e11uió c11a11do tenni11aro12 mis 

.funciones se sentía sati�fecho de la.forma como yo lo había considerado y tomado en 

cuenta con todo el respeto que merecía. 

E11 Berna estaba residenciado el ex presidente don Rómulo Betanco11rt. También .fue 

encargo del Presiden/e Caldera el tratar a do11 Rómulo de modo muy particular. Lo 

visité i·arias l'eces y estuL'e con él en algunos de s11s oiajes a Ginebra. 

Admiré su información, su tale11to para Juzgar situaciones y personas, la cultura po­

lítica que tenía, su conocimiento de América y su gente. 

Se lamentaba de haber llegado a Europa muy larde en la /Jida. 

Era constantemente visitado por gente de Ve11ezuela. Desde allá permanecía al tanto 

de lo que pasaba e11 el país. Cuando dispuso regresar me comentó: •·Jo que lamento 

es no poder continuar 1/euando esta vida de caminar por las calles, sentarme a leer 

en 1111a plaza, entrar a una librería o tomarme 1111 caje en cualquier sitio .... , 

DE Ye,.,: R-,;J "° ,t;j,ltf •v 

<i:. .lfl'Ct91DAMS •'f:-UOUll,U NtS. 

,1,1u�:L� �°1n..i_,\_ 
tlo�� ¿L«:-�O 

�;3�:;tu'-

�e4«ttt1 "IW<41ektf ..... 

LAS COll&iDUAOOIIH Y folCIUDOH CO­
IUttWoaothlTll A IU CH.IC:TU Dl1 

n•■ , •CJtO 
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SECCIÓN ffi 

ESPAÑA 

izquierda. Tomás Po/aneo 

Alcálllara con Franco. 

Centro· Condecorando 

a Franco. 

Derecha: Co11 el p,illcipe 

Juan Carlos de Barbón. 

'Nunca pensé ser Embajador en España. Cuando ya terminaba el tiempo promedio 

de wz Embajador en Ginebra, el Canciller Ca!vani me hizo saber la decisión de nom­

brarme Embajador en Roma. 

Me.fui a despedir del Presidente Caldera y darle las gracias por mi designación para 

Italia. Me di cuenta de que no estaba al tanto, pues con esa memoria que le caracte­

riza era difícil no recordar una decisión de las que siempre tomaba personalmente. 

Me.fui a Ginebra para arreglar mi traslado a Roma cuando recibí la noticia de que 

el Presidente bahía resuelto designarme para España. 

Don Carlos Capriles, mi anteceso,� caballero a carta cabal, excelente persona y ami­

go leal, había estimado necesario renunciar a su cargo en vista de las dificultades 

que surgieron entre su hermano Miguel Ángel y el Presidente. 

España se abría como otra incógnita para mí. Mi primera sorpresa .fue haber recibi­

do el Plácet casi en horas." 

Es obligatorio comentar en esta sección que Polanco Alcántara fue nombrado Embajador 

en España durante la etapa final del General Francisco Franco, por lo que lo que a con­

tinuación se dirá, serán las impresiones del biografiado mientras ostentó !>U cargo. 

El gobierno de España le fijó al nuevo embajador la fecha cinco de julio de 1972 

como día para recibir las copias de las Credenciales, y al siguiente día, el embajador sería 

recibido por el General Franco con el fin de recibir las credenciales y conocerlo. 

Comenta Polanco Alcántara: 

"La primera vez que pasé por España encontré un pueblo lleno de dificultades. Por eso, 

cuando volví para presentar al Jefe del Estado mis Credenciales como Embajador de Ve­

nezuela, me llamó la atención la transformación que estaba operándose en el país. 

Era lo que observaba a primera vista, tal corno el tamaño físico de las personas, so­

bre todo de los jóvenes, los nuevos edificios, las avenidas. Un ambiente general total­

mente distinto. 

Sentí una gran curiosidad por saber que estaba pasando y tuve la ventaja de perci­

birlo protegido por el cristal de la Diplomacia. 
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Por de pronto la irnpresión causada por la guerra 1w eslaba desaparecida pero si ha­

bía rebajado su intensidad. 

Los participantes en la contienda. tanto de un lado como del olro, estaban ya de avan­

zada edad y los jót•enes veían la guerra como un aco11tecimiento perteneciente al 

pasado. 

Una incógnita dijtcil de despejar. era el Generalísimo don Francisco Franco y Baha­

monde. 

Por lo menos seis veces !uve la oportunidad de tratarlo. Dos o tres solos el Generalísi­

mo y yo y en las otras acomparfando a un visitante. Me dediqué a estudiarlo. 

De acuerdo con el Protocolo él llevaba la conversación a hase de preguntas. Tenía 

una información amplísima, que si bien, seg(m el visitante, _le era seguramente ac­

tualizada. requería una excelente memoria y un buen discemimiento para no hacer 

a uno las preguntas que correspondían a otro. 

Por razones que ignoro Venezuela lo atraía especialmente; quería saber acerca del 

Pacto Andino, los problemas limítrofes con Colombia y las políticas sobre Plataforma 

Continental. los impuestos al petróleo, el mercado del hierro venezolano, el sistema 

de elección de funcionarios, la intervención del Congreso en ciertas designaciones. 

la organización de la C1tayana, etc. 

Yo creo que si no hubiera tenido el fuerte entrenamiento de Ginebra me habría en­

contrado e11 serias dificultades para responder a sus preguntas. 

Un tema que asombraba en sus preguntas y que me repitió varias veces. era el inte­

rrogante para él que cómo podía hacer el Presidente Caldera para agilizar la nece­

saria efectividad del gobierno con la intervención del Congreso." 

Posteriormente, el Protocolo Español establecía que, después de presentar Credenciales 

al Jefe de Estado, el Embajador y su esposa debían visitar al Príncipe de España en el Pa­

lacio de la Zarzuela, título éste, otorgado por don Francisco Franco. Por esa razón, Polan­

co Alcántara tuvo la oportunidad de tratar personalmente a su alteza real y de estudiar, 

en algo, su personalidad. Pudo fijarse en que don Juan Carlos estaba recibiendo una mag-
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nifica preparación, tenía una gran experiencia como marino y conocía muy bien el Cari­

be, aunque para entonces nunca había tocado tierras venezolanas. 

Visto que el embajador ele un país, por su posición, oye cosas que los demás no pue­

den oír y ve gente que los demás no pueden ver. Tomás tuvo la oportunidad de observar 

cómo iba evolucionando, positivamente, el mecanismo español, por ejemplo: 

·'/os diplomáticos sabían que el Príncipe, actual Rey, tenía una excelente.formación

académica, porque tenía contacto con muchos profesores, incluso socialistas, quie­

nes, le.fueron educando y enseñando. El resultado de ta/formación educativa resul­

tó de gran ayuda para Espafia, ya que una vez Rey de España, ha demostrado su

huen juicio para detentar la Corona."

Para entonces existían, para el General Franco, prohlemas muy difíciles de solucionar; 

porque el Generalísimo consideraha su Magistratura como vitalicia, quería realmente de­

jar materializada, para cuando falleciera, su propia frase: "Dejar todo atado y bien atado." 

Comenta Tomás al respecto: 

·'La posicióll de los Españoles era terminante en pro o en contra de él. Cuando los vie­

jos luchadores de la contienda ji1eron siendo substituidos por nuevas ge11eraciones el

problema cambió de dimensiones y ji,e posible la transición bajo la Corona. Donjua11

Carlos estaba inteligentemente escogido: su ascendencia real indiscutible y legítima

de modo que satisfacía a los plenamente monárquicos, su designación por el Je.fe del

Estado le daba orra legitimidad formal que lo hacía intocable por los .franquistas. Su

formación amplia, juventud y talento le permitían ir adoptando una personalidad 

propia. El pueblo espaizol es eminentemente monárquico .• , 

El Ministro ele Planificación, don Laureano López Roció, en una ocasión le cxpl icó a Po­

lanco Alcántara la teoría que había aplicado durante su gestión, así le dijo: 

·'España tiene un privilegio extraordinario, su ubicación geográfica dentro del con­

tinente eumpeo y sus hermosos paisajes. Igualmente, es poseedora de numerosos lu­

gares históricos. Entonces, ¿Cómo le llego yo al lugar histórico y a los hermosos pai­

sajes? Mediante las carreteras y los hoteles. De manera que, para yo traer gente

(extranjeros) para que vea los paisajes y los lugares históricos, deho ofrecer buenas

carreteras y hoteles, lo cual en el fondo es dinero que le entra al país y. ¿Cómo con­

sigo dinero para poder construir esos hoteles y carreteras? Tengo que tener pantanos,

estas represas dan lugar a un circulo vicioso, es decir, si hago una represa, esa re­

presa significa: agua, esa agua significa riego, ese riego significa mejor comida, me­

jor comida significa un español más sano y un español más sano es una persona

que trabaja mejor."

Tal teoría se fue realizando paulatinamente y, poco a poco, se fue transformando Espa­

ña, de modo que, con hase en la misma política, se construyeron autopistas, aeropuertos, 

hasta el desarrollo de [heria. 
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··.Espaiia fue cambiando de lener una población analfabeta y mal nutrida, a una

educada y nutrida y, por ejemplo, cambió el lamaiio del soldado español, ahora era 

lfll soldado alto y fornido, en comparación con el soldado chileno, el cual era más 

pequeño que el soldado español. la .fisonomía de la mujer española igualmente ca m­

bió, antes era menos educada, ahora era más enérgica, culta, //e1ta de vida y de nue­

vos proyectos. Las Universidades españolas abrieron nuevos campos de inl'estigación 

y Jrabajos y, por consiguiente, la cantidad de publicaciones de libros españoles a11-

me111ó extraordinariamente", -comenta Po/aneo Alcántara. 

A.finales de Franco, España tuvo 1tn resurgir. Esto fue un punto positivo que dejó el

régimen dentro de todo y es lo que ha servido, hoy día, de fundamento a la Espa11a 

Democrálica. Por otro lado, los espmzoles aprendieron algo que es sumamente impor­

tante para un pueblo: La importancia de la paz y el entendimiento. 

A Tomás, corno a todos los embajadores latinoamericanos en fapaña, les incomoda­

ba la idea de que el caudillo se considerara un enuiado de Dios y por ello tenía de­

recho, como tal, de gobernar a Espa,ia. Así lo demostraban las monedas acur1adas, 

las cuales indicaban: "Francisco Franco, caudillo de España por la gracia de Dios.·· 

El embajador Polanco expone como impresiones de España y su situación lo siguiente: 

·'Era un pueblo acostumbrado a nunca diifrutar de amplilud económica y que por

el contrario enfrentó sen·as y graves dificultades. 

El español medio, ahora estaba tranquilo, vivía en buena casa, podía educar a sus 

bijos, se alimentaba bien y el ji,turo y sus riesgos no lo preo.cupaban. En esas condi­

ciones era extremadamente dificil pensar en movimientos revol11cionarios de infh1e11-

cia popular. 

Un a,fo después de morir el General visité con María Antonia su tumba en el Valle de 

los Caídos para colocarle unas flores. Era Noviembre, hacía bastante frío y enco11tré 

una inmensa.fila de personas, que llegaban en autobuses e iban a lo mismo. La can­

tidad de flores era tan P,rande que dos Ujieres proc11rahan separar las más reciente 

de las que tenían algún tiempo depositadas. 

Muchas personas importantes estaban conscientes de que el sistema políticamente era 

1-reP,aliuo pu.esto que la autoridad del Generalísimo no uenía del voto sino de La im­

posición de lajilerza. El derecho de expresar libremente el pensamiento, de agrupar­

se e/l Partidos, de crear Sindicatos y todos los otros c¡ue son propios de 1111 régimen 

democrático carecían de vigencia. 

El régimen tenía que.finiquitar por sí mismo cua11do Franco falleciera. El repetía frecuen­

temente que su magistratura era vitalicia, pero no podía dejar de entender que algún 

día había de morir y quiso, segzín sus propias frases dejar todo atado y hien atado. 

Voluer a una República sería a todas luces imposible. Reestableció para Esparza la 

constitución de Reino, no usó nunca las insignias Reales pero 120 admitió la presen-
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los Puta neo Femá11dez, 
co11Jes1ís Mada !3ianco,

rector l '. C. \'.. 

cia del Conde de Barcelona, imnediato sucesor en la Coro11a de Alfonso Xlll, el /Í/ti­

mo Rey. h'11 cambio logró formar en juan Carlos el hijo del Conde, alf11t1tro Rey que 

ocuparía el T!-ono al ocurrir su muerte. 

Dentro de las formas protocolares espai10las. muy rigurosas y con evidente criterio 

político, el Generalísimo no reco11oció a donjuan Carlos como Príncipe de Asturias, 

que tradicionalmente ha sido el hijo mayor del Rey. Haberlo hecho hubiera significa­

do admitir a don Juan como Rey. Donjuan Car/osfue constituido Príncipe de Espa-

11a. El Generalísimo se ocupó de hacerle suministrar ,ma formación lo más completa 

posible y en particular lo ligó efectiuamente a las distintas ramas de las l-t.terzas Ali­

Jitares espa,zolas. 

El Príncipe naz•egó como cualquier Cadete, aprendió a uolar al'iones e hizo toda la 

actividad necesaria para ser Oficial. No Ju.e permitida ninguna diferencia de trato 

del Príncipe y sus compwieros militares, de esa forma podía conocer a fondo la rea­

lidad de ellas. 

Era la seg1mda persona del Estado y los .Embajadores, luego de presentar sus creden­

ciales al Jefe del l:.stado dehían hacer una visita semiprotocolar al Príncipe. 
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La.familia Pola11co Fernández, 

siempre 1111ida y acompañándolo 
en sus acliuidades plÍblicas. 



Cuando estuL•e co11 él la primera vez encontré a 1111 jol'en oficial, aficionado al mar, 

nal'ega11te experto, que había visitado el ,\,far Caribe l'C/rias ceces pero 1w conocía a 

Venezuela. Sobre el país, sus costas y sus productos hab/C/mos largarne11te. Era 110 pro­

piamente 1111a uisila privad(/ pero 110 estaba tan limitada como las protocolares. 

Mi recorrido por Espaiia me hizo i•er claramente que era un país esencialmente Mo-

11árquico, fe11óme110 que a nosotros nos parece ini11/el{v,ihle. !.a llegada a cualquier 

sitio del JJrí11cipe de l:spat7a prot1ocaba una re/ació11 emotil•a, poderosa. El respeto a 

la tradición Real era constante." 

Polanco Alcántara, naturalmente, tuvo que asistir como embajador a numerosos actos ofi­

ciales. Entre dios hubo uno que se realizó en la Real Academia 1:spañola, con moti,·o de 

la entrega a c-,a Institución, del gobierno venezolano al español, de la estatua de don An­

drés Bello: 

"En ,Wadrid-e.:i.plica el embajador l'enezola110-, mi problema fue casi volver a es­

t11diar el espaiiol pues res11/taba peligroso en el ambiente espmiol Ira/ar de hablar 

en ptíblico o redactar 1111a simple nota d1plomálica y 110 hacerlo correcta y adecua­

damente. 

Un momento. pam mí especialmente difícil-ogrega Pola11co-fue hablar ante la Real 

Academia Espaiiola para entregarle la estatua de do11 Andrés Bello que regaló a ese 

!11slitulo el Preside11te Rafael Caldera. Se traWbC/ de apenas dos páginas pero 110 creo

haber redactado 1111nca 11ada con mayor cuidado. Cada palabra. cada signo, fue 

cuidadosamellte estudiado." 

Por otro lado, durante -.u gestión como representante de Venezuela en España. Tomás lo­

gró firmar el tratado de Cooperación Cultural entre ambo� países, ese tratado fue el que 

permitió, más tarde, poder enviar a los estudiantes bajo el llamado Plan Ayacucho. Trara­

do que encontró una tremenda re!>istencia en Caracas, inclw,o llegó a extraviarse el ori­

ginal, por lo que el Canciller vencwlano, Ramón Escobar Salom, debió utilizar una copia 

para publicarlo en la Gaceta Oficial. Haber logrado la negociación y la firma del mencio­

nado pacto fue ju tificante para que le otorgasen a Tomás la Orden ele Alfonso X el Sa­

bio, en su Gran Cruz. 

"Deho decir que füpaiia me cautit•ó totalmente -dice h<�i• día 'lbmás-. Su gohiemo, 

,w solame11te que otorgó la Gran Cruz de Isabel La Católica, que era costumbre con­

ceder a los Embajadores que hubiesen pasado dos mios e11 jtt ne iones. sino que ade­

más me oto,;v,ó, de modo especial y poco usado la Gm11 Cruz de Alfonso X el Sabio. 

Recorrí casi toda E,;pai"'ia. hah/é co11 su gente, 1·i sus costumbres particulares. l'isilé 

sus/ lote/es y sus fondas, pude probar las maraoillas de sus platos y de sus vinos, me 

hice amigo de directores de diarios como el AFJC, asistí a re1111io11es en la Real Aca­

demia de la fiistoria y en Real Academia t.spmzola, entregué condecoraciones, ad­

quirí libros en librerías de e.xpertos libreros y con los cuules hice amistad, /lisilé hi-
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bliotecas. fui al fiíthol y a los toros, recé en sus Iglesias, tul'e la oporlllnidad de ser 

invitado al Palacio ele la Duquesa de Alba y uer las marm•illas de su pinacoteca y bi­

blioteca, di conferencias, quedé maravillado en la Alambra, e11 la Carraca, pude co­

locar 111w magn(fica estatua ecuestre del Libertador en Cácliz. otra en Valencia, esta 

1 1ez acompat1a11do al Cónsul Rodríguez Ramos, me correspondió el ho11or de develar 

el primer retrato de !Jolívar en una Oficina Pública Espado/a. 

En Espa11a estaban est11dia11do 11110s ocho mi/jó[Jenes venezola11osyaunque la colonia 

venezolana rebajó en número, todos los días llegaba11 y salían dos 747, uno de Iberia 

y otro de Viasa. 

Ma11tuve cordiales relaciones con el Palacio de Santa Cruz e11 donde el Ernbajador 

Emilio Pan de Soraluce, como Director del Protocolo. estaba a la orden de todo el 

Cuerpo Diplomático. 

Me fui de Espmia triste pero he t•uelto y seguiré voll'iendo muchas I eces. 

&paña quedó marcada en mi corazón.·· 

Polanco Alcántara, fue embajador en España hasta d seis de julio de 1974. 

■ 
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CAPÍTULO VII 

LA HISTORIA, UNA PASIÓN HEREDADA 

Tomás Po/aneo Martínez, 

padre de Tomás Po/aneo 

Alcántara. 

Desde que Tomás nació se encontró rodeado por libros de historia, los cuales gustosamente 

leía su padre. Eso hizo que desarrollase un gusto especial por la mawria y, por ello que a 

temprana edad fuese profesor de la cátedra de Historia de Venezuela en un par de colegios. 

Después, al cursar el bachillerato recibió clases de [ listoria con el profesor Víctor Gimé­

nez Landínez, persona que fue sumamente estimulante para él y; más larde, durante su carre­

ra universitaria, el doctor Antonio Moles Caubet fue muy cuidadoso en alertarle la mente a SLIS 

discípulos, diciéndoles: "no se puede comprender una Institución sin conocer su historia." 

Transcurren los años y lomás continuaba afinando sus conocimientos en la materia 

que llevaba sembrada en su memoria desde sus primeros años. Cada día e.le vida era moti­

vo para aprender un nuevo ápice ele la historia. Leer era su pasión, asimismo, como pasión 

suya era la de cómo hilar su vida profesional con sus nociones y curi?sidades intelectuales. 

Por un lado, Chile y su situación y por otro, Franco y España o Ginebra y la paz, habían sido 

para Tomás objeto de estudio y entendimiento. Igualmente, su curiosidad por conocer a pro­

fundidad relaciones como las de España con Francisco de Miranda; con Simón Bolívar; así 

como éstos con Venezuela; o simplemente la pura historia ele su país natal. 

Pasado el tiempo, cual luz de la madurez humana, Tomás lee un libro titulado Los 

Motivos de Proteo de José Enrique Rodó, donde concibe que 

"Hay un momento en la vida de todo ser humano, donde puede encontrarse con que 

cierla labor que ha venido desarrollando de manera intensa, requiere emplearle ma­

yores energías y fuerzas. En ese momento, puede uno no sentirse con la fuerza nece­

saria para continuar con ellas; pero a la vez puede encontrarse con otras labores que 

se le afloran, en las cuales puede sen/irse a gusto para desan-ollarlas. La vida va to­

mando un ntmbo que uno ve univoco y, que en realidad es multívoco. Quizá en mi 

caso -comenta Tomás- se trató de una de esas mutaciones espirituales." 

Fue gracias a Proteo que Tomás comprendió que en un momento determinado un hom­

bre puede orientar sus fuerzas a otro sector distinto del que las había dirigido. Al mismo 

tiempo, vio como un tema complementa al otro, por ejemplo, si no hubiese sido abogado 

de un banco no hubiese entendido las cuentas de López Contreras ante el Tribunal de 



Responsabilidad, ni la contabilidad de Juan Vicente Gómez; cuando trabajó sus obras res­

pectivamente. Podríamos afirmar entonces que la mente va tomando una orientación que 

no deja a un lado lo que se sabe. sino que usa lo que tiene de una manera distinta. 

Hasta aquel entonces -dice Polanco Alcántara: 

·'Solamente me bahía preocupado como abogado de la claridad y la precisión de lo que

yo escribía, pero al llegar a Chile y ohserl'ar como redactaban los Académicos y diplomá­

ticos chilenos, percibí lo mucbo que te11ía que aprender; por ejemplo, gracias a un cami­

no atípico entendí mejor las funciones del rnrbo en sus tiempos. Los trabajos de Bello 

acerca del tiempo de los verbos y el ocuparme en al?,o de la forma, todo me fue rítil." 

Tales razones lo fueron dbponiendo para elaborar, en un futuro, trabajos biográficos que hin­

carían su presencia dentro ele un mar de historia no organizada. En otras palabras, una vez 

que fue profesor; abogado ele banco; ahogado en ejercicio de su profesión y diplomático, 

pudo acumular experiencia y conocimientos que cuidadosamente almacenó en su memoria. 

Así, por ello, aprendió a observar al ser humano desde los diferentes lados del prisma y a no 

juzgarlo por una idea. Aprendió a observar a las personas y comprender el por qué de sus 

acciones. Esto, aunado al interés de ubicar los acontecimientos en el tiempo dieron como re­

sultado a los personajes que componen la historias que posteriormente el biografiaría. 

Así pues, motivado por Proteo, más su experiencia de vida y sus impulsos naturales 

de curiosidad por entender la historia, Polanco Alcántara comenzó a estudiar, sigilosa­

mente, las vicias ajenas ele grandes personajes dentro de la vicia e.le Venezuela. 

Alguna vez, durante su gestión como embajador en Chile. Polanco Alcántara, mantuvo 

una conversación muy especial con el Ministro de Relaciones Exteriores de aquel país, don 

Gabriel Valclez Subercaseaux. En aquella charla, el cancilk:r le preguntó la diferencia entre la 

historia e.le Venezuela y la historia de Chile y la teoría que el embajador expuso en su respues­

ta motivó al canciller a incentivarlo para que la escribiese y la publicase. Tiempo más tarde, 

el aliciente dio sus frutos, publicándose así, el libro Seis ciclos en dos sipJos de historia de Ven­

zuela obra que luego se rehizo y cambió e.le título por Perspeclil·a l!istórica de Venezuela. 

Esta obra y todas las que publicó después, las realizó, de una u otra forma, dentro de 

su entorno de inspiración personal: su biblioteca. Lugar espléndido y maravilloso colmado 

de cultura, una de las varias veces que estuve en ella pude lograr a describirla como un 

recinto dividido en tres ambientes: el primero, un recibo, compuesto por un ofá, unas 

poltronas y dos me. as, una ele ellas repleta de fotografías que cuentan la vida política y 

familiar de Tomás; el segundo, un pasillo exclusivo para libros, entre estos ambientes, una 

vitrina, que exhibe una extensa colección de monee.las antiguas; y el tercero, más amplio 

que los anteriores, se integra de estantes y vitrinas y, en medio de é tos, un escritorio de 

madera maciza que hace ele pies al cuadro de don Tomás Andrés Polanco Macías. 

En los tres ambientes pueden verse con facilidad cantidades de libros, toe.los, ligados 

de alguna u otra forma a Tomás. Unos por su \'alor sentimental, o por recordar una aven-
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lllra bibliográfica para ohtenerlos; otros, por ser muy raros, muy bellos o por lo que sig­

nifican o, simplemente, por la forma como los adquirió o por quien los escribió. Don To­

más, al verme ver con fascinación aquella imponente y muy bien amueblada biblioteca 

confiesa sonriente: "'\o los he leído codos, pero sí conozco la historia de cada uno.� Se­

guidamente entre los escaparates colmados de volúmcne:. diverso:., mientras decía: 

'.ti 1111 lado, está11 las biografías. las cuales son muchas. Todas ellas se enc11e111ran 

juntas cerca del escrilon·o. Prosiguen los libros de poesía, enlre estos, poesías escritas 

por compa11eros suyos, como la de los poetas José Ra111ó11 Medina, Luis Pastori y Be­

nito Naií/ /,ozada; después, libros de poetas como José A111011io de Armas Chifly, Os­

ear Samhrano Urdaneta, Luis Beltrán Prieto. Luis Beltrán Mago, Lttis Beltrá11 Gue­

rrero, .J. A. Escalona-Escalona, Pascual Venegas Fifardo, Vicente Gerbasi y Pedro 

Pahfo Paredes. De seguido. nos enconlramos con los grandes maestros que ban es­

crito fa Historia de Venezuela: Caulín, Frai Pedro Simón. Aguado, Ouiedo, Baraft, 

Go11záfez G'ttínán, Gil Forloul. los dos Caracciolo, Morón. Así, fa biblioteca va com­

pletá11dose poco a poco con grandes obras de fa literatura mundial, las leyes de In­

dias, las Siete Partidas de don A(fonso el Sabio, el anecdotario heterodoxo de do11 

Andrés Belfo, obras de do11 Gregario Maraiió11, Ortega y Gassel y Pedro Grases. die­

ciocho traducciones de la Biblia y once uersi<mes de El Qu(jole, numerosos Diccio­

narios. Hasta /legar a los lihros sobre Jco11os, los libros sobre affombras orientales y 

sobre porcelana. 

Seguidamenle, le siguen los que se refieren a Espa11a, Chile_¡� Francia. Donde puede11 

enconlrarse, entre otros autores: Claudia Sánchez de Albomoz y José María Pemá11, 

Manuel Fraga lribarne y Salvador de Madariaga. 

Posteriormente, tomos sohre Arnérica lati11a y sus problemas, e inmediatamente los 

clásicos, Lope de \'ega, Calderón, Santa "feresa, 7i'rso de Malina, Feijoo, }linio a los 

grandes teólogos, San Aguslín, Sanj11an Crisóstomo, Santo Tbmás, etcétera. Delante 

de es/Os, sl/s libros de Derecho: Cofín, Rocco, Kelse11, Viuante, Borjas, Sanojo, Don-1í-

11ici. Carré, Sayagllés, Zanobini, entre otros, seguidos de fas leyes y jurisprudencia 

que le ensei'iaro11 a enfocar los dislinlos problemas jurídicos. 

La biblioleca finaliza con la sección venezofa11a, encabezada por Bello y Bolívar. se­

guidos por el General Páez, Rómulo Gallegos, Rómulo Betancourt, Riifmo Blanco Fon­

hona, Augusto Mijares, Ar/uro Uslar Pielri,josé I Jumber/o Quintero, Caracciolo Parra 

Pérez, A11drés Eloy Blanco, Juan Vicente Gómez, Mario Bricerfo ImgonJ1, junto a to­

dos éstos, los libros y escritos que ban producido sus compaiieros académicos ... 

Todos esto:. ambientes hechos uno y con la atmósfera atiborrada con las letras de los 

grandes de la literatura mundial era donde don Tomás acostumbraba afincar su pluma 

para inspirarse en sus obrns. 

■ 
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CAPÍTULO VIII 

LA PLUMA EN EL DERECHO, 

LA HISTORIA Y LA LITERATURA 

Tomás Po/aneo 

Alcántara en s11 

biblioteca. 

Para Tomás, su esposa María Antonia ha sido fundamental en la elaboración de sus libros. 

Gracias a la impecable ortografía de la señora de Palanca, su colaboración ha sido la de, 

con inmensa paciencia, copiar lo que su esposo le dictaba. Así, se acostumbraba a la si­

guiente labor: el autor vestido de pijama, se acotaba sobre el sucio de la biblioteca para 

dictar; ella, cómodamente sentada en una silla próxima, preparada para escribir las ideas 

nacientes que compondrían el nuevo texto. Libros escritos a cuatro manos -tal y como 

afirmara el autor. Una vez obtenido el primer borrador, Tomás se lo entrega a su ·ecreta­

ria, quien se encarga de transcribirlo al computador para que, posteriormente, fuese mol­

deado por su creador. 

Valga acotar que parte de los manuscritos que han formado parte inicial de sus obras 

han ido donados a la Biblioteca Nacional de Venezuela, otros han sido conservado, por 

ejemplo, por sus hijos. 

Pues bien, desde el momento en que Tomás se sienta frente a la pantalla de su com­

putadora para digitalizar sus pensamientos, lo que hace es "pen ar con los dedos." Afir­

ma él que "un escrito es aquello que logra un especial efecto, el cual consiste en desper­

tar en el lector la misma sensación que tiene el escritor como autor." 

Así, Palanca Alcántara, entendió que podía ser, a la vez, abogado y escritor. Pasio­

nes que no se contradicen, sino que más bien, se complementan. Aprendió a no tener 

por la vida un solo camino por donde andar, sino a caminar con libertad, entre distintas 

variantes. Tras esta ideología ha publicado sus libros. 

Ahora pasaremos a mencionar cronológicamente las distintas publicaciones de To­

más Polanco Alcántara. La primera en que afinca su pluma la realizó -como antes se co­

mentó-, en el año de 1950, libro éste, publicado por la Universidad Central de Venezuela, 

titulado La administración pública. 

Para 1958 la misma Facultad, publica el segundo libro de Polanco Alcántara. Dere­

cho Administrativo Especial. 

En 1962, a través del Instituto de Estudios Políticos de la Facultad de Derecho de la 

Universidad Central de Venezuela, publica Las formas jurídicas de la independencia. 



tA umru nu,1os• 11 u 

IWIWJalllflOSl8IDIIISIII 

_,11111-

--

--·-·--
-.. ---·-
-·--· •• 
.. --·-­
·----

En 1966, la Universidad Católica Andrés Bello le publica La ernpresa bancaria y su 

control. Y, en ese mismo año, realiza La libertad religiosa en la Declaracioll de los Dere­

chos Humanos y en el ordenamiento jurídico venezolano. 

En 1967, publica una monografía en la Revista de la Facultad de Derecho de la Uni­

versidad Central de Venezuela, números 35, sohre la materia Limitaciones urba1tísticas a 

la propiedad. 

En 1968. escribe un estudio político-jurídico llamado El Libertador y la Conslitución 

de Angostura de 1819. También, publica Las tra11sformacio11es de la propiedad en.función 

del desarrollo. 

En 1969 escribe El régimen jurídico de la vil'ienda en Venezuela. 

En 1971, publica, en Santiago de Chile, Seis ciclos en dos siglos de historia venezola­

na el cual, como se ha observado anteriormente, !>e rehace y relitula bajo el nombre Pers­

pecliva histórica de Venezuela. Asimismo ese mismo año publica, en la misma ciudad, 

Presencia de Bolívar en Chile. 

En 1973, puhlica el folleto titulado Miranda, el precursor. Bello, el maestro de prirner 

orden en el cual reúne dos discursos que pronunció en Cádiz mientras actuaba como em­

bajador de Venezuela en España. Uno de los discursos se realizó para clausurar el Ciclo 

de Charlas organizado por el gobierno español en homenaje al Generalísimo Francisco 

de Miranda; y el otro, se pronunció al hacer entrega <le un busco de bronce de Don An­

drés Bello a la Real Academia Hispano Americana. El objetivo fundamental de tales dis­

cursos consistía en hacer notar "las varias coincidencias que se observan en la vida de 

los dos personajes: ambos nacieron en Caracas; ambos salieron al mundo; se encontra­

ron en Londres; los dos vivieron más de cincuenta años fuera de su Patria, Venezuela, a 

la cual nunca pudieron volver; en ninguno de los dos se extinguió el amor por su país; 

ambos murieron muy lejos de su Patria. Ni los restos de Bello ni los restos de Miranda 

han podido ser llevados a Venezuela.''-

En 1974, publica Perspectiva histórica de Venezuela, obra que se reimprime en tres 

ediciones posteriores, 1976, 1977 y 1981. En este libro -como hemos adelantado anterior­

mente- Polanco Alcántara trata de exponer "después de meditar mucho sobre la l listoria 

de Venezuela, que era posible encontrar en ella seis ciclos muy claros, cada uno con du­

ración cercana a los treinta años y casi todos en torno a la figura predominante de un 

personaje histórico o. excepcionalmente, de dos."8 Y, en relación a esos personajes que 

sobresalen el autor se pregunta, ¿quién es ese personaje y por qué estaba ahí?. Pasados 

los años <le la publicación de este título, Tomás admite que muchas de las apreciaciones 

7 / PoLAr-:co ALcANTARA, Tomás; "Miranda, precursor. Bello, el maes1ro de primer ordcn". Publicaciones de la 

embajada de Venezuela en España. Madrid. 1973. Pág. 3. 

S / PoLANco Al.cwrARA, Tomás; ·Perspectiva histórica de Venezuela". Ideas Gráficas Rofcr. Madrid. 1974. Pág. 11. 
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contenidas en este libro ya no las sostiene, a la vez que su estilo no es bueno y la redac­

ción es deficiente. 

Pero, no obstante lo anterior, Perspectira l listórica de Venezuela fue el libro que 

hizo, realmente, semilla de inspiración en Polanco Alcántara para escribir la historia y 

vida de grandes venezolanos, como lo fueron: la de tres Presidentes de Venezuela, los 

generales Antonio Guzmán Blanco, Juan Vicente Gómez y Eleazar López Contrera::,; es­

cribir acerca del sobre::,aliente diplomático e historiador, doctor Caracciolo Parra Pérez; o 

del historiador, diplomático y profesor, doctor José Gil Fortoul: igualmente, del profc::,or 

y académico, doctor Caracciolo Parra León; del profesor y escritor, don Augusto Mijares; 

del hombre de letras, Pedro Emilio Coll; del distinguido hombre de negocios, don Euge­

nio Mendoza; y del escritor don Arturo Uslar Pietri. Así como escribir acerca de per::,ona­

jes que son de parada obligatoria a la hora de estudiar la historia independentista vene­

zolana, como lo son los próceres de la Independencia, Francisco de Miranda; Simón 

Bolívar y José Antonio Páez. 

En 1977, publica Validez de la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Esta­

dos. Bases Jurídicas del Desarrollo el cual viene a ser su trabajo de colaboración al libro 

Derecho económico lntemacional publicado por el gobierno de México durante el año 

de 1976. También, en 1977, publica la obra La biblioteca de Miranda que publica con la 

misma intención que refleja en el primer párrafo del correspondiente primer capítulo ti­

tulado ''El hombre y sus libros" donde comenta: ''Un eminente escritor venezolano, Artu­

ro Uslar Pietri, a quien muy recientemente Espaii.a distinguió CC?n el premio "Miguel de 

Cervantes", dice, en un hermoso estudio sobre Los Libros de Miranda: 'nada revela mejor 

la calidad del espíritu de un hombre que los libros que lee y posee·."9 Hoy día, tras haber 

conocido a Polanco Alcántara y visitado varias ocasiones su magnifica biblioteca perso­

nal he comprendido que sus palabras halagadoras dirigidas a Miranda se vierten contra 

sí mismo, ya que :,u espíritu fue cultivado con profundas pasiones dirigida por una lite­

ratura universal lo cual lo convirtió, a lo largo de su vida, en creador de invalorablcs obras 

que hoy día son esenciales el para conocimiento de la historia. 

En 1978, escribe El pensamiento 1111i1•ersitario de Bolívar e igualmente realiza un es­

tudio político-jurídico Lilulado Proyecto de Constitución para la República Boliviana. 

Después de haber ejercido el cargo de embajador de Venezuela en España, Polanco 

Alcántara regresó a Venezuela, tiempo en el cual no gozaba de muy buena salud, por lo 

que obligatoriamente se vio en la necesidad de quedarse de reposo en casa. En aquello 

días su buen amigo, el doctor Carlos Felice Cardot, le obsequió un libro suyo, recién pu­

blicado, titulado Gil Fortoul en la intimidad y en la diplomacia. Cna vez leído con dete­

nimiento, Tomás quedó impresionado por el contraste que presentaba Gil Fortoul; por un 

9 l'ow-.co Al.c;M,,AR.�, Tomás: "La Biblioteca de \liranda", ltalgr.íf1ca, S. R. L. Caracas, 19""7. l'ág 11. 
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lado, aquel joven tocuyano que llegaba a Caracas y escribía a sus padres y amigos; y por 

otro, el enérgico diplomático encargado de atender los intereses nacionales en el tema del 

Arbitraje del Consejo Federal Suizo. Tal impresión le causó a Tomás la pregunta de ¿Cómo 

ocurrió esa transformación�, entonces, buscando la respuesta y aprovechándose de po­

seer las Obras Completas del personaje, se dedicó a examinar en ellas su avance crono­

lógico, paralelamente, buscó en otras obras, como la biografía que redactó Juan Penzini 

Hernández y los editoriales de "El nuevo Diario''. 

Al final, esas curiosidades resultaron una wrapia para Tomás y, viendo aquellos días 

de poca actividad, se decidió a realizar la biografía de Gil Fortoul, su nuevo libro lo titu­

ló ( 'na luz en la sombra; el cual fue publicado en 1979 y, en 1983 se realizó su segunda 

edición. Por éste libro ganó 1ención de honor del Premio Municipal de Literatura de Ca­

racas y fue la llave para abrirse las puertas de la Academia acional de la l listoria. En el 

mismo año de 1979, realiza un estudio-jurídico titulado Simón Bolímry la ordenación del 

listado en 7873. 

En 1980, escribe El reconocimiento de Venezuela por l!Spal'ia, trabajo de incorpora­

ción a la Academia \/acional de la Historia. 

En el ar'io de 1981 publica, en Santa Cruz de Tenerifc, el libro Conversaciones diplo­

n¡áticas donde hace una selección e.le artículos publicados ror él en el periódico venezo-

r;;' !ano El Universal y con los cuales cree pueden éstos, juntos, despertar el interés en la

'" 
.,..,......,. 

--

opinión pública acerca de los temas relacionados con la Política Exll:rior y la Diplomacia 

venezolana. 

Haber estudiado el personaje de Gil Fortoul hizo que Tomás leyese al doctor Carac­

ciolo Parra Pérez y el hecho de que Polanco Alcántara hubiese ido Embajador ante las 

Naciones Unidas en Ginebra. permitió que captase lo que significó gran parte ele la labor 

Diplomática e.le e.Ion Caracciolo; de manera pues, que en 1982 escribió su biografía, titu­

lada Con la plwna y con el frac. con la que ganó el Premio acional de Historia y el Pre­

mio Municipal ele Literatura de Caracas. El estudio que dedicó para elaborar esta nueva 

biografía significó leer interminables papeles oficiales, unos en los que el embajador in­

tervenía en la UNESCO y otros ante la Sociedad de las aciones, documentos que encon­

tró, en los archivos e.le la Cancillería venezolana o en el archivo histórico de Miraflores, 

en éste último archivo vio los documentos referentes a su actuación en el Consejo de Mi­

nistros tanto en el tiempo de López Contreras, como en el de Medina Angarita. 

En el mismo a,10 de 1982 publica, en la serie de libro menor específicamente en el 

número 34 de la Academia Nacional ele la Historia, Un penláROllO de luz. En ese mismo 

año, realiza un estudio preliminar al Torno XV ele Escritos del Uhertador, el cual tituló El 

Discurso de A11Rostura y el proyecto de Constil11ció11 presentado por El libertador al Co11-

greso en 7819. Asimismo, publica Esquema de un nuevo Derecho. Y la Academia de Cien­

cias Políticas y Sociales, en su Serie de Estudios publica como O 5 de tales estudios Tres 
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Ángulos del Derecho, donde expone, al detalle, la actividad y funciones de la Delegación 

Venezolana en Ginebra, así como uno de los más serios problemas jurídicos y políticos de 

Venezuela: la re�crva al Estado de la Industria del gas, del hierro y de los hidrocarburos. 

Durante 1983 publica en el idioma alemán Oas ist Venezuela. En ese mismo año, pu­

blica Historia de Caracas. También, en los cuadernos Lagoven, realiza un trabajo titulado 

Bo/íuar, la justicia primera necesidad del fatado. Al igual que publica La política diplomá­

tica de Simón Bolímr. También realiza un estudio político-jurídico el cual, en �u primera 

edición, se denominó Los proyectos conslilucionales del libertado,: Luego, en 1999, el Fon­

do Editorial r acional, bajo los auspicios de la Presidencia de la República, según dice en 

la portada interior y sin mi conocimiento ni consentimiento del autor se hizo otra edición, 

facsimilar, que se denominó Los proyectos constitucionales del Simón Bolívar, el Liberta­

dor, carnhiándose de esta manera el título original de la obra. 

Referente al ámbito de las biografías, mientras trabajó la investigación para su obra 

referente al doctor Caracciolo Parra Pérez, leyó constantemente acerca del Presidente Ló­

pez Contreras, ya que Parra Pérez era su Ministro en la ciudad de Roma, estos estudios 

crearon en Polanco Alcántara la intención de realizar su próxima biografía acerca de este 

gran Presidente venezolano, el hombre que permitió, a mediados de los años 30, la tran­

sición de la dictadura a la democracia. Para esta obra, haber actuado como profesional 

del derecho le fue de gran ayuda, ya que, gracias a ello, pudo entender la iniquidad e in­

justicia de los procedimientos llevados a cabo por el Jurado de Responsabilidad Civil con­

tra López Contreras y Uslar Pietri. Polanco Alcántara tuvo grand�s colaboradores para la 

elaboración de ésta, su amigo Néstor Coll Rlasini obtuvo para él en Londres una selec­

ción de documento del Foreign Ofñce sobre la época, y el doctor Tulio Chiossonc, en­

tonces Secretario de la Pre idencia, le facilitó los manuscritos originales ele Lópcz, de los 

editoriales del Diario Crítica. En fin. para 1985 Polanco Alcántara publica la primera edi­

ción de la biografía del General Eleazar LópeL Contreras, la cual tuvo por nombre .El ge­

neral de tres soles, posteriormente, se realizaron tre� ediciones, 1987, 1991 y 1995. Además, 

en 2004 se publica en España una edición de este libro. Y para el mismo año ele 1985, 

Polanco Alcántara escribe, en la serie de libro menor, número 77 de la Academia acio­

nal de la Historia El irreprochable optimismo de Augusto Mijares. 

En 1986, publica La ilusión de dos q11(jotes. En 1987, publicó Once maneras de ser 

l'enezolano en la serie de libro menor, número 113 de la Academia acional de la 1 [isto­

ria. En este mismo año realiza El mágico encanto de los libros. Y paralelamente, la Aca­

demia de Ciencias Políticas y Sociales, en su Serie de Estudios número 33 , publica Yo. 

ahogado de este domicilio, el cual, se basa en la Declaración Universal de los Derechos 

del llombre, aprobada en diciembre de 1948; e igualmente, en éste, se reúnen todos sus 

trabajos .sobre El Libertador; La Justicia ante la Ilistoria: la presencia de Helio en Londres 

y todos sus trabajos sobre La Propiedad y sobre Derecho y Desarrollo. 
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En 1987 reedita, con el patrocinio de Petróleos de Venezuela, la Autobiografia del 

genera/José Antonio Páez. En este libro, además ele palparse la gran personalidad del 

General Páez y su gran amor por Venezuela, hay que hacer mención del comentario 

del autobiografiado que muy justamente rescata don Tomás a modo de cita en su Pre­

sentación: 

"hay una 1íltima lección que no debo dejar de destacar y es la que está plasrnada en 

las primeras líneas de su conclusión: "Terminó pues la historia de mi vida donde de­

hió haber acabado mi carrera pública ... ' Pocos hombre públicos se han atrevido en 

Venezuela a decir eso de sí mismos y de su act11ación en determinado momento 

histórico. "10 

En 1988 publica Co11versacio11es con un joue11 que/lle sabio. que trata de la vida del doc­

tor Caracciolo Parra león. 

Con este libro Polanco Alcántara enseña al público lector a un personaje que murió, 

si bien muy joven -a los 37 años de edad- muy brillante; poseedor de dos doctorados y 

umerario de dos Academias, sin duda alguna un venezolano que había que biografiar. 

Al respecto comenta Polanco Alcántara: 

"Mientras estaha preparando el lihro visité a doñajosefi11a, que bahía guardado una 

silente viudez de medio Sl/¿fo. Ella, quizá por su afecto hacia mi persona, aceptó ba­

h/arme de s11 esposo y de esos detalles de la vida que 110 aparecen en los doc11me11tos 

ni en los libros y luego, al final de la u is ita, me llevó a ver algo que conserua con pro­

jimdo afecto: el Diploma de la Orden Piana,firmado por el Cardenal Eugenio Pace-

1/i, después PJO XII; el DJ/Jloma de Correspondiente de la Real Academia de la I lista­

ría, firmado por don Marcelino Meléndez y Pe/ayo y el Diploma de Numerario de la 

Academia Nacional de la Historia firmado por Pedro Manuel Arcaya. 

1'vadie en \'e11ez11ela tiene esas tres.firmas para dar fe de un honor que han recibido .•• , 

En ese mismo año, escribe La huella de Pedro Emilio Coll; de este último personaje, Po­

lanco Alcántara aprendió la diferencia que existe entre egoísmo, la egolatría y el egotis­

mo. Pues entendió que "el egoísta considera su propio yo como lo más importante que 

existe en el mundo y cuyos intereses deben predominar sobre los de los demá ; que el 

ególatra rinde culto a sí mismo y obliga o trata de obligar a los demás a hacerlo y el ego­

tismo es el conocerse a sí mismo y cultivar el propio yo procurando corregir defectos y 

pulir virtudes. Así, en el mundo literario las tres actitudes influyen de diferentes maneras 

en el escritor. El escritor egoísta procura que lo suyo y solamente lo suyo sea publicado 

10 l'ou,co A1< v,1 \kA, Tomás; '"Aulolnografia del Genera/José A111011io Páez" Petróleos de Venezuela. 198..,_ 
Pág. 17. 

11 , l'oL�,co AtCA,TAll\, Tomá�; exir.teto seleccionado de las "Palahras del Dr. Tomcís J'ola11co Alccintara. El 

27 d<:> nol'iemhre de 2001 en el acto de i11stalac1ó11 de la Cátedra F1111dacional de Derecho Dr. Caracciolo 
Parra León· •• 
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y leído. El escritor ególatra quiere aparecer en todas partes, incluso donde no tiene dere­

cho a estar y el escritor egorista se examina a sí mismo. Actúa con humildad, que no con­

siste en negar o desconocer las propias cualidades, sino en tratar de darse cuenta exacta 

o casi exacta de sus verdaderas dimensiones··.

En ese mismo año, 1987, publica Guzmán Blanco del cual se publica, en Venezuela, 

una segunda edición y, en España, la primera. 

Los documentos que Tomás encontró mientras elaboraba la biografía del General 

Eleazar López Contreras y los trabajos de investigación que tuvo que realizar, le demos­

traron que existía una abundante información, completamente inédita, sobre el general 

Juan Vicente Gómez, la cual podría servir de base para realizar una biografía. Pero, la 

personalidad del General y sus características frenaban a Tomás para tomar la decisión 

de escribir la obra. 

Un día, el doctor Roberto Díaz Ilernáiz, muy amigo de Tomás, le llamó para hacerle 

saber que deseaba hacerle un regalo. Tomás lo visitó esa misma tarde y con gran sorpre­

sa suya el señor Díaz Hernáiz le entregó una carpeta con una cantidad de documentos 

de Juan Vicente Gómez, unos en original y otro en copias fotostáticas. 

El señor Díaz Hernáiz le explicó el origen de los mismos: habían sido propiedad 

de su suegro, el doctor Andrés Pietri, médico y per ona de confianza de doña Regina 

Gómez, hermana de Juan Vicente Gómez. Al morir el General, doña Regina autorizó al 

doctor Pietri para llevar a su residencia los documemos que estaban en el escritorio pre­

sidencial. 

Cuando el doctor Pictri falleció sus hijas, entre ellas la esposa de Díaz llernáiz, de­

cidieron no dividir el conjunto de documento sino obtener una copia para cada una y 

conservar los originales en la bóveda de un Banco. Más adclame, una de ellas, Andreína, 

decidió contraer matrimonio con Jo é Vicente Gómez, nieto del General y sus hermanas 

resolvieron que por esa razón ella debía ser la poseedora de los originales. 

En determinado momento Díaz Hernáiz y su esposa resolvieron divorciarse y en 

los arreglos matrimoniales correspondió a Díaz I lcrnáiz la carpeta con las copias de 

que se habla. 

Esa carpeta era la que me entregaba, con la expresa advertencia de que, si bien 

podía trabajar con tales documentos, para publicarlos debía obtener la autorización de 

Andreína. 

Efectivamente, Andreína Pietri autorizó a Tomás para hacer uso de los mismos do­

cumentos en su libro. 

Seguidamente, Polanco Alcántara conversó con sus amigos, los doctores Ramón 

J. Velásquez y Arturo Uslar Pietri, para preguntarles si estaban escribiendo o proyec­

taban escribir una biografía sobre el general Gómez. inguno de los dos pensaba ha­

cerla. De manera que, teniendo el material para comenzar a escribir y viendo que nin-
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guno de los posibles escritores de Gómez tenían en mente realizar una obra del 

mismo, motivaron a Tomás a intentar conocer la verdad de lo que pasó con el hom­

bre que controló a Venezuela por más e.le un cuarto de siglo. De esta forma, en junio 

e.le 1990 logra culminar su nueva biografía titulada juan Vicente Gómez; éste libro se

ha publicado, en Venezuela. en diez ediciones y. en España, una. La realización e.le 

ésta obra no fue fácil ya que la ngura c.lel General enciende fervientes opiniones y crí­

ticas tanto e.le ovación como de rechazo. A:,í lo comenta Polanco Alcántara en el co­

rrespondiente prólogo: 

'}11a11 \ 'icen te Cómez produce, en los venezolanos, un f!fecto fascinante. Cuando se 

refiera a él pro1•oca enseguida un intenso interés. A veces. ese interés despierta senti­

mientos de aversión, repulsa y hasta odio. Otras, el sentimiento suscitado es el re::,pe­

to y la admiracióll. 

(. . .) Mientras preparaba este libro encontré personas de huenafe que me advirtieron. 

con toda seriedad. que el hecho de estudiar aj1wn Vicente Gómez era ya rendirle un 

homenaje y que él no merecía ninguno. Otras tul'ieron la bondad de decirme que el 

ptíblico. acostumbrado a oír y a leer sobre Córnez sólo improperios, burlas o críticas, 

rechazaría una obra diferente y 110/altó quien me indicara que nadie e11 Venezuela 

estaría dispuesto a patrocinar o apoyar. aunque.fuere en .forma indirecta, una ohra 

sobrejuan Vicente Cómez. 

Las advertencias y comentarios indicadosji1ero11 tan 11umerosos, continuos, serios e 

importantes que llegué a conside,-ar sentado desistir de mi proyecto y desmontar la 

investigación que ya tenía muy avanzada. 

Tuve entonces. casual y a.fort11nada, la oportunidad de seguir, muy de cerca, las de­

liberaciones de la cuadragésima octava reunión del PEJ\' Cluh Internacional, reali­

zada e11 Nueua York en enero de 1986. (. . .) 

En esa reunión de N11el'a York la conclusión adoptada .fue unánime e importante. El 

escritor debe de/ende,: a toda costa, su derecho a decir lo que quiera sobre el tema 

que libremente escoja y la forma de hacerlo es, simplemente, escribiendo sin vacilar 

a11te presiones y controles. 

Esa actitud me invitó a seguir adelante con ple11a conciencia de los inco11uenientes 

naturales de 1111 trabajo semejante( .. .) 

Hay que aclarar que el único propósito de esta obra es estudiar la vida y personali­

dad de J11an Vicente Cómez, pues para los venezolanos y para Venezuela Juan Vi­

cente Cómez debe ser estudiado y analizado cuidadosamente, aunque se le odie con 

i11tensidad o se le rechace con altivez enérgica. 

(. .. ) En garantía de la objetividad de la obra quiero advertir expresamente que, si al­

guien me demuestra que una afirmación del libro es.falsa, 110 vacilaré en rectificar­

la, y si se me explica en .forma suficiente q1te U1la apreciación no está bien .fundada, 
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UN 

LIBRO 

DE CRISTAL 

también la rect[ficaré. Me interesa buscar la verdad y no sostener a toda costa crite­

rios que no tengan fundamento. ,n 

También, en 1990, publica en la serie de libro menor, número 160 de la Academia Nacio­

nal de la Historia: Un libro de cristal y otras maneras de ser venezolano. 

Pues fueron las biografías de Eleazar López Contreras y de Pedro Emilio Coll las que 

fueron demostrando a Tomás Polanco Alcántara como escritor y, la biografía de Juan Vi­

cente Gómez la que lo hizo llegar, definitivamente, al gran público lector. 

En 1991 realiza la aventura de escribir en donde relata su gusto por la e�critura y 

sus impresiones acerca de los libros y la lectura. 

En 1992 escribe en la serie de libro menor, número 194 de la Academia Nacional de 

la Historia Pensando en voz alta. Igualmente, publica en la ciudad de Madrid Las reales 

audiencias en las provincias americanas de España, para este libro le fue de apoyo un 

trabajo que había editado cuando fue estudiante de Derecho, en la Revista del Centro de 

Estudiantes de Derecho (número 9 y 10, Agosto-septiembre de 1949), éste había sido una 

monografía titulada Las audiencias y cancillerías reales de indias. 

En 1993, publica un libro que no había decidido escribir pero que no se arrepiente 

de haberlo hecho, la biografía ele Eugenio Mendoza. Todo comenzó con una llamada ele 

doña Luisa Rodríguez de Mendoza, la viuda de don Eugenio quien le comentó sus inten­

ciones de que él escribiese una biografía de su esposo. Polanco Alcántara no le encantó 

la idea por ver que se trataba de una persona muy cercana en el tiempo y por tanto ha­

bían muchas personas relacionadas con el posible biografiado. Tras sucesivas evasivas de 

Tomás, hubo un momento en que doña Luisa, intuyendo las razones de los escapes del 

escritor, lo invita a examinar el archivo personal de su esposo, a cargo de la doctora Mar­

ta Salcedo Bastardo. Aceptada la invitación, Polanco Alcántara visitó la Fundación Euge­

nio Mendoza para revisar el archivo. donde se encontró con la vida completa de don Eu­

genio. Todo lo ahí guardado había sido archivado meticulosamente por la doctora Salcedo 

Bastardo bajo la dirección del mismo don Eugenio Mendoza. 

Durante el año de 1994 publica la biografía ele El Libertador, la cual Litula Simón

Bolíuar, ensayo de interpretación biográfica a través de sus documentos que fue reedi­

tada en el mismo año ele 1994 y, hasta ahora, una veintena de veces, en España, se pu­

blicó la primera edición en 2004. Esta biografía tuvo una especial suerte, la obra fue 

presentada en siete lugares distintos: primero, en la Academia Nacional de la I listaría 

de Venezuela, posteriormente en diferentes ciudades venezolanas, como, Los Teques, 

Maracay, Barquisimeto, Maracaibo, Mérida, San Cristóbal, entre otros; segundo, en el 

Campidoglio de Roma; tercero, en la ciudad de Londres (Inglaterra), específicamente en 

la biblioteca de la casa de Francisco de Miranda; cuarto, en el Consulado de Venezuela 

12 / Pü1.A,cu Al.CA.YrARA, Tomás; "Juan Vicente Gómez--. Morales i Torres. Barcelona 2001. Prólogo. 
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en ucva York; quinto, en Washington (Estados Unidos de América) en el salón Bolívar 

de la Organización de Estados Americanos (OEA); sexto, en el salón del Congreso de 

Panamá en Panamá y; séptimo, en Madrid (España), en la casa de las Américas y en la 

Universidad Complutense de Madrid. Como resultado del gran éxito que implicó la bio­

grafía de El Libertador, el entonces Presidente de Venezuela, por segunda vez, doctor 

Rafael Caldera, ordenó que se le entregase a Polanco Alcántara una réplica de la espa­

da del Libertador. 

En las "Notas preuias para el lector" de este libro Polanco Alcántara comenta: 

·'Hay por tanto la necesidad histórica, literaria, técnica y hasta de interés nacional,

de buscar fa realidad de Bofíuar en su exacta dimensión. 

Este libro fue preparado con el deseo de colllrihu ir a la búsqueda de esa realidad y 

con el espíritu de colaboración y de reconocimiento a fa labor q1te, en ese mismo sen­

tido, han realizado y realizan eminentes escritores, inl'estigadores y personas dadas 

al estudio, entre quienes deseo mencionar al Dr. J. l. Salcedo-Bastardo por la ampli­

tud de su reciente. intensa y efectiua labor al frente del Comité Ejecutivo del Bicente­

nario del Libertador. "13 

En el año de 1997 publica su libro Francisco de Miranda ¿Donjuan o Don Quijote? y re­

.imprime, en ese mismo año, cinco nuevas ediciones del mismo en Venezuela y una en 

España; con este libro Polanco Alcántara, por fin. dedica un trabajo amplio a este gran 

personaje venezolano y que ya desde hacía muchos años atrás le incitaba a la lectura, in­

vestigación y admiración. En la presentación del mismo comenta: 

•• . . . el trabajo de elaborar el libro, que traté de despojar al biogrc!fiado de esa pátina

de leyelldas, fantasías y mentiras, se debe asemejar a la labor de restaurar una obra 

de arte para que pueda ser vista y estudiada tal como es y no en la Jorrna cómo, a 

través del tiempo, fue quedando oculta. 

Miranda, ser humano, era de una determinada forma: virtudes, defectos, cualida­

des, negaciones, sentimientos. afectos, odios, aversiones, amistades, enemistades, re­

laciones, conocimientos, pasiones, enfermedades ... Y no puede 11erse de otra manera 

que la suya propia. •·i4 

Igualmente, en 1997, realiza Venezuela y sus personajes. Al siguiente año muestra al pú­

blico lector su segunda edición. En 2004 se publica en España una edición. 

En el año 2000 publica la biografía de fosé Antonio Páez, fundador de la República, 

enseguida reeditada y, en el 2001 sale al público la tercera edición. En 2004 se publica 

una edición en España. Obra donde muestra cómo un hombre, que no tenía más propó­

sito diario que sobrevivir a la vida, llegó a ser Presidente ele Venezuela hasta por tres ve-

13 / Po1,"c.o Ate.ANTARA. Tomá�; "Simón Bolívar - Morale� i Torres. Barcelona 2004. "lotas previa� al lector. 

14 / PouNco Au.:ÁNf;\ItA, Tomás; "Franci�co de Miranda ¿Don Juan o Don Quijote?- Caraca�. 2001. Prólogo. 
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ces; ese salto personal en la vida de este venezolano fue el principal motivo para la rea­

lización de esta publicación. 

En el año 2001 realiza la compilación en un solo texto de los trabajos La aventura 

de escribir y El mágico encanto de los libros. En este mismo año publica Bolívar. Vida, 

obra y pensamiento, libro con el cual Polanco Alcántara desea hacer "una semblanza 

de Simón Bolívar para el ciudadano de la calle, es decir, para su lectura por las perso­

na que, sin inclinación particular por las investigaciones y estudios históricos, muestran 

un deseo respetable de conocer a quienes han tenido presencia e influencia relevante 

en nuestro mundo hispánico americano. No se trata, por canto, de una obra que estu­

die con amplitud todos los temas que están relacionados, en una u otra forma con Si­

món Bolívar (. .. )"15
. 

En 2002, con motivo de su designación como umerario de la Academia Venezola­

na de la Lengua, correspondiente de la Real Española, escribió como trabajo de Incorpo­

ración Arturo Uslar Pietri, Biografía literaria. En 2004 se publica este libro en España. 

Para Tomás, el escritor Arturo Uslar Pietri fue, desde mucho antes de la publicación de la 

biografía literaria, una figura intelectual venezolana de la cual había que aprender así 

como imitar su pasión por Venezuela. Tal afirmación de desgrana al leer el capítulo que 

Polanco Alcántara escribe como presentador del libro que dirigió titulado El valor huma­

no de Uslar Pietri que fue publicado por la Academia venezolana acional de Historia en 

el año de 1984. En este sentido el director del libro homenaje expresa: 

':Arturo Uslar Pietri entró en la leyenda. El tiempo ha pulido su espíritu, su pluma y 

su palabra. 

Un día, conversando con él en su Biblioteca, me permití hacerle un comentario.- Us­

ted, doctor, a medida que pasan los años, habla mejor y escribe mejor. ¿·Cómo lo ha 

logrado? Con ese gesto que le es característico, de apoyar la cabeza en una de las ma­

nos, se sonrió y me dijo: "He conseguido arrancar de mi alma los odios, las pasiones, 

los resentimientos, el rencor ... " Probablemente allí su secreto. En lugar de acumular 

la escoria de la vida y formar un enorme depósito de basura y de actitudes negativas 

Uslar, al acercarse a los ochenta años, mantiene una luz constante de optimismo 

creador. "16 

En 2003, a título post-morten, la Universidad Metropolitana publica un trabajo biográfico 

titulado Síntesis Biográfica del dr. Ramón j. Velásquez con el cual Polanco Alcántara co­

labora realizando una acuciosa sinopsis biográfica de quien fuera su fraternal amigo. Todo 

el trabajo en cuestión se colma de veracidad, pero dicha afirmación la corroboro al ase-

15 / PoLANco ALCÁNTARA, Tomás; "Bolívar. Vida, obra y pensamiemo·• Océano. 2001. Presentación. 

16 / Pm.ANCO ALCÁNTARA, Tomás; "Presentación del libro Venezuela en la obra de Arturo Uslar Pietri". Pág. 15. 
"El valor humano de Artúro Uslar Pietri" Ediciones de la Academia Nacional de la Historia. Edición dirigida 
por Tomás Polanco Alcántara. Caracas, 1984. 
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gurar la fehaciencia que hace Polanco Alcántara cuando hahla sobre Velásquez, una vez 

hubo dejado la Presidencia de la República: 

''Siguiendo los consejos que una vez fe dio el Presidente López Conlreras acerca de fa 

co11ducta que debía obse/7Jar quien cesa e11 funciones públicas elevadas, no quiso 

aceptar homenajes. 

lo vemos ahom, convertido de nuevo en un ciudadano que se empeña e11 ser del co­

mún, que recibe sin protocolos y sin audiencias previas."/' 

Con la cita anterior lo que se quiere, sencillamente, es ilustrar en qué consistía la valía li­

teraria de Polanco Alcántara y, gracias a ello, destacó con gran excepcionaliclad. En otras 

palabras y de la anterior cita como de sus trabajos puede apreciarse, la singularidad de la 

narrativa del biografiado se debe a que en sus obras no sólo destaca lo fundamental del 

personaje o lo que exactamente lo hizo apreciable para ser contado a través de las letras 

sino que también se encarga ele explicar todos aquellos actos que, aparentemente, pare­

cen insignificantes. Lo vemos en el texto citado referente al doctor Velásquez donde Po­

lanco Alcántara no se queda tan solo en los acontecimientos importantes sino que va más 

allá, hasta donde pueda captar la personalidad ele quien escribe o un instante del pasado 

que moldee o justifique la razón existencial de la figura final que abarca al personaje de 

turno que ocupa los pensamientos y el tintero de don Tomús. 

En cuanto a la preferencia literaria hacia el genero biográfico Polanco Alcántara 

comenta: 

·'Un periodista rne preguntó en alguna ocasión cuál era la causa de rni dedicación a

las biografías. Busqué la mejor respuesta y encontré que quizá las actividades que he 

ejercido me llevaron a un estudio integral del ser humano, indispensable para escri­

bir una biograjta. El profesor estudia a sus alumnos en sus cualidades y rendimien­

tos. Hl abogado conoce la esencia de las m,piraciones de su cliente. En un Banco se 

observa a cada persona en lo más ínlimo de su relación con sus intereses. El diplo­

mático ve cuando pueden las cosas ser lo que son y lo que no son. E/Juez se acostwn­

bra a comparar conductas para buscar la verdad y la inlención. Un biógrafo debe 

hacer todo eso. 

lo que bahía hecho profesionalmente como Abogado me jite de enorme 11tilidad para 

redactar las biografías que Lengo publicadas. De no haber sido ahogado bancario no 

hubiera entendido las cuentas de Antonio Guzmán Blanco y Juan Vicente Gómez; 

de no haber ac111ado en el mundo de las negociaciones multilaterales me habría sido 

complejo capLar la personalidad de Caracciolo Parra Pérez; de 1w haber uiL1ido el 

17 PoJ..4.1,;CO Au:,•ffARA. Tomás;" íntesis biogr.ífica del Dr. Ramón]. Vclásquez'', pág. 48. "Ramón]. Vclásque1. 
Estudios �obre una trayectoria al servicio de Vene7Uela", Universidad Mttropolitana y l'niver.sidad de los 
Andes. Caracas. 2003. 
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mundo de los diplomáticos Abogados no habría percibido la múltiple variedad de José 

Gil Fortoul." 

En cuanto a trabajos inéditos de Polanco Alcántara, nos encontramos con un estudio pre­

liminar y versión libre, en prosa y anotada, de la primera parte de El Fausto ele J. \Y/. 

Goethe, el cual es consecuencia de una adaptación de una traducción (del alemán al cas­

tellano) que realizó el galeno doctor José Izquierdo. Este estudio ele nombre Luz, quiero 

más luz ... Igualmente, aún no se ha publicado una recopilación ele sus cincuenta y dos 

artículos escritos en el periódico venezolano ''El Universal", titulado El viaje del elefante. 

De la misma forma, siguen inéditos, los trabajos La pluma y el libro y El bufete del abo­

gado, este último, donde plasma sus memorias en cuanto a su actividad profesional du­

rante cincuenta años de ejercicio. 

Para Tomás, escribir es una aventura grata, interesante, llamativa, pero también di­

fícil, a veces dura, complicada y de efectos imprevisibles. A él le ha gustado correr esa 

aventura. Piensa que al ser abogado y escritor al mismo tiempo, ha tenido que apren­

der a cambiar de pluma, ya que la pluma del abogado la inspira el cerebro, mientras 

que la del escritor la conduce el corazón. Aunque acepta que, a veces, una pequeña 

dosis, bien administrada, de estilo literario, hace más preciso y más claro lo que el ju­

rista quiere decir. 

Por último refiriéndonos al caso de la escritura Tomás perteneció al Círculo de Es­

critores de Venezuela desde la fundación de este Instituto, donde logra ostentar el cargo 

de miembro consultivo. Entre los miembros del Círculo han figurado, entre otros, vene­

zolanos como Arturo Uslar Pietri, Luis Pastori, Mario Torrealba Lossi, Luis Beltrán Mago, 

Augusto German Orihuela, Marcos Ramírez Murci, María Cristina Patilla, Pedro Francisco 

Lisarclo, Pascual Venegas Filarclo, Ana Mercedes Pérez, Luz Machado. 

■ 
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CAPÍTULO IX 

UN HOMBRE DE DERECHO, 

HISTORIA Y LETRAS 

Repóbhca de v,ne:wela 
Acatk,.,,a de C,enc111< 

Poltnca, y Sociales 

!iÍr. 'la,1i/J_/JllCP Jdnim 
t]✓ft1J.rH9 

1htdwidvo de N•-ro 1 
S/J/6nN" 26 

Tomás Po/aneo 

Alcántara en et 

Parani1if o de la 

Academia. 

Durante el año de 1979, Tomás Palanca Alcántara fue electo, prácticamente de forma si­

multanea, Individuo de Número de dos Academias Nacionales. Tales elecciones tuvieron 

una diferencia de apenas unos pocos días. 

Una de ellas fue la Academia Nacional de la Historia y la otra la Academia de Cien­

cias Políticas y Sociales. En la Academia de la Ilistoria, ocupo el sillón de la letra "L", el 

cual había ocupado el famoso biógrafo de Simón Bolívar, el profesor don Augusto Mija­

res. En esta Academia, Polanco Alcántara llegó a ser, en dos períodos, Primer Vice Direc­

tor 0996/97 y 1998/99). Igualmente, en la Academia de Ciencias Políticas y Sociales, su­

cedió a don Augusto, ocupando el sillón número 26. En ésta Academia llegó a ser dos 

veces Presidente (1988/89 y 1989/90). 

Años más tarde, específicamente en el 2001, fue electo Individuo de número de la 

Academia Venezolana de la Lengua, correspondiente de la Real Española, debiendo ocu­

par el sillón letra "F", sucediendo así al autor de las famosas "Lanzas Coloradas" don Ar­

turo Uslar Pietri. 

Los académicos que presentaron la candidatura de Tomás para la Academia de la 

Historia fueron los doctores José Luis Salcedo Bastardo, Guillermo Morón y Carlos Felice 

Cardot; para la Academia de Ciencias Políticas y Sociales, lo presentaron los académicos 

Eloy Lares Martínez, Pascual Venegas Filardo y Tomás Enrique Carrillo Batalla y, para la 

Academia de la Lengua, lo presentaron los académicos René De Sola, Bias Bruni Celli y 

Osear Sambrano Urdaneta. 

''Desde mis tiempos de estudiante y luego como Profesor Universitario y Abogado en 

ejercicio-afirma Po/aneo Alcántara-, las Academias Nacionales fueron para mí Ins­

tituciones de mucho respeto que yo veía de lejos y donde actuaban o habían actuado 
. personas para mí casi legendarias. 

Nuestros grandes juristas, Historiadores, hombres de Letras, Médicos y Cientfficos.for­
maban o .formaron esas Academias. 

No se me olvidaba la escena, que tanto me impresionó, cuando llevado a petición de 

mi papá, por don Mario Briceño Jragorry a la presencia de don Pedro Emilio Col! 



para pedirle que me autorizara a leer unos libros de la Biblioteca de la Academia, él 

abrió los ojos como acostumbraba en los momentos de interés y me dijo: puedes ha­

cerlo pero no se te ocurra traer abrigo o paraguas porque eso lo prohíbe el Reglamen­

to, 1zi tampoco molestes a esos señores que están leyendo y con la mano señaló hacia 

dos personas que estaban en la mesa de lectura. Eran José Gil Fortoul y Antonio Afa­

mo. Debo confesar que salí muy asustado. 

Muchos a,ios después, el doclor René de Sola, entonces Presidente de la Academia de 

Ciencias Políticas, tuuo conmigo la atención de invitarme a participar e11 dos ciclos 

de cbarlas organizados por la Academia. 

E,, la Academia estaba todavía mi tío abuelo don Rafael Martínez Mendoza, quien 

con frecuencia me decía que yo sería su sucesor en la Academia. 

Fui adquirie11do cierto interés en pertenecer a la Acadernia. Tenía muy buenos ami­

gos que me fueron orientando. 

Se trataba y todauía se trata de un proceso complejo que solamente se abre cuando 

rnuere un Académico. Hay que manejarlo con exquisita prudencia para ,w causar 

impresión negativa. 

Los sistemas de selección van variando de maneras muy diuersas pues ningún aca­

démico está obligado a aceptar previamente a nadie. Además, los uotos académicos 

son fluidos porque con frecuencia un Académico dispueslo a votar por determinado 

candidato. en el momento menos pensado se enferma, debe irse de viaje, atender 

asuntos familiares o profesionales de interés o simplemente se le olvida. 

Cua11do falleciú el Dr. Héctor Parra Márquez, ocupante del Sillón Nº 79, parecía pro­

picia la oportunidad para ser yo propuesto y ser electo. Se11,1í11 todos los indicios tenía 

los 1•otos suficientes. 

En esos días supe que el Dr. Carlos Mendoza Goiticoa estaba interesado en ocupar 

el Sillón del Dr. Parra Márquez. Estuve reflexionando qué /:Jacer y mi mujer me 

d(jo: Retírate para una próxima oportunidad. Si el Dr. Mendoza triunfa sobre ti 

ello sería normal dada su. personalidad, edad, actividades y experiencia y tú po­

drás volver a presentarte; pero si tú obtienes el triunfo le causarías un daño irre­

parable al Dr. Mendoza que ha sido tu arnigo, que se ha portado siempre muy bien 

con nosotros. 

Me pareció acertada la opinión y de inmediato redacté una carta al Presidente de la 

Academia, doctor Julio Diez, pidiéndole que hiciera saber a aquellos Académicos que 

pudiera/l tener el deseo de votar por mí, que lo hicieran por el D,� .'v/endoza. 

Procedí también a solicitar que el Dr. Mendoza me recibiera en su oficina. Ensegui­

da lo hizo. Hablamos generalidades. Notaba q11e él estaba un poco corno a fa expec­

tath•a pues en aquellos momentos ya babían terminado asuntos profesionales en los 

cuales trabajamos juntos. 
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En el momento preciso le comenté "Doctor, me han dicho que usted quiere ser Aca­

démico "y enseguida me ,-espondió que algunos anúgos le habían propuesto que acep­

tara ser candidato a ocupar el Sillón vacante por la muerte del Dr. Parra Márquez. 

Hablaba en un tono como si no quisiera darle importancia al tema. Fue entonces 

cuando le manifesté que yo también aspiraba a ser candidato. Cambió de actitud, 

colocó sus anteojos en la mesa y se reclinó hacia atrás en su Sillón. 

Seguí hablando y le expliqué rápida y brevemente que al saber de sus deseos y siendo 

él mi amigo, le había escrito una carta al Presidente de la Academia a quien acaba­

ba de visitar en los términos que ya expliqué. Le entregué una copia de esa carta. 

El Dr. Mendoza se puso de pié y me dio un abrazo . .Efectivamente.fue electo Académi­

co pero lamentablemente.falleció el quince de febrero de 1980 antes de incorporarse. 

Al ocurrir la siguiente vacante por la muerte del Profesor Augusto Mijares, ocurr ida 

el veintinueve de junio de 1979, la Academia, por voto unánime me eligió el quince 

de noviembre de 1979 y me incorporé et dos de junio de 7980. 

El día del entierro del Profesor Mijares era sábado. Para asistir a/funeral quise almor­

zar más temprano y cuando comenzaba a hacerlo repicó el teléfono de mi casa. 

Era Guillermo Morón, con su tono de siempre, afectuoso, directo y lacónico. Después de 

saludarme. dijo rápidamente: ''¿-Tú sabes que falleció el Profesor Mijares?': Le contesté 

que lo sabía y que me estaba preparando para ir al cementerio. Guillermo siguió: .. Aquí 

estamos reunidos el Dr. Fe/ice Cardot, Bias Bruni yyo y querernos proponerte que tú seas 

el suce o,· del Profesor Mijares en la Academia de la Historia. ¿'Aceptas o 110 aceptas?." 

Estaba estupefacto y ,ne atreví a decir que sí. Cuando llegué al cementerio encontré 

otros Académicos que me manjfestaron estar en cuenta de la propuesta y dispuestos 

a votar por ella. Ejeclivamente el primero de noviembre de 1979 fui electo y me incor­

poré el veintinueve de mayo de 1980. 

Dados los calendarios de sesión de ambas Academias, la Academia de Ciencias Po­

líticas y Sociales y la Academia Nacional de la Historia, fui electo para las dos dentro 

de la primera quincena del mes de noviembre de 1979 y me incorporé a las dos con 

una diferencia de tres días. 

El Sefwr Presidente de la República don Luis Ilerrera Campins presidió la sesión so­

lemne de la Academia de la Historia y me colocó la Medalla después de haberme to­

mado juramento el Director de la Academia. 

Necesito decir que, aunque pertenecer a la Academia de la Historia es una aspira­

rión real pero remota de todas las personas dedicadas a su estudio y enseñanza, a 

mí realmente no se me había ocurrido esa posibilidad. 

No solamente aplicado al caso, (sin ánimo de usar los términos sagrados para otros 

fines), la frase litúrgica "non sum dignus" sino que además, de haberlo pensado, ha­

bría encontrado delante de mí un mecanismo y organización que no conocía. 
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Tenía gratitud por la Academia porque poco antes de mi elección, me invitó a pre­

sentarle, en actos separadas mis dos libros Perspectiva Histórica de Venezuela en su 

IV edición y mi biografía de José Gil Fortoul. 

Tengo ya 22 años en ambas Academias. En la de Ciencias Políticas fui Presidente en 

dos períodos. 

La vida Académica es grata, estimulante, creativa y en el seno del Cuerpo existen cor­

dialídad, tolerancia y respeto. 

Cada Académico asiste cuando encuentra ese ambiente, en las sesiones se comentan 

libros nuevos, se oyen conferencias o se mantienen debates sobre temas importantes. 

La asistencia a la Academia supone destinarle medio día por lo menos. Si el uso de 

ese tiempo aparece compensado por el ambiente Académico, el Académico sigue asis­

tiendo normalmente, pero si las sesiones son formales y vacías de interés, la ausencia 

de los Académicos enseguida se hace notar. 

El veintiséis de febrero del año 2001 falleció el Dr. Arturo Uslar Pietri, uno de los gran­

des venezolanos del siglo XX. Ocupaba el Sillón letra F de la Academia Venezolana 

de la Lengua desde el 8 de octubre de 1951. 

A su enorme prestigio se añadía, que desde el punto de vista meramente formal, el 

Dr. Uslar reunía condiciones difíciles de igualar. Académico electo Numerario en tres 

de las Academias Nacionales y además designado para una cuarta por el Presiden­

te de la República. 

Numerario, como acabo de decir, por más de cincuenta años y Decano de/ Cuerpo, 

con todos los Premios Nacionales posibles a un Escritor venezolano y con múltiples 

doctorados, premios y honores de países extranjeros, incluso con el Premio Príncipe 

de Asturias, era muy difícil suceder/e como Académico. 

La Academia tuvo la bondad de elegirme unánimemente para que ocupara ese Sillón 

que había quedado vacante. Lo hice el veintiocho de enero de 2002. Como Creden­

cial de entrada presenté al Cuerpo una biografía literaria de mi ilustre antecesor. 

Muy pocos venezolanos, creo que no pasan de nueve, han tenido a través de nuestra 

Historia Republicana, el privilegio de haber sido electos Numerarios de tres Acade­

mias Nacionales. Me correspondió el extraordinario honor de incorporarme a ese pe­

queño grupo." 

Igualmente el doctor Polanco Alcántara ha sido electo como miembro correspondiente de 

la Academia del Estado Mérida, del Cenero de Historia Larense, del Centro de Historia del 

Estado Falcón y del Centro de Historia del Estado Táchira. Miembro correspondiente de 

la Academia de Ciencias de Lisboa y de la Real Academia Española de la Historia, Madrid; 

es miembro de mérito de la Academia de la Historia de Portugal, Argentina, Bolivia, Ecua­

dor, Guatemala, Perú, Puerto Rico, República Dominicana, México y de la Sociedad Chi­

lena de Historia y Geografía. 

76 



Tomás Po/aneo con 

sus compaiieros de la 

Academia. 

ne izquierda a derecha: 

Dr. Escalona Escalona, 

Guillermo Moró11, José 

Luis Salcedo Baslclrdo 

y Bias Bnmí Cel/i. 

La vida académica para Tomás ha sido una vida muy grata, en ella ha tenido la opor­

tunidad de ver la evolución del mundo, cómo va cambiando la humanidad y las maneras 

de interpretar de los grande pensadores de un país, en su caso, de su país Venezuela. 

Ya que mientras va pasando el tiempo los académicos van cambiando, a consecuencia de 

la inevitable causa de la muerte, este hecho hace que el académico que sigue ocupando 

su sillón pueda apreciar el modo de pensar de las nuevas generaciones con respecto a 

las anteriores. 

Por lo antes dicho, Palanca Alcántara comenta: 

''La designación académica trae consigo problemas particulares. 

Al ser su designación vitalicia los Académicos pemzanecen en sillones hasta fallecer. 

Por esa razón tas Academias pasan por etapas durante las cuales en ellas abundan 

personajes de edad avanzada. que necesariamente lienen una limitada actividad. 

El paso inexorable de los años produce la renovación paulatina y por un tiempo exis­

ten s1�ficientes académicos en edad que les permite actuar. Pronto la situación vuel­

ve a ser la misma de antes. 

fa un ir y venir inevitable y que requiere el mejor espírilu de comprensión y respeto 

a quienes, en su tiempo, jtteron activos y notables personas." 

■ 
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CAPÍTULO X 

ABILLO Y SU SILLON 

A lo largo de su vida Tomás Polanco Alcántara no llegó a inscribirse en algún partido po­

lítico, entendió que en la vida política hay un principio muy importante el cual hay que 

comprender y aceptar: 

"U1to no es uno cuando parlícipa en un partido -afirma Tbmás-, sino, que uno es 

una pieza utilizada según la conl'eniencia del grupo. Soy un bomhre que ha perte­

necido solamente a tres agrupaciones.- la familia Po/aneo donde nací; el colegio de 

abogados por mandato de la ley; y la iglesia Católica donde me bautizaron." 

En una de las tantas conversaciones con el biografiado le hice el siguiente planteamiento: 

De aquél consejo que recihió de su profesor Arístides Calvani, cuando apenas era un jo­

ven desconocedor de la práctica profesional ¿Qué puede usted comentarme, hoy día, 

cuando ya no es aquel joven, sino un jurista instruido en la práct.ica profesional?.-

·En algu11a parte leí que un Ahogado qlle sólo sabe de normas jurídicas y de su in­

te,pretación. es una persona perdida. 

La ohsen1ación del medio donde he actuado me confirmó lo dicho. El Abogado nece­

sita, para ser mejor Abop,ado, dedicar tiempo razonable a escuchar música, practicar 

un deporte, Leer buenos libros, viajar. 

Tiene qlle hacerlo con la mente abierta, para poder refrescar/a y prepararse a nue­

vas formas de vida, nuevas interpretaciones. 

El Derecho no existe por sí mismo. El Derecho supone la vida humana y social que 

se desenvuelve constantemente. Un Testamento no es un simple instrumento jurí­

dico, significa el fin de la existencia de un ser humano y su voluntad ante sus bie­

nes y su fcnnilia. Un matrimonio no es un acta registrada en Libro ad hoc, es la 

unión de dos seres para procrear hijos y formar zmajamilia. Una compaiiía anó­

nima no es un simple contrato, es el pacto entre personas para llevar adelante un 

negocio. 

El Abogado debe vivir esa realidad y tomarla en cuenta. Su razonamiento no es el de 

una computadora, es el de consejero de la uida de seres humanos. Si no sabe hacerlo, 

que deje la profesión. 



El viejo leguleyo. sujeto de lantos cuentos y novelas, no es un Abogado. Él sabe escon­

derse entre los vericuetos del Derecho mal interpretado para asentar un golpe bajo o 

un atropello. 

El Ahogado debe ser instrumento de paz y de conciliación, 110 de conflicto. 

El Ahogado que se limita a la actividad profesional, tarde o temprano padece de a11-

quilosamiento cultural serio que lo llevará a no entender lo que pasa a su alrededot'. •• 

Y, ante la pregunta de ¿Cómo se ve a sí mbmo después de observar cómo ha corrido toda 

una vida llena de experiencias llenas de éxitos, especialmente cuando uno ve los nieto::, 

venir y crecer?, Tomás respondió: 

"Me veo esencialmente que he sido el mismo hombre en todo mome11to, el mismo To­

más que entró en el colegio San Ignacio en el a,zo 35, pero claro, que ha ido stifrien­

do varios cambios importantes. 

Primero, uno de estos cambios es que la menle se me ha abierto, respecto a compren­

der a los demás, la justificación de ello la veo por haher sido profesor; ahogado de 

ba11co. ahogado en ejercicio y diplomático. 1bdos estos cargos me permitieron cono­

cer las distintas formas de ver la gente, de ver los hechos, que ttn 1 •aso de ªf?llª no sea 

el mismo para la persona que vende agua corno para el que la toma; o para el que 

tiene sed co11 el que izo tiene; o el mesonero que la sirl'e con el que la recibe. Los va­

lores son distinlosfrente al mismo hecho. 

Segundo, aprendí con el tiernpo, que más importante es el tifec/o que el conocimien­

to; el afecto guía a las perso11as y con afecto se consigue lo que con el conocimiento 

no se obtie11e. 

Tercero, que el ser humano tiene necesidades, que tiene una mente virgen que debe de­

sarrollar en el cami110 que decida y, qtte no debe quedarse en un solo camillo, sino re­

unir //arios, los cuales se van ensamhlando, poco a poco, hasta tomar un solo cuerpo. 

Cuarto, he aprendido que a los seres humanos no se les puede juzgar con facilidad y a 

priori, sino después de esperar un tiempo y ver sus p11nlos de vis/a y las circunstancias 

que lo rodearon ante 1111a aclitud, porque a veces uno cree que está equivocado y en 

realidad tiene razón o tenía razones de peso para haberse comportado como lo hizo.·· 

Tomás comenta que por amigos suyos, aprendió a valorar cosas que no valoraba durante 

el hachilleraco y la primaria, cosas como la música de ópera que la oía todos los domin­

gos en casa de su padre, pues él dice: 

·En los úllimos quince aiios he aprendido a oír música, por lo que he comprelldido que

hay mome11to para oír a Chopin, a Beethoven o a Mozart. Igualmente hay momentos

para oír un violín y o/ros para oír un piano. De la misma forma he comprendido la

expresión de la belleza a tral'és de la Literatura y la Pintura, es decir, mientras la Lile­

ratura mues/ra su belleza a través del manejo del idioma, la Pintura muestra la suya

a lral'és de sus colores. Al e11te11derlas he vis/o como cambia la sequedad de la vida."
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Y agrega, en referencia a sus amigos: 

"Siempre me agradó tener amigos. Durante la época de la Primaría mis amigos esta­

ban reducidos a los compañeros de curso, de los cuales ya casi no queda ninguno. 

Quizá entre todos mis amigos de entonces fue Jesús Reggeti Ilernández el que más cerca 

estuvo de mí. Esludiamos, fuimos monaguillos y andábamos en las mismas peripecias. 

Fue una amis/ad que, a pesar de la diversidad de actividades, duró hasta la muerte 

de Chucho y creo que sigue siendo amigo mío desde el Cielo. 

Cada uno de los dos fue testigo del matrimonio del otro y padrino de su hijo ma­

yor. Como médico de mi familia, atendió a papá, a mamá, a mis hermanas, a mis 

hijos y a mí. 

Ninguno de los dos tuvo nada reservado de su vida que el otro no conociera. Podría 

decir de Chucho lo que don Mario Briceño Iragorry expresó del doctor Caracciolo Pa­

rra León: ¡fue testigo de mi vida/ 

No siempre opinamos igual pero cada uno respetaba el pensamienlo del otro. 

Cuando regresé de .Espana ya había sido diagnosticado su mal. No me dijo nada y lo 

supe por vía indirecta. Después me fue hablando del tema. No se dejó inlimidar por 

la enfermedad incluso cu.ando consideró necesario quedarse sin habla. Le regalé una 

tabla de escribir con marcadores que usó hasta recibir un aparato que lo hacía ha­

blen; según decía, con voz de computadora. El día antes de la operación sostuvimos 

una larga conversación. Me dejó impresionado por la serenidad de ánimo y muy tris­

te por el evidente final que se avecinaba. 

Su pasión por el llano lo llevó a adquirir 11na finca, 1érekay, al sur del listado Cuá­

rico. Levantó defensas, creo lagunas para caimanes, fi,e de los primeros en la cría 

del búfalo, estudió cient(ficamente los pastos, el cruce de razas, etc. 

De repente una inundación producto de la impericia humana, dejó todo aquello 

prácticamente destruido. Sus amigos pensamos que era mejor para él, ante aquella 

ruina, vender e irse a otra parte. No lo aceptó y me sentí obligado a no negarle mi 

colaboración. Al fin y al cabo conocía yo la finca en los plallos casi mejor que él. Lo­

gró recuperarla. 

Muchas veces me invitó para que fuera pero el calor llanero y yo no somos fácil­

mente compatibles. Fui una vez y entendí como es de bella y admirable esa Lierra, 

donde no existe horizonte sino se ven a lo lejos las.fanúlias de los chigüires o el lomo 

de los !!,anados. 

En el Bachillerato se fue ampliando el número de amigos, no solamente porque lle­

garon nueeos compañeros como el fraterno Lorenzo Machado, con quien todavía 

comparto las alegrías y las tristezas, sino porque las actividades de la Acción Cató­

lica me acercaron, por vía amistosa, a persollas muy diversas, cada uno de los cua­

les era el símbolo de un mundo distinto al qtte yo conocía. Algunos venían de otros 
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colegios o liceos y varios como Fernando Acosta y Pablo Rodríguez eran muchachos 

trabajadores. El primero entonces empleado de una oficina y el otro ca,pintero en 

el taller de su padre. 

En otra parte he señalado la transforrnación que se operó en mí al entrar a la Uni­

versidad. Fue una sorpresa completa. Por de pronto estaban allí estudiantes de toda 

Venezuela. Por ejemplo José Miguel Figarella y Pedro Battistini, de Cilldad Bolíva,; 

Rodolfo Santiago de Mérida, Enio Anzola de Barquisimeto, leopoldo Bello y Luis Au­

gusto Carbal/o, de Valencia, José Ramón Medina de Maracay, Daniel Scott de San 

Juan de los Morros, Fucha Quijada de Margarita, Elena Fierro de Cumaná, Virp,ilio 

Tosta de Barinas, José juan Pacheco de San Cristóbal. Francisco Vizcaíno Vita, espa-

riol nacionalizado cien por ciento. 

Casi todos estos estudiantes iban y venían constantemente a la ciudad de su origen 

y las tertulias, al regreso de tales viajes, me fueron mostrando una Venezuela que yo 

ignoraba. 

Otros estaban radicados en Caracas como Rafael Márquez Castro, Lilia Agreda, Car­

los Álvarez Pu mar, Flavio Rosales, René Plaz, Cisela Barreta, !sabe/ita Rivas Larra/de, 

José Carrillo Moreno, Eduardo Casañas. 

El único de mis compañeros de cursos anteriores que estaba conmigo era Gonzalo 

Parra Aranguren, compañero desde el primer grado de primaria. 

Poco a poco fui encontrando en todos un hermoso y definido espíritu de fraterna 

amistad mantenido a través del tiempo. Observé en ellos un mundo distinto de aquel 

que yo había vivido. 7enían más libertad de acción y de pensamiento. 

Después de graduado el número de mis amigos siguió creciendo en toda una gama 

de diversas labores que me correspondió realizar. 

Al llegar a Chile como Embajador y efectuar la ronda de visitas que cada Embajador 

debe hacer a los otros Jefes de Misiones Diplomáticas, uno de los ueteranos latinoa­

mericanos me dijo esta frase: "Usted es nuevo en el oficio, yo tengo m11chos años de 

carrera, por eso me voy a permitir darle un consejo: no haga amigos." 
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Ahiflo y sus nietos 

más pequeiios. 

He debido poner cara de asombro y el Embajador siguió hablando. 'Le voy a decir 

porqué. Usted hace una buena amistad con un grupo de personas con quienes coin­

cide por diversos motivos. Almuerzan o cenall juntos, asisten a las mismas ceremo­

nias, discuten los mismos problemas y con la actividad que tenemos podemos ver a 

esos amigos casi todos Los días. Cuando menos Lo piensa a uno cualquiera de ellos o 

a varios o a usted mismo Lo cambian de destino. Es necesario separarse y nunca más 

en la vida se podrán volver a ver. Por eso le digo no haga amigos.· 

No le hice caso. '/iwe excelente amistad con muchos colegas y así lo repetí después en 

Ginebra y en Madrid. En esas tres ciudades amplié en lo posible el número de amigos. 

La Universidad y Las Academias me abrieron también. campos de amistad y con mis 

libros logré nuevos amigos por todo el país y afuera de él. 

Algunos amigos han tenido un especial papel en mi vida por su acercamiento, comzmi­

dad de pensamiento y acción. Entre ellos debo mencionar a juan Antonio Azuaje y a 

Néstor Co/1 Blasini. 

Juan ha sido mi socio de oficina durante muchísimos aiios. Es hombre de talento jurí­

dico, buen sentido del Derecho y recia conciencia.juntos hemos dado grandes batallas 

y las hemos ganado casi todas. Creo que pocas personas me conocen mejor que juan. 

Néstor es amigo también de considerable número de años. Coincidimos plenamen­

te en muchas actividades y pu11tos de vista en especial en la labores diplomáticas, 

labor en la cual él, como Embajador, ha sido profesional y eficaz servidor de la 

República. 

Es hombre de bien, de conciencia limpia, sano discernimiento y amigo sincero. 

Creo que la amistad es fimdamental en la vida siempre que se lleve adelante con 

afecto, tolerancia y respeto por el amigo.·· 

Como abudo Tomás gozó de un sentimiento muy especial: al ver sus nietos sentía que el

niño es propio y a la vez ajeno. es decir, suyo y no suyo: 

"Ver a mis nietos-comenta Tomás-, me crea 11na sensación de permanencia en el 

tiempo. Di!ffrutar cuando la casa se me llena de nielas jugando y poder verme pro-
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yectado en el tiempo, en esos momentos pienso: Vida que yo le he dado origen, todos 

ellos son parte de mi." 

Crecidos algunos de los nietos, Tomás planificó para ellos, un ciclo de clases de His­

toria de Venezuela. Los jueves a las seis y treinta de la tarde era el horario. Las primeras 

clases, los alumnos estaban apenados y nerviosos. El profesor dedicaba las clases a temas 

libres, por lo que eran los niños los que escogían, al final decidieron que el profesor de­

bía seguir el programa de los colegios. De modo que de mapas y libros se ayudó el abue­

lo para explicarle a sus nietos los distintos temas. Con el tiempo los alumnos disfrutaron 

de las clases y el profesor de sus alumnos. 

Abillo (como le dicen sus nietos) disfruta sentarse en su cuarto, donde tiene un si­

llón para leer, en el cual, piensa, planifica y duerme. Todos los nietos al llegar a su casa 

sabían dónde encontrar a su abuelo: sentado en su sillón. Un sillón marrón, donde acos­

tumbra meditar acerca de la historia de su camino ... 

Don Tomás fallece el día veinte de diciembre de 2002 en la misma ciudad que lo vio 

nacer: Caracas. La misma que amó y conoció hasta el último de sus días. La misma que 

él mismo describió como: "Es Caracas una ciudad, que ondula en el tiempo: se hunde y 

resucita, vuelve a hundirse y de nuevo resurge, se duerme y despierta. Tiene en su espí­

.ritu un continuo renacer que la ha hecho perdurar sobre los terremotos, las pestes, las 

guerras y la indiferencia de las gentes."18 

Posteriormente, el veintitrés de junio de 2003, fue fundada, en la Universidad Cató­

lica Andrés Bello de Caracas (UCAB), la Cátedra Fundacional en Derecho Administrativo 

"Dr. Tomás Patanco Alcántara". Dicha Cátedra se instauró mediante convenio celebrado 

entre doña María Antonia Fernández de Polanco y la UCAB, conforme al cual se donó a 

la Universidad un conjunto de obras de arte, relacionadas con Andrés Bello, que fueron 

propiedad de don Tomás, asimismo, se donó también los derechos de todos aquellos be­

neficios que produjeran en el futuro los derechos de autor de las obras escritas por Pa­

tanco Alcántara. Los objetivos de la Cátedra, adscrita a la Facultad de Derecho de la UCAB, 

son dos: a) Editar los estudios o investigaciones sobre Derecho Administrativo, emanados 

de la comunidad universitaria ucabista; y b) Financiar ciclos de conferencias que pueda 

promover la Escuela de Derecho, o el Centro de Investigaciones Jurídicas o la Dirección 

de Formación Continua de la Universidad en esta materia. 

■ 

18 / Pou.Nco ALCMTARA, Torná�; "HiMoria de Caracas". Gobernación del Distrito Federal. Ediciones de la Comisión del 

bicentenario del nacimiento del Libertador. Caracas. 1983. Presentación. 



Tomás Po/aneo V, 

Tomás Po/aneo VI 

y Tomás Po/aneo Vil. 





EPÍLOGO 

Héctor Sih•a Michelena 

Ln la Academia. 

Hay ciertos libros que, una vez terminados de leer, lo 
dejan a uno con una sensación inolvidable, particular­
mente si ese libro remue\t! bello, recuerdos de nues­
tra infancia y adolescencia. El. como si la memoria de 
uno se despertara al leer la última página y comenza­
ra a escarbar en las vivencias habidas cuando estudia­
mos la escuela primaria y el bachillerato; en especial, 
cuando uno se ha mantenido durante todo ese largo 
período en el mismo colegio, viendo en general a los 
mbmos compañeros, visitando lo, amigos con quie­
nes hemos establecido mas cercanía. 

Esto me ocurrió a mí al concluir la muy buena bio­
graíía que del Dr. Tomás Polanro Aldmara escribió 
el también doctor y jovt:n abogado Rodrigo Lares 
Hassa. Con esto quiero decir que esta es una biogra­
íía que permitirá al lector conocer y remontarse por 
los variados caminos y ,mdaduras recorridos por el 
biografiado, así como conocer o reconocer los am­
bientes que lo rodearon y, en no pocas ocasiones lo 
motivaron y aun llegaron a hostilizarlo en cienos 
pasajes de su vida, que el lector habrá encontrado en 
algunos fragmentos del libro. 

Yo también eswdié en el colegio San Ignacio del 
Loyola, y soy hijo dt: una educación rigurosa que 
impartían los padres jesuitas. Aprendí mucho en los 
cursos seguidos y también en los contactos con los 
profesores. la mayoría de ellos sacerdotes españoles, 
particularmente vascos. Pero también es cierto que 
la educación jesuita si bien nos enseñó mé1odos de 
estudios y rigor intelectual, poco nos t.lio a conocer 
sobre la vida circundante; muchas veces cuando vi­
sitábamos centros educativos seglares nos encontrá­
bamos con po icione�. en ca�i todos los órdenes de 
la vida, que chocaban con las concepciones que so­
bre Dios. la religión y el mundo nos hahían material­
mente inculcado. ueMro úmco reíugio para escapar 
<le tanto rigor <.:ran las st:siones que sosteníamos con 
cierta regularidad con el padre espiritual que se nos 
había asignado. Oe allí salíamo\ reconíortados cuan­
do, a juicio nuestro, habíamo� incurrido en algún 
pecadillo: una falta a misa, una desobediencia en el 
hogar, algún retra,o en el e�tricto horario de enrra­
da, y, llegada la a<lolt:scencia, algún pensamiento 
que ellos consideraban "malo'': se nos repetía con 
frecuencia "líbranos Señor de los malos pensamien­
tos". �¡ qué decir si ese mal pensamiento había sido 
extraído de la lectura del considerado "profano y las-

civo padre Borges". Para botón de muestra cito una 
de sus letanía� confesadas: "Acúsome Padre de un 
mal pensamiento que en la:, Ursulmas me inspiró 
Satán .. .''. ¡Y qué decir si habíamos cometido el acto 
blasfemo <le haber leído el libro excomulgado del 
escritor toscano Giovanni Papini titulado El diablo, 
donde el viejo escritor sostenía que Satanás sería 
rescatado del infierno merced a un acto de amor! 
¡Lucifer. el qut: desafió a MI Creador, salvado de las 
llamas eternas, qué blasíemia! 

Tomh a quien conocí muy de cerca en el San lgna­
cio era un hombre muy religioso, al igual que nues­
tros amigos más cercanos, algunos ele sus compañe­
ros ele curso, como José Luís Aguilar Gorrondona, 
Gonzalo Parra Aranguren y algunos otros que no 
puede precisar mi memoria Lares 13assa recoge muy 
bien este aspecto tan importante de la vida de To­
más, y �u cambio o apertura que se le produjo al 
entrar en la vida univeNtaria y en el ejercicio de su 
profesión. Lo cito aqÚí por er importante. ya que 
íue dicho por Tomás al padre Salaverría, uno de los 
profesores más inlluyente del Colegio: 

ustedes, no nos ban ense,iado a nosotros como 

alumnos a pecar. es deci1: 11s/edes, no preparan a 

s11s al1111111os para las circunstancias adversas de 
la vida y, dí! esa manera cuando el sujeto se e11-
cue111ra allfe la l'ida normal. le ua bien, pero si 
estáfre111e a la adversidad se siente pe,plejo" 

Y. a mayor abundamiento, el biógrafo cita otra frase,
pronunciada a Tomás despué\ ele varios años: •Ja 
educación ignaciana, muy rigurosa y eficaz, ofrece
exclusivamente una �1sión unilateral de la vida, en 
otras palabras, nosotros y lo� demás". A�í cierra Ro­
drigo Lares Bassa el capitulo titulado "La presencia
ignaciana de Topol".

Y es pr<.:c1samente en este lugar donde más y mejor 
conocí al famoso TOl'OL que firmaba breves artícu­
lo�. enrre humorísticos y cáusticos. escritos para la 
revista Eda�i (Eco, de alumnos del San Ignacio), 
donde yo también, sic.:ndo varios año!> menor que 
Polanco Alcántara, �olía escribir y publicar alguno!> 
de mis primeros versos. En una de esas notas, lo 
recuerdo bic.:n, k· echó broma� a un compañero de 
mi curso llamado Bernardo Lc.:vel, a quien llamába­
mos cariiio.,amente Habito. La anécdota es, si el 



tiempo no me traiciona, la siguiente, a raíz de las 
grandes manifestaciones estudiantiles, de casi todos 
los días, que realizaban los estudiantes de los cole­
gios privados, y en especial los católicos, en protes­
ta por la promulgación del Decreto 321 por pane del 
Ministro ele Educación de la Junta Revolucionaria de 
Gobierno, (1946), presidida por Rómulo Betancourt, 
muchos de nosotros, ante la arremetida de la policía 
corríamos a refugiarnos en el Colegio, ya que que­
daba muy cerca de la sede del Ministerio de Educa­
ción. Cuenca Topo!, quien era uno de los líderes de 
la manifestación, que nuestro compañero Leve! no 
sólo se metió en el colegio sino que además se le 
ocurrió esconderse "bajo la cama de un mitrado". Al 
día siguiente de la aparición de la nota codos busca­
mos a Leve! quien, entre bravo y sonreído nos dijo: 
"esa es otra ocurrencia de Tomás". 

Polanco Alcántara finalizó el bachillerato en 1945, 
cuando mi promoción entraba al primer año. En 
esa época nos vimos con bastante frecuencia en la 
casa, la de un amigo muy cercano y querido, En­
rique Pérez Olivares, quien era mi compañero de 
curso. En esa época vivíamos cerca los compañe­
ros que, de regreso a casa al final de las clases, 
seguíamos lo que llamábamos "La ruca de la pas­
tora�, pues todos, unos seis condiscípulos, morá­
bamos en esa parroquia o en las aledañas, pero en 
el límite. El padre, la madre y los hermanos mayo­
res de Enrique eran prácticamente nuestros fami­
liares, con ellos íbamos a los locales de la Juven­
tud Católica, a ver deportes, y todos los domingos 
al cine. El trato fue intenso, aunque cuando yo en­
tré a la universidad, en 1951, comencé a estudiar 
medicina, Enrique se fue a la facultad de Ciencias 
Jurídicas y Políticas, y comenzó la inevitable dis­
persión, pero nunca terminó la amistad. Tomás se 
graduó de doctor en Ciencias Políticas y de Abo­
gado en 1950. 

La ultima vez que ví y conversé con Tomás fue a 
mediados del año 2002, el año de su muerte, cuando 
a pedido de su gran amigo José Ramón Medina, pre­
sentó en la Galerías de Arte Nacional (GAN), el libro 
escrito y preparado por mi primo Carlos Silva, sobre 
el pintor Mauro Mejíaz. 

Con el ánimo de serle fiel al gran amigo y escritor 
que fue Tomás Polanco Alcántara, reproduzco a con­
tinuación un fragmento del texto que él escribió en 
la contraportada de la nueva versión, (junio 2002) 
del libro Autopsia del Crucificado. Historia médica 
del Sacrificio de Jesús de Nazaret, escrito por el Dr. 
Luís Enrique Palacios Ruiz, a quien Lares Bassa en­
trevistó para colaborar en la hechura de la biografía. 
Esto lo digo porque, insisto, Tomás nunca perdió su 
espíritu religioso católico. 

A continuación un fragmento del texto referido: 

" Acudió el doctor Palacios a los Evangelios para 
examinar lo que en ellos se dice sobre Jesús, con­
cordaba o no con los anuncios proféticos y los Mi­
tos y leyendas. Ante la respuesta afirmativa pudo 
delinear al ser humano que el médico necesitaba 
someter a examen. 
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Ese ser humano, en cierto momento, fue detenido 
por la fuerza pública, sometido a tortura, condena­
do a morir mediante la cmcifixión, muerto efecti­
vamente y luego desaparece. Todo ello ocurrió tal 
como fue anunciado por los Profetas y señalado por 
los Mitos. 

Existe un documento gráfico muy especial· la lla­
mada Sábana de Turin que se conoce desde varios 
siglos atrás. Allí está, en color sepia, fi;ada en nega­
tivo una figura humana. Cuando se estudia analí­
ticamente esa figura, se obseroa que el ser humano 
al cual correspondió la misma, estuvo sometido a 
las mismas torturas que los Evangelios describen 
como practicadas en la persona de Jesucristo. 

El médico tuvo entonces, ante sí un cuerpo huma­
no que le era posible estudiar. ¿Qué significó para 
ese hombre la angustia ante la próxima prisión y 
tortura? ¿Qué es la angustia, cómo se manifiesta, 
cuáles son sus consecuencias? 

Ese hombre fue torturado y mfrió dolor: ¿Qué es 
el dolor? ¿Cómo funciona la sensación dolorosa? 
¿Qué dolor causaron en aquel hombre las tortu­
ras que sufrió? 

Ese hombre murió crucificado: ¿Cómo era com­
probada por los expertos soldados antes de rom­
per las piernas al moribundo? 

Ese hombre, después de muerto fue llevado a un 
sepulcro y envuelto en un sudario. Desapareció. 
En la Sábana de 7urin está impregnada una ima­
gen. El proceso tuvo que haber sido de adentro 
hacia fuera y no de fuera hacia adentro. ¿Cómo 
sucedió? ¿Qué energía fue usada? 

Ver respondidas cuidadosamente esas preguntas 
es lo que hace a este libro una obra singular. " 

Observe el lector la pureza y calidad del estilo que 
revela, a las claras, la raza de un gran escritor. 

Con el fin de ilustrar, un poco más allá, si es que 
esto es posible, después del juicio que se habrá for­
mado el lector al concluir esta biografía, me permito 
insertar artículos o fragmentos pertinentes. 

Sobre el Decreto 321 y la reacción eswdiantil priva­
da, escribió el Dr. Ramón J. Velásquez, el 30 de ma­
yo de 1946, en el diario Últimas Noticias, Domingo 
27 de Octubre de 2002. 

Dice el Dr. Velásquez: 

" El 30 de mayo de 1946, la Junta Revolucionaria de 
Gobierno dictó el Decreto Nº 321, "Sobre Califica­
ciones, Promociones y Exámenes en Educación 
Primaria, Secundaria y Normal". Desempeñaba 
la Cartera de Educación un eminente médico, in­
vestigador cient(fico y catedrático, Humberto Gar­
cía Arocha, y quien había sido uno de los líderes 
principales de la Federación de Estudiantes en las 
jomadas iniciales del aiio 1936. 

Acompañaban al ministro García Arocba en su 
gestión Siso Martinez, Escurama Duque y Solares 

Pérez, destacados educadores y activos voceros de 
la reforma educacional. 



El Decreto Nº 321 era el primer paso trascenden­
tal de la reforma que el nuevo gobierno había 
anunciado y tenia el propósito de lograr que las 
calificaciones, promociones y exámenes expresa­
ran la apreciación nacional del rendimiento es­
colar integral del alumno, y que correspondieran 
a la necesidad de adecuar los estudios al conoci­
miento que el cursante posea en lo fundamental 
de las diversas asignaturas, habida cuenta de su 
comportamiento social y de sus aptitudes intelec­
tuales y físicas. 

la publicación del Decreto 321 creó la verdadera 
primera crisis que durante su mandato hubo de 
corifrontar la junta Revolucionaria. En el primer 
tiempo del conflicto no participaron los sectores 
políticos adversarios de la nueva situación oficial, 
y fue un debate entre educadores de los institutos 
privados, asistidos por la jerarquía de la iglesia y 
el Gobierno, pero al final la presencia de la oposi­
ción política respaldada por los sectores cató

l

icos 
de la capital, intervino en el episodio, obligando 
al Gobierno a retroceder. 

El 1 ° de junio, miles de estudiantes de los colegios 
privados se reunieron al comienzo de la mai'ia­
na, en el Parque Carabobo. Eran alumnos de edu­
cación primaria, secundaria y normal que orga­
nizaban una marcha que iba a deif,lar ante el 
Ministerio de Educación para protestar por la dis­
criminación que establecía-según ello� entre los 
institutos, colegios y liceos públicos y privados en 
el Decreto 321. Pasó el desfile que calculaban los 
periódicos de la época en 5.000 estudiantes ante 
el edificio del Ministen·o y siguió hacia Mira/lores, 
en donde se detuvieron por corto /lempo para co­
rear sus consignas de "Igualdad" y 'Justicia" y 
siguieron hasta la urbanización El Silencio, en 
donde terminó la marcha. 

El ministro García Arocba en una rueda de pren­
sa hizo una larga e.xplicación de las razones por 
las cuales, ante la nueva realidad nacional del 
crecimiento en el número de institutos privados, 
manejados no solamente por la iglesia Católica, 
era necesario establecer normas que ya existen en 
todos los países. En sus detalladas explicaciones 
insistió que el "Decreto 327 no ha inventado un 
distingo entre la educación oficial y la privada y 
que simplemente ha conservado, la tradición le­
gislativa y judicial imperante en la materia". 

Por su parte, el Colegio de Profesores, encabeza­
dos por el profesor Ulises Soriano, dictó un acuer­
do de total apoyo a las disposiciones del Decreto 
321, considerando que sus disposiciones consti­
tuían ''un gran paso de naturaleza positiva para 
una reforma integral de la enseñanza ya que am­
plia el carácter de educación no ciñéndola sola­
mente a la adquisición de conocimientos, inter­
pretando así los ideales que sustenta el Colegio de 
Profesores" Apoyo de la misma significación ofre­
ció la Federación Venezolana de Maestros, a los 
propósitos de reforma educativa consagrados en 
el 321. Expresaba el manifiesto de los maestros 
que el Decreto "contribuye a la profeslonalización 
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de la enseñanza", "tiende al control racional de 
la educación por el Estado" y '·representa un pro­
greso en cuanto a la apreciación del rendimiento 
escolar". 

El 8 de junio recorrió las calles de Caracas, par­
tiendo del Parque Cara bobo, la mayor manifesta­
ción de adolescentes y jóvenes que hasta entonces 
hubiera conocido Caracas, a la cual se fueron 
agregando en el transcurso de la marcha la ma­
yoría de los padres de familia de los estudiantes, 
manifestantes y una concurrencia de católicos y 
de adversarios del Gobierno que aumentaba a 
medida que avanzaba el desfile. Era una nueva 
manifestación de los alumnos de los institutos pri­
vados que protestaban por la desigualdad que 
creaba el 321. 

la manifestación se encaminó al Palacio de Mira­
.flores. En la esquina de Llag11no, dice El Univer­
sal, estaba situado un cordón de soldados que 
trató de cerrar e/ paso a los manifestantes, dando 
lugar a que los estudiantes se sentaran en toda la 
vía y se constituyó una comisión de damas que 
entonces se pusieron a la cabeza del desfile y se 
abalanzaron sobre los soldados que de manera 
serena se oponían al avance de la manifestación. 
los soldados del cuartel custodiaban las puertas 
del Palacio y se oponían a quienes pretendían en­
trar a Mirajlores. Finalmente, un oficial dio la 
orden de despejar el paso y la manifestación si­
guió hacia la Pastora, donde se disolvió. 

El JO de junio, la Federación Venezolana de Maes­
tros, el Colegio de Profesores y la Corifederación de 
Trabajadores de Venezuela respondieron a las 
marchas de protesta con una manifestación de 
apoyo al Decreto qué se consideró como la mayor 
concentración popular realizada hasta entonces 
en Caracas. A los gritos de "abajo la reacción", 
"Abajo Copei" marcharon por las calles hasta lle­
gar a El Silencio, en donde enardecidos oradores 
proclamaban su apoyo a la medida. 

La Junta Revolucionaria consideró que el proble­
ma originado por el 321 había creado una peli­
grosa situación política y decidió modificar el De­
creto. Convocó al ministro García Arocha y a su 
equipo colaborador a una reunión que empezó a 
las nueve de la ma1iana y temiinó en horas de la 
noche con la renuncia irrevocable de García Aro­
cha y de sus colaboradores. 

La Junta Revolucionaria promulgó entonces el 
Decreto ley 344, que dejaba sin efecto las refor­
mas en el régimen de exámenes, promociones y 
calificaciones del 321. la Federación de Maestros 
y el Colegio de Profesores manifestaron su protesta 
por el contenido del nuevo Decreto, calificándolo 
de "antipedagógico y por vulnerar los principios 
de la ética educativa". En sustitución del ministro 
García Arocha fue designado el Dr. Antonio An­
zola Carrillo." " 

A continuación, se transcribe el artículo escrito por 

Ricardo Gil Otaiza, profesor de la Universidad de los 

Andes, poco después de su muerte: 



" Tomás Po/aneo Alcántara 

Prócer de la historiografía Ve11ezolana 

Biógrafo de dioersos personajes históricos, ·'mu­
chos de ellos protago11islas de la ges/a emancipa­
dora que consumió buena parle de nuestro siglo 
XIX 

.. 
, Tomás Po/aneo Alcántara contribuye al co­

nocimiento de "nuestra distorsionada historia ofi­
cial y oficialista ". Ricardo Gil Ola iza, quien hoy 
rinde homenaje a este intelectual venezolano fa­
llecido el pasado 20 de diciembre de 2002, da 
cuenta del hombre de le/ras que era, un hombre 
que "buscó con afán -y lo alcanzó- desentrañar 
las páginas (a veces perdidas) de la historia pa­
tria, las raíces de una venezolanidad ... " 

En medio de la enconada lucha que se da en Ve­
nezuela por la libertad y la democracia, y con un 
inaudilo e inexplicable silencio mediático, partió 
de este mundo el doctor Tomás Polanco Alcánta­
ra. Rara avis de la letras patrias, este prolífico au­
lor se dedicó a llevar, basta el conocimiento del 
vulgo. las biografias de diversos personajes histó­
ricos, muchos de ellos protagonistas de la gesta 
emancipadora que consumió buena parle de 
nuestro siglo XJX; otros. de la bistoria reciente, y 
que han sido fi111dame111a/es en la comprensión 
de 11ueslro devenir como nación. 

Autor de gra11 delicadeza estilíslica, cuidadoso 
en el arte de escribil: y muy projimdo en los aná­
lisis históricos, Po/aneo Alcántara nutrió con su 
infatigable e�jiterzo de investigador pertinaz y 
consecuente, el acervo bistórico bibliográfico de 
la nación, co11trib11yendo así al conocimiento de 
nuestra distorsionada historia oficial y o.ficialis­
ta, y mostrando el lado oculto de un área c¡11e 
atín hoy, a comienzos de un nuevo siglo, es /erra 
ignota y caldo de cullivo para la especulación y 
el adoctrinamiento con fines inconfesables. 

Po/aneo Alcántara no se contentó con ser un sim­
ple vector de una historiografía desafinada y m1-
c1tlenta (a la que desafortunadamente estamos 
acostumbrados), sino q11ef11e más allá del hecho 
dado por cierto -es decil'. histórico- y prof1111dizó 
en las raíces de los personajes objeto de su aten­
ción para presentárnoslos de carne y hueso. al 
desnudo, sin más defensas que sus errores y sus 
acierlos. Hurgó sin fatiga en los archivos históri­
cos de aqufy de más allá, y sin caer en la super­
ficialidad de una interpretación subjeliua y des­
contextualizada.fue 1111 referente lúcido que abrió 
extraordinarias posibilidades para la comprensión 
y el análisis del suceso histórico, con sus triunfos y 
sus tragedias, sus luces y sus tinieblas. 

La obra dornmental de Po/aneo Alcántara es tJasta, 
no sólo por su cantidad traducida en numerosos e 
inmensos libros, sino por la profusa incorporación 
de elementos que le confieren a la indagación bis­
tórica valor per se. Cuando nos adentramos en la 
lectura de obras como G11zmán Blanco. nagedia 
en seis partes y un epílogo (Grijalbo, 1992), apre­
ciamos estupefactos la inmensidad de un personaje 
que escapa a los tradicionales cánones que nos lo 
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presentan como a un ser vanidoso, ególatra, que 
nada (o m11y poco) aportó a la formación de 
nueslra 11aciona/idad. En co11traposición a ello, 
Po/aneo Alcántara nos presenta elementos de jui­
cio que nos permiten una visión amplia y univer­
sal del personaje, así como de la dimensión políti­
ca del Guzmán Blanco estadista; del ser ht ,mano 
que vivió, sufrió, tuvo pasiones, alegrías y triste­
zas. Del hombre con grandes ambiciones políticas 
y personales. 

Polanco Alcántara va más allá del dato histórico 
o de la }echa precisa o del conlexlo biográfico, y se
adentra en terrenos que enriquecen al bio¡¿rafia­
do para presentárnoslo en toda su excelsitud y
perspectiua histórica. Los comentarios del autor
no son simples conjelliras de rm alter ego c¡11e bus­
ca afanosamente justificar su tiempo y su trabajo,
sino que permiten cotejar lo conocido y lo novedo­
so. lo meramente anecdótico y 1·etórico, y lo eslric­
tamente objetivo y documenta/.

Se erige Po/aneo Alcántara en un biógrafo sereno 
(aunque entdito). decantado (aunque vebemenle 
en sus ángulos), seg u ro de su aporte y expectante 
fre11te a lo desconocido, que en lugar de dar res­
puestas a la disyunliva y a la incógnita plantea­
das por los hechos ya pretéritos (V sus incidencias 
en el presellle y en el Ji1turo de la nación}, ofrece 
una extraordinaria apertura a sus textos que lo­
gran trascender la simple lectura y el comentario 
circunstancial, entregándonos así al personaje 
para el escn1tinio y la necesaria it11e1pretación 
académica. 

En José A11tonio Páez. Fundador de la Uep1íblica 
(Ediciones GE, 2000), su última entrega, encon­
tramos a u11 Po/aneo Alcántara maduro, fluido 
en el lenguaje, conciso e11 su parecer. que amal­
gama las dfferenles posiciones historiográficas 
que han hecho del prócer de las Q11eseras un }ac­
tor "perturbador" de la conciencia venezolana. 
En contraposición a ello, logra el alifar una bio­
Rraj,a c¡11e otorga al personaje una dimensión que 
trasciende el hecho heroico (ya /11gar con11í11 en/re 
los venezolanos), y busca -con éxito, qué duda 
cabe- indagar en su vasta complejidad buma11a 
y colectiva. 

No podemos soslayar textos fundamenta/es como: 
Simón Bolfuar Ensayo de una interpretación bio­
gráfica a través de sus documentos; Francisco de 
Miranda. ¿Don Juan o Do11 Quijote?; Eleazar Ló­
pez Co11treras. El general de tres soles;Juan Vicen­
te Gómez. Aproximación a 1111a biografía; Vene­
zuela y sus personajes; José Gil Fortoul. Una luz 
en la sombra; El irreprochable optimismo de Au­
RIISlo Mljares; La huella de Pedro Emilio Coll, et­
cétera, que son muestra de la infatigable labor de 
inves1igació11 de este bombre de letras que buscó 
con afán -y lo alcanzó- desentra,iar las páginas 
(a ueces perdidas) de la historia patria, las rafees 
de una ,_.enezolaneidad que se hace hoy más que 
nunca perentoria y pedagógica, para 110 cometer 
de nuevo los mismos errores y para sacar de ellos 
las necesarias lecciones de vida." 



Y para finalizar e::Me epílogo escrito más con el cora­
zón que con la razón, trascribo un fragmento del 
discurso de incorporación como individuo de núme­
ro de la Academia Venezolana de:: la Lengua, corres­
pondiente de la española, de las escritora Ana Tere­

sa Torres dedicado al Dr. Tom:í� Polanco Alcántara, 
cuya silla ocup6; 16 de enero de 2006, Palacio de las 
Academias, Caracas. 

" .11e referiré en especial a uno de ellos, a Don To­
más Po/aneo Alcántara, cuyo lugar tengo el privi­
legio de ocupar, y en cuya extensísima obra he 
sido introducida por la mano siempre Renerosa 
de Roberto lovera De Sola. 

la bibliografía de Po/aneo Alcántara, tres l'eces 
académico, es tan dilatada y ¡,ariada que sería 
una tarea ahsol11tamentefuera de mi alcance co­
mentarla co11 la debida i·aloración. Puede divi­
dirse en temas jurídicos, históricos y biográficos. 
De la primera materia son más de L•einte trabajos. 
dedicados pn·11c1palmente al estudio del derecho 
administrativo. el ordenamiento juridico de la 
propiedad en Venezuela, los derecbos y deberes 
económicos de los Estados. En el terreno de la his­
toria enco11/ramos la primera publicación del jo­
L'en Po/aneo, en 1948, con 1111 trabajo titulado 
"Las Audiencias y Chancillerías Reales de Indias", 
tema sobre el que volL'erá más adelante, pero, so­
bre todo, me gustaría destacar que sus inwstiga­
ciones históricas ser1alan 110 sólo la erudición y 
rigor con que fueron realizadas, sino la mirada 
sobre Venezuela que puede desprenderse de ellas 
Dedica un principalí,imo interés a la diplomacia 
venezolana, habiendo sido él mismo importante 
representante de nuestro país en dil'ersas circ1ms­
ta11cias. En su libro La negociación diplomática 
del reconocimiento de Venezuela por Espa,ia. 
más allá del conocimiento y documentación que 
supo11e el estudio de una negociación que duró 
más de diez aiios, Polanco i11siste en la prudencia 
de los presidellles -Páez. Var;i¡as y Soubleue- a 
quienes tocó tan delicada tarea, cuyo fracaso hu­
biese puesto en riesgo la soberanía de la nacie/1/e 
república; destaca que siempre consultaron al 
Co11sejo de Gobierno, así como las opiniones de 
las otras repúblicas independizadas de Espa,ia. 
El concepto de negociación, de acuerdo. de btís­
queda de intereses comunes para el bien de la 
Nación, es 1111 valor netamente civilista que desta­
ca el investi¡/ador. Igual pudiéramos decir de sus 
estudios sobre Bo/ÍIJar. Basta con citar los títulos 
("El pensamiento universitario de Simón Bolíl'ar'; 
"La política diplomática de Simón Bolívar"; '·Pre­
sencia de Simún Bolívar en Chi/e"y ''Los proyectos 
constitucionales del libertador·; con don Pedro 
Grases) para comprender que el historiador no 
quiere ocuparse del guerrero sino del estadista y 
hombre ilustrado. Me gustaría detenerme en Bolí­
var, la justicia primera necesidad del Estado, 
obra publicada en 1983, en la que analiza las 
principales disposiciones de Bolívar sobre la justi­
cia y distingue entre los conceptos de libertad e 
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independencia. La independencia, nos dice Po­
lanco, correspondía a la ruptura con r-.spaiia, pe­
ro la libertad ataiie a las personas en la paz. Ins­
pirado en Mo111esq11ie11, insistía el libertador en 
la inslilucio11alizació11 de la justicia y en la im­
prescmdible separación de poderes. Dice así: "la 
administración de j11sticia es el instrumento fim­
damenta/ de la libertad ciudadana, y la más im­
portan/e de la teoría política BOlÍVARiana". El 
pleno ROCe de independencia del poder judicial 
es. para este Bolímr del que nos habla Pola11co. el 
sostén de la libertad que asegura "la honm, la 
1•ida y laforlt1na de los ciudadanos" 

Estos estudios prelm1i11ares componen una colec­
ción de obras breves, intciadas en 1970, que cul­
minan en Simón Bo/íl'{ff· Ensayo de interpretación 
biográfica a través de sus documentos (1994), la 
bioxrafia más doc11111e11tada sobre el libertador 
que basta el momento tenemos. Es muy notorio el 
espíritu de co111i1111idad co11 que trabaja Pola11co, 
y cómo con persel'erancia y prof11ndizació11 z,a 
construyendo sus biop,rafías que comienza11 a L>e­
ces por breves artículos y terminan en obras ex­
ha11stil•as. Así ocurre tambié11 con los libros de­
dicados a Miranda que se inician en 1973 y 

finalizan en la biografía de 1996. O con Paéz, en 
1982. que llez•ará a 1111a de s11s tíltimas produccio­
nes,José Antonio Paéz,flmdador de la Repúb/1ca, 
de 2000. Su obra es la de u11 lento arq11ilecto que, 
paso a paso, eleva desde las bases mo11111nentales 
edificios. 

Entre uarios títulos brel'es y artículos de difusión 
destaca Historia de Caracas, cuya intención, dice 
el propio autor, es que "el lector, rápidame11te y 
sin mayor esfuerzo.•se dé cuenta de cómo ha sido 
Caracas a través del tiempo ... Procuramos insistir 
en la esencia de la conduela de la gente, man/fes­
tados en sus expresiones mejores y sinceras, como 
lo son, la forma de L'tl'ir, lo que dicen los periódi­
cos, los edificios que se construyen y las ma11eras 
de actuar de los goben1antes y viceversa". lmció 
así 1111 proyecto de historiar lo cotidiano, el pro­
greso urbano, las maneras de co1wiL•encia, las 
relaciones entre representan/es y representados, 
tan necesan·o para la comprensión de la vida civil 
uenezolana. 

En el Rénero biográfico Po/aneo se silzía, sin duda, 
en un lugar incuestionable. S11s biografías respon­
den a la ilumi11ación del personaje, sin "querella 
criminal contra el biografiado ni tampoco un pa­
negírico del mismo", al decir del autor los prime­
ros títulos. Un pentágono de luz, Once maneras de 
ser venezolano y Un libro de cristal", recogidos en­
tre 1982 y 1989. reu11en siluetas que ya anuncian 
al biográfo e11 densidad que veremos en Gil For­
toul: una luz entre sombras; El general de tres so­
les, acerca de Eleazar lópez Contreras, y sobre 
todo en Juan Vicente Gómez: aproximación a 11 na 
biografía, así como en las obras de sus últimos 
años ya citadas, a las que hay que agregar la de­
dicada a Antonio Guzmán Blanco. Quisiera insis­
tfr' en la particularidad de Po/aneo en la elección 



de personajes y temas que reiteran su visión civi­

lista de la historia. En el primer trabajo sobre Mi­

randa, por ejemplo, estudia su biblioleca; en Paéz, 

su conexión con lo venezolano; en Mariano Mon­

lilla y Pedro Gual, las vicisiludes de la administra­

ción de la diplomacia. Si bien los estudios más 
densos se refieren a los más imporlantes hombres 

de poder de nuestra historia. y recoge lambién 

breves apuntes sobre un buen número de presi­

dentes, como de hecho ha sido usual entre nues­

tros biógrafos, es fundamenlal destacar su interés 

en resallar a venezolanos de.figuración civil e ilus­
trada, tales como pensadores, historiadores, filosó­
fos, educadores, religiosos, diplomáticos, e incluso 

empresarios. Construye así los perfiles de Bricer1o 

lragorry, Augusto Mijares, Carlos Fe/ice Cardot, 

Caracciolo Parra Pérez, Monseñor Sánchez Espe­
jo, Camcciolo Parra león, J:.ugenio Mendoza, pro­

jimdizando en dos escritores, Pedro Emilio Co/1 y 

Arlllro C/slar Pietri, con cuya biografía literaria de 

2002 concluyen su vida y sus libros. 

De fomás Polaiico Alcántara podemos decir las 

mismas palabras que él usó para referirse a Au­

g11slo .'11.ijares. "Toda la obra está consagrada a 

demostrar la existencia de esa tradición civil, de 

ese ideal republicano, de esa convivencia pacífica 

y constructiva"'. 

" 

Estoy seguro de que la biografía escrita por el Dr. 

Rodrigo Lares Bassa constituye un sentido y bien 
documentado testimonio de la vida y las huellas de­

jadas por esa \ ida que tanto le entregó a este país. 

■ 
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ANEXOS 

Nuc;,tra inrención con el presente anexo 

es la de integrar en la biografía una 
selección de sus artículos y �u, cana;, 
-tal como él mismo nos lo pidió en
vida-, que creemos reclaman ser
recordado;,, lo que no hace que los que
no citemos caigan en una desvalorización
desmerecida. La razón no es otra que de
la de no querer ahusar en cantidad por
cuanto sus colaboraciones son numero­
sas, de gran calidad intelectual y, sobre
todo, humana.

ARTÍCULOS DE PRENSA 96 

CARTAS DEL ALMA 

Entre otras de las área� en que se destac6 Tomás 
Polanco Alcántara nos encontramos con la que lo 
perfila como colaborador con artírnlos de opinión 
para el periódico El Unil•ersal. Claro está c¡ue 
también colaboró esporádicamente con otros 
medios impresos, pero. su dedicación y constancia 
la ofreció, primordialmente, a e.,te prestigioso 
periódico venezolano. 

ro4 

En MI fuero íntimo, Tom;h acostumbraba solapar 
sus dolores, así como mostrar sw, devocionc;, y 

pasiones sobre un papel haciendo u;,o de su 
adicMrada pluma y afinada sensibilidad en cartas 
en las que se refleja su inmenso sentido de hombre 
cabal, hombre de familia y venezolano. 

CARTA A RODRIGO LARES BASSA 112 

HONORES RECIBIDOS 

IN MEMORIAM 

Extractos de la carta de don Tomás Polanco 
Alcántara dirigida a Rodrigo Lare, Bassa, fechada 19 
tic febrero de 2002, donde comenta su;, impresiones 
sobre el presente libro, una vez leído 
un manuscrito del mismo. 

r 18 



ARTÍCULOS DE PRENSA 

CARACA�� .lllÉRCOlfil 28 DE OC7VBRE, 1998 

EL SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

T0.11ÁS PoLANCO ALCÁ.VTARA 

He visto, 1 ratado de cerca y sobre todo observado 
atentamente a bastantes presidentes de Venezuela y 
de otros países. 

Mi propósito es elaborar un estudio hbtórico, políti­
co y jurídico i.obrc la institución presidencial que en 
su momento será dado a la publicidad. 

Por ahora me quiero limitar a exponer, de manera 
resumida, la:,, carncterísticas que, en mi personal opi­
nión, debe reunir quien pretenda ser Presidente de 
cualquier nación. 

1. El Presidente debe ser per;,ona respctable para que 
pueda :,er trntado con la debida deferencia. Nada más 
grave para cualquier comunidad nacional que ;,er go­
bernada por alguien innoble y vil. 

2. El Pre�idente debe tener una personalidad impor­
tante y reconocida, para que sea tomado muy en cuen­
ta en las múltiples actividades in1ernacionalcs a que 

obliga la diplomacia moderna.

3. El Presidente debe ser una pen,ona culta, para que 
conozca bien y pueda referirse, con rigor y seriedad,

a las exigencias y característica:, de la vida contem­
poránea.

1. El Presidente debe ser persona inteligente para que
le sea posible conocer, analizar y e:,,tudiar lo:, proble­
mas y :,illlaciones diversas que tiencn que enfrentar
la fü:públiGI y el contincntc.

5. El Presidente debe ser un ideali�ta y :,,011adorcf157
para que, sin meno�cabo de la realidad, llcve al país
hacia adt:lante y no lo detenga en la Historia.

6. El Presidente debe ser un demócrata convencido,
para que no sienra la tentación de \Cr autócrata.

7. El Pre:,,ide::nte debe te::ner la fuerza moral suficiente
para cumplir exactamente los deberes que le impo­
ne su juramento de respetar la Constitución >' las
leyes de la República.

8. El Presidente debe ser profundamente respetuoso de 
la libertad, de la justicia y de los derechos humanos. 

9. El Presidente debe conocer la hhtoria, la geogra­
fía, la gente::, la economía, en corta:, palabras la ver­
dad e.Je la vida nacional para que no crea estar en
Cuba, Suiza o el Tibet.

10. El Presidente debe ser persona acostumbrada al
trabajo con�tante para que pueda cumplir sus tareas
y obligaciones.

11. El Presidente debe ser pen,ona con formación
demostrada a tra,és de la realidad d<: una experien­
cia vivida y no de supuestas preparaciones no com­
probadas.
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12. El Presidente debe estar dotado de una persona­
lidad firme y definida, que dentro de las naturales
variantes de la vida humana permlla a los dudada
nos saber a qué atenerse frente a él.

13. El Presidente debe ser comprensivo y respetuoso
de las ideas y conviccione.� distintas de las suyas y
saber oír a quienes las expre�an.

14. El Presidente debe respetar las instituciones fun­
damentales del Estado y facilitarle� el cumplimiento
de sus ta rea s.

15. El Presidente debe estar respaldado por una his­
toria personal limpia de atentados contra la demo­
cracia, la libertad y el respeto a las insti1ucione::,.

16. El Pre.-,idente no debe permitir a sus familiares ni
a sus amigos nada que no les conceda estrictamente
la ley

17. El Presidente debe llevar una vida privada inta

chable, pues en la época que vivimos la privacidad
del jefe de E;,cado afecta a la actividad colectiva.

18. El Presidente debe ser defensor vigoroso y deci­
dido de los interese:, nacionales y el principal impul
sor del de�arrollo, transformación r cambios que el 
país necesita.

19. El Presidente ddJe .�er valiente y enérgico, sobre
todo a la horJ de adoptar las decisiones que requie­
ra el bienestar de la República.

20. El Presidente debe ser profundamente honesto
en la conducción, mane10 y adm111istración c.lcl patri
monio de la República.

Respeto extremadamente la� ideas ajenas, pero creo 
que será muy difícil negar que un Presidentc c.lc la 
ReplÍhlica necesita reunir esas veinte condiciones 
además de las que exige la Constitución. 

En unos momentos como los que vi,e la República, 
hace falta un Pre::sidente tic veinte puntos. No puede 
fallar 1:n ninguno de ellos. 

El umco juez que delJe apreciar si una persona re­
úne o no esos veinte puntos 1:, el ciudadano 1:n el 
momento de votar. 

Entonce:, cae.la quien, frente a su conciencia, tiene 
que decidir cuál de lo.-, candidatos que aparecen en 
el tarjetón ekctoral Je garantiza e.!>os veinte puntos 
de modo firme y seguro. 

Esa es la única oporrunid:1d en la cual el ciudada­
no hace uso de su derecho :1 ejercer la soberanía 
como miembro que es del pueblo. o es un pro­
blema político, sino de naturaleza estrictamente 
nacional. 



C!tRACA� VIHR!VF.S 77 DF.JF,WO, 7999

¿PARA QUÉ LA DEMOCRACIA? 

To.11As PoLAsco ArcÁN7;.iRA 

\íos hemos acostumbrado, sobre todo en tiempos 
electorales, a usar con frecuencia la palabra demo­
cracia. Democracia, democrático, antidcmocrático 
resultan vocablos corrientes en el lenguaje político y 
en las conversaciones ordinarias. 

Por eso conviem: recapacitar acerca de qué es demo­
cracia y qué trae consigo. 

La democracia no es fin �ino medio: el menos malo, 
di¡o Churchill, para proteger la libertad. Lo que vale 
es la libertad del ser humano. No hay libertad sin 
democracia y la democracia supone necesariamente 
libertad. 

El Libercador, y por eso tiene ese título Simón Bolí­
var, u�ando idea� de su tiempo, ideas perennes e 
ideas propias. elaboró sobre la materia un magnífico 
esquema, que muchas veces olviclamo1.. 

Lo fundamental del ser humano es su libertad: el 
derecho ele todos de hacer lo que no perjudique a 
los <lerecho� ele los demás y a los de la comunidad. 

La libertad tiene una expresión moderna: e� libre 
quien realmente puede <:jercer tocio� los derechos 
individuale� y sociales de la persona humana. 

Para que un ciudadano pueda ser libre debe estar 
educado. De lo contrario no sabrá cuáles son sus 
derechos. cuáles sus deberes y cómo ejercer los 
unos y cumplir lo� otro!>. 

Por semejante razón el primer deber del E�1ado e� 
ocuparse de la educación de los ciudadanos, más 
que de MI economía y de �us políticas. Y no hay ni 
puede haber educación si no se dispone de buenos 
maestros y profesores, que ·deben �er honrados y 
respetados' como los primeros y más importantes 
ciudadanos de todo país, ya que a ellos se confía la 
educación de ni11os y jóvenes. 

Cuando los ciudadanos están educados les resulta 
posible trabajar, crear, producir riqueza, desarrollo. 
Ser medios útile/, de promoción del progreso, del 
bienestar colectivo. 

Cuando los ciudadanos no están educados son una 
pesada carga para la comunidad y un posible 'ins­
trumento de la ambición y de la imrig;1'. 

La liherl,ld se vuelve frágil y puede ser víctima de 
ataques si un ciudadano desconoce el derecho de 
otro o la comunidad ignora o menoscaba el derecho 
de un ciudadano. l lace falta una autoridad que haga 
respetar la libertad y esa es la autoridad de los jue­
ces. 'Si hay justicia hay libertad' dijo Bolívar. 

Y un juez para considerarse tal, necesita ser indepen­
diente, honesto, trabajador, estudioso. Sin esas con­
diciones es un juez malvado que no protegerá la li-
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bertad sino contribuirá a su atropello. Puede decirse, 
con Bolívar, que los tribunales tienen en sus manos 
la medida del bien y del mal de los ciudadanos. 

Idénticos motivos hicieron afirmar a Bolívar que la 
justicia es la primera necesidad del Estado. 

El indbpensable complemento de la libertad es que 
gobiernen únicamente quiene� fueron elegidos por 
los ciudadanos para tal función. Es la única forma de 
garantizar la libertad. Es una elección que debe ser 
hecha por Lodos en situación de igualdad. Triunfar{! 
la mayoría, pero hay que respetar a la minoría per­
dedora porque la integran seres humanos que tam­
bién son libre!> para ejercer su1> derechos. 

Esa es la democracia. Lo contrario es dictadura, au­
tocracia. 

En la democracia un conjunto de seres humanos, 
educado� para conocer �us derechos y deberes por 
maestros doctos, protegidos por jueces indepen­
dientes, honestos, sabios y trabajadores, elige a sus 
gobernames, cuyo cometido e� considerar, como su 
primer deber, atender a la educación y como su pri­
mera necesidad, ocuparse de la justicia. 

En la democracia el sistema de gobierno, que se 
ocupa de la educación y hace funcionar la justicia, 
garantiza adecuadamente el ejercicio de todos esos 
derechos del ser humapo. 

\/o �on tarca1. sencillas, fáciles ni de bajo co�to. Re­
quieren intensa ocupación, vigilancia, prácticas que 
evolucionan, sentido de respeto. 

Es la verdadera técnica del gobierno de un Estado. 
A veces no se logrn <;:n una g<.:nernción pero hay que 
mantener los esfuerzos que se han hecho, mejorar 
sus resultados, no vacilar en seguir adelante. 

. uestra democracia se ha dedicado. con cierta inten­
sidad, a organizar y hacer funcionar un sistema elec­
toral, que estimó conveniente, para que todo, pue­
dan votar y degir a sus gobernant<;:S pero no dedicó 
energía suficiente a la educación y a la justicia. 

:'-lo se puede negar que. para obtener esos fines, me­
rilürio� ciudadanos hicieron notables esfu<;:rzos pero 
sin lograr el convencimiento general de estar ante el 
primer deber y l::i primera necesidad del Estado. 

o es cuestión de leyes: es preferible una ky mala
<;:n manos de un juez honesto que una magnífica ley 
aplicada por un juez malvado. 

Tampoco atendió nuestra democracia, de manera 
firme, al resp<;:to enai7 y real, al libre ejercicio de 
tocios los derechos del ciudadano. 

Es tiempo de corregir errores. No nos import,1 mu­
cho ver hacia atrh sino adelante. 



CARACAS, VIERNES 20 DE AG0S7V, ]999 

ETICA Y DEMOCRACIA 
----

TOMÁS POLANCO At.CÁN7ARA 

Una lectura cuidadosa de la agrada Biblia permite 
advenir que, prohablemcnte, la humanidad comen­
zó a existir cuando sus repre�entantes primeros. 
Adán y Eva, que hasta ese momento vivieron sólo 
según sus instintos, se dieron cuenta de la existencia 
del bien y del mal, de lo que se debe hacer y de lo 
que no se debe hacer. 

Tal conrepto pasó a codo� lo:, pueblos, que en codos 
los tiempos y en todos los lugares, con indiferencia de 
que exista o no una sanción, aceptaron y aceptan nor­
mas de conducta que deben ser acatadas: respeto a la 
Divinidad, a los mayore:., a la persona, a la familia. a 
los bienes y derechos de los demás y de la comunidad. 
junto con la necesidad de llevar vida honesta, practicar 
costumbres sanas, respetar la verdad y no mentir. 

Sin entrar en diferenciaciones conceptuales, se trata 
de la existencia de la ética como rectora de la vida 
humana para que el ser humano actúi:: conforme a 
su conciencia y no guiado por sus in:,tincos. 

Esa ética se aprende en el hogar y en la escuela, se 
�caca libremente y no se puede imponer con la fuer­
za, pues se llegaría a desviaciones impropias. 

La conducta ética debe ser sincera. De lo contrario 
resulta hipócrita. Debe ser integral, so pena de con­
vertirse en farsa. 

El per:.onaje Tartufo, un farsante, es d modelo de 
comportamiento ético insincero y engañoso. 

Ética y política están íniimamcnte ligadas. 

En la!> autocracias, la ética vale poco o nada. Lo que 
interesa y se n11da no es el proceder correcto sino 
ejecutar el plan o la voluntad dd autócrata. 

En las democracias, el respeto a los derechos de lo.<, 
demás, entre los cuales están su libenatl, su perso­
na, sus biene� y derechos, supone una conct!pción 
ética de la vida. 

Por t:Sa razón, las democracias tienen que insistir en 
la enseñanza de la ética y en el cuido y respeto de 
las normas tic la ética. 
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e corre, sin embargo, como especial peligro, no 
darse cuenta de la concepción global de la ética y 
entenderla como relativa sólo a un aspecto dt! la 
actividad social o de la vida del ser humano. 

Es dañino también aceptar una ética limitada a ade­
manes externos sm contenido real. 

Nuestra sociedad, más que una crisis económica, 
política o sooal, padect! una profunda crisis éuca. 

Hay quienes creen que la ética política com,iste en 
no llevar a cabo fraudes electorales sino acatar la� 
manifestacione.� de la voluntad popular. Todo lo de­
más no le1o importa. 

También quienes opinan que la ética St! reduce a so­
lamente mane1ar con exactitud los fondos público:,. 

Para otros, la ética política supone una razón llamada 
de ·Estado' que permite, para el ·cuido' de estabilida­
des democráticas, aparentes o reales, usar recursos 
del Estado en orden a obtener consentimientos, �u mi­
sión de voluntades o replegamienco de adversarios. 

Para muchos, la ética política tolera asegurarse un 
fuLUro tranquilo mediante un hábil proceso que es­
conde, disfraza o encubre, ingresos púhlicos desti­
nados a otros fines. 

No falta quienes aprecian que la ética política acepta 
imputar al adwrsario, que no puede defenderse. fal­
tas y delitos que nunca ha cometido. 

Y no dejan de aparecer quienes se atreven al ejerci­
cio de funciones o actividade\ para las cuales no 
están preparados y aqudlos que en sus labort!., olvi­
dan los deberes fundamentales de dedicación, asis­
tencia y rendimiento. 

Tlay que temer a la ética imput!sta, a la ética obliga­
toria, a la ética disciplinaria, a la ética parcial. 

La conducta ética debe surgir como t!spontánea y 
normal en la vida de toda persona, que se porta 
éticamente no porqut! alguien se lo impone sino 
porque es su deber. 



CARACAS, VIER.\'/� 05 Df. 1\0VIEMBRE, 7999 

PATRIA Y DEMOCRACIA 
-------------

70 MÁS POLASCO ÁLC;,Í.\'1ARA 

aturaleza da una patria sola escnbíó un día, segu­
ramente agitado por la nostalgia, nuestro sabio An­
drés Bello. 
Patria, más que una idea es un sentimiento de rela­
ción polifacética con el sitio donde se ha nacido, don­
de se ha vivido, donde se ha amado. Es la tierra que 
vio existir a nuestros abuelos y la que está viendo a 
nuestros hijos y nieto�. F.s un paisaie que se contem­
pla todos los días. Es un conjunto de gente qut:: se 
conoce desde siempre. Es una historia común. Una 
geografía recorrida en todas circunstancias. Es un 
modo de ser. Es un 'algo' del cual formarnos parte. 
F.n la mayoría de los casos la patria se nos da, pero 
en otros, respetables y dignos, la patria se adquiere 
por propia voluntad. 
Patria es distinta de nacionalidad, que no es un sen­
timiento sino un calificativo jurídico. Aunque gene­
ralmente coinciden, es factible poseer nacionalidad 
diferente a la que le correspondería por la patria. 
Mientras a otros pueblos resulta imposible buscar 
�us orígenes como patria, la breve dimensión del 
tiempo en nuestra hbtoria hace posible que poda­
mos ver cómo se originó esa patria en 1810, la forma 
que fue tomando durante la Independencia bajo la 
dirección de imón Bolívar, su cierta desorientación 
en los años 'colombianos' y la plena defi nic.:ión de la 
misma de ·Is30 en adelante. 
Hay orgullo y satisfücción en quienes formaron la 
patria, en quienes ayudaron a constituirla y en quie­
nes fueron consolidándola, no importa que con 
errores y evidentes equivocaciones. 
El senumiento patria debe mantener�e en su ni,·el 
normal, pero en determinados casos se aminora y 
hasta desaparece al darse situaciones anómalas. En 
otros se intensific.:a haMa llegar a límites quizá no 
razonables. 
Contribuyen a aminorarlo la falta de educación pa­
triótica, los intereses extraños que en ocasiones pre-
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sionan a las personas y la labor di�olvente de los 
valores patrios, lograda mediante el silencio, el sar­
casmo y el combate despiadado de todo lo que es 
nuestro. 
De un tiempo hacia acá empezamos a recibir esos 
impactos negativos: tendencias totalitarias, con apa­
riencia democrática, eliminaron el estudio y conoci­
miento de nuestros valores verdaderos, difundieron 
los errores nacionales, crearon la sensación de no 
vivir en una sociedad que merezca ser la nuestra. 
A ello se unieron los intereses internacionales que 
forman seres lamentablemente apátridas de mente y 
que están dispuestos a servir a esos intereses en don­
de reciben mejor remuneración o lo exija la carrera. 
Frente a tales sentimientos la ignorancia teje un milo 
de faba sobre valoración que lleva a creer, a veces 
con sinceridad, en fantasías que no responden a na­
da real y que incapacitan para actuar con razonable 
conduc.:La. 

Es tiempo éste, de creer en la patria como una obra 
de todos y para todos. 
Tenemos una patria nuestra, ¿por qué no quererla? 
¿Por qué no trabajar para ella? ¿Por qué no tratar de 
mejorarla? ¿Por qué tratar de despreciarla? 
Si las energías, el tiempo y los recursos utilizados en 
destruir lo nuestro hubteran sido empleados en sen­
tido contrario, otra verdad estaríamos viviendo. 
Sobre tres instituciones reside la responsabilidad de 
salvar el sentimiento de patria: la familia, la escuela 
y los medios de comunicación. 

La familia, que Loma al niño desde que nace y le va 
dando lo que sus padres quieren. La escuela, que lo 
educa en el sentido que los maestros quieren. Los 
medios, que informan en la manera que quieren. 
Ese 'querer' debe estar encaminado a inculcar el 
amor, la admiración, el respeto y afecto por la patria. 
Si no se hace todo estará perdido. 



CARACAS, \'/F.R.\TF,S 14 DE E.VERO, 2000

LA BÚSQUEDA DE LA EXCELENCIA 

70.IIÁ'> POL.ANCO AtCÁ,\7ARA 

La observación de la humanidad enseña que solamen­
te pueden de;,arrollarse lo;, pueblos que mantienen 
constante y apasionada búsqueda de la excelencia. 

Entre nosotros los mediocres, ignorantes. resentidos 
y amargados han hecho creer que la búsqueda de la 
excdencia e� una técnica de las clase;, 'dominantes' 
para mantener el control sobre los 'dominados·. 

La búsqueda de la excelencia no l'S otra cosa sino el 
esfuerzo constante para que las energías namrales 
de cada cual proporcionen el óptimo resultado en la 
búsqueda del bien, la verdad y la belleza. 

Busca la excelencia el artbta con sus pincele;,, el 
violinista con su instrumento, el panadero con su 
horno, el escritor con su pluma, el científico con sus 
investigaciones, el técnico con :,u;, aparatos, el ma<:;,­
tro con sus clases. 

Quien busca la excelencia entrega lo mejor de sí 
mismo. Es inútil que disponga de capital o que pro­
ceda ele origen 'noble·. Si no tiene esa cualidad ínti­
ma que pueda desarrollar lo que quiera hacer. no 
servirá. 

De nada vale a un celista que no conoce su instru­
mento disponer de una holgada cuenta bancaria o 
que su;, padrcs o abuelos hayan siclo condes o mar­
queses. De nada vale a un cirujano poseer un amplí­
simo acti\'o sin pasivo, si no sabe manejar el bismrí. 

Lo que sí necesita quien busca la excelencia es co­
nocer ;,u;, propios límites. Si los sobrepa1-a tendr::í 
una catástrofe. Un magnífico pianista puede ser un 
pésimo director ele orquesta. Un magnífico profesor. 
un pésimo clireccor de liceo. Un magnífico médico. 
un pésimo director de hospital. Un magnífico geren­
te, un pésimo presidente de la empresa. 

La búsqueda de la excelencia debe ser constante­
mente estimulada. El ejemplo es el mejor impulso. 
Aprecio extraordinario el impacto que han causado 
en nuestros niños y jóvenes ews venezolanos ·gran­
eles ligas· que les muestran el esfuerzo, disciplina, 
dedicación constan1e, trabajo y pa;,ión que tienen 
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que empicar para llegar a '>ll� po;,iciones. No .-,e al­
canzan con influencias. dincro o ayudas, ;,ino con la 
propia labor ele desenvolYer lo que cada uno tiene, 
si e1- que lo tiene. 

Por eso los pueblos necesitan que �us valores huma­
nos sean destacados, respetados y no olvidados y 
destruidos por la ignorancia o la em·idia. 

La búsqueda de la excelencia se contrarresta con la 
mecliocriclacl. Es el mérito ·chucuto', e� el camino 
hasta la mitad o menos de ella. Es el poco más o 
menos. Resulta fácil de lograr. Sencilla de manejar. 
Requiere poco esfuerzo y ;,iempre proporciona el 
recurso ele atribuir la falta de éxito a situaciones ex­
ternas incontrolables. El culpable será el medio so­
cial. el ambiente, los imperialistas, los comuni�ta'>, 
los políticos, los militares, los banqueros. lo;, ruso;, o 
los Jmericanos. Alguien debe pagar por lo que el 
mediocre no logra. 

La búsqueda de la excelencia cst.:í vedada a quien no 
trabaja a fondo en expandir su propia pcrsonalidad. 
que se queda en lo mediano sin hacer ningún es­
fuerzo para ir adelante. 

La búsqueda de la excelencia debe ser enseñada 
en la escuela, en el hogar, en los medios de comu­
nicación. 

No es posible conformarse con la mediocridad, la 
pereza. la negligencia y el descuido. 

!Tace tiempo adquirí en una librería francesa un her­
moso libro. Encontré en su interior un pequeño pa­
pel con este mensaje: Si observa algún defeclo en 
e.',te libro, tenga la bondad de devolverlo. Regresé y 
quise preguntar al librero: ¿Han devuelto alguno? La 
respuesta terminante: ¡NINGUNO! El editor había 
logrado la excelencia. 

Es cl orgullo de saber hacer bien las cosas que se 
hacen. Es la satisfacción de lo que se ha hecho como 
se debe. 

Quien busc1 la excelencia, entrega lo mejor ele sí 
mismo. 



CAl<ACA\, l"/ER.\l:S 2] DE E,YF.RO, 2000 

FORMACIÓN PARA LA LlBERTAD 

7i.mAs PoLAxco Au:,1.,TAR,t 

Lm venezolanos debemos recordar que el Liberta 
dor. en Ango.,tura. advirtió que la lilx:rtad era ali­
mento ·suculento· o sea nutritho y agradable. p<:ro 
difícil de asimilar. 

ílolívar tenía humildad del buen escntor que cons 
tantemente tacha. enmienda, corrige y como dijo a 
Petión, fue cuidadoso de lo que ·confiaba al papel'. 

Por esa razón, para hacer esas referencias debió te­
ner serias ra7ones. 

Percibió que la libertad no se pucd<: estudiar en li­
bros o aprender en cur<,oS. b una situación comple­
ja que supone acción conjunta de varios factores, 
ninguno d<: los cuales puede !aliar. 

El primero es la noción del honor. el respeto a sí mis­
mo, a la propia dignidad. El honor exige la validez de 
la palabra. Requiere cumplir deben:>, oportuna y vo­
luntariamente. Obliga a respetar ,1 los demás. 

Ll libertad necesita el orden. Orden es aplicar la ley. 
establecer ; acatar normas para la convivencia. Las 

autocracia., y sus defensores alegan un sofisma; que 
el orden ,upone sacrificar la libertad. El orden es un 
requerimiento de la libertad. 

La libertad necesita cultura. Y la cultura, como cali­
ficaba nuestro gran poeta Carlos Borges a la, muie­
res hermosas, es rosa de luz que ilumina hacia todos 
lados. Cultura es lorma de vivir, suma de conoci­
miento1> organizados. no .,implemente acumulado.,. 
Cultura es cuido del <:<,píritu. Culmra cleda Malraux 
y comentaba Mercedes Pulido en un programa de 
radio. es lo que queda cuando todo i.e ha perdido. 

La libertad necesita comportamiento ético qut: lle,·a a 
aceptar una escala de valores en la c.ual lo deshones­
to es rechazado cualquiera que sea la consecuencia. 

La libertad debe ser respetada y garantizada por el 
Estado. No es gracia al ciudadano. fa derecho que 
(-ste tiene en su patrimonio moral )' que no se puede 
nilnerar. 
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La libertad elche ser defendida con todos los medios 
legítimos porque si se pierde es difícil recuperarla. 

La libertad es indispensable para vi\'ir. para crear, 
para que exista la .<,otied:1d humana. 

! lay que educar para la libertad. Ensei'lar al niño a
ser libre. Explicarle la diferencia entre opresión y
libertad. Hacerle ver el goce de la libertad en el de­
sarrollo de sí mi:-,mo y el peligro de la opresión que 
le 11npedir-.í crear su propia personalidad

! lay que hacer que el jon:n ,.,ep,I usar su libertad.
Conozca lo que trae consigo. La acepte, con toda,
sus consecuencias. como forma de , ivir

�1cdio, de comunicación, mae,tros, artistas y ciuda 
danos de la República de la, Letras. son meros mo­
nigotes cuando no go1an de libertad. l 'n pueblo sin 
libertad es una manada no una sociedad 

La, autocracias acaban con la libertad. Es un clima 
de \'alores ) anrivalorc, incompatibles. S1 ha; liber­
tad no exi,te la autocracia. Si hay autocracia no es 

posibk: la libertad. 

o �e trata de teorías o de lormas de expresarse. Son
anguqias ,1ntc una sociedad en la cual e, indispen­
sable vivir en libertad. 

La historia nos ensefia el coMo de perder la libertad. 
Se pasa inútilmente un tiempo, precioso para , iHr 
Se derrama sangre. Se Menan cárceles , e emigra al 
exilio. Se rompen hogare., Desaparecen afecto,. 
Surgen odio, ,engann, resentimiento. 

Las reciente, decciones chilenas, son ejemplo nota­
ble del ,·alor de la libertad. rn ambiente de libertad 

las palabras del Presidente electo fueron normales 
pero en otro, es admirable que el ganador pida a sus 
electores no que persigan o maltraten a quienes no 
triunfaron, smo que Ioquen en la puerta de su� ca­
sas, les cien un abrazo y los inviten a colaborar con 
alegría para llevar a Chile hacia el futuro. orgulloso 
de su historia y de ,u� grandl's valores. 



CARACAS", .11ARTES 09 DE E.VERO, 2001 

DE LOS SABIOS Y DE LA SABTOURÍA 
----

TOMÁS POLAACO A I.CÁNTARA 

Dice la Sagrada Biblia que la sabiduría es indi::,pen­
,able a quiene., gobiernan. 

Y ¿qué es la ,abiduría? Por de pronro, advierte la 
misma Sagrada Escritura, no es saberlo todo. Signi­
fica prudencia, obedk:ncia de la ley, servir a la justi­
cia, no hacer mal. 

Es gobernar rcctamenre. La ·abiduría � sutil, aguda. 
clara, impasible, segura, serena. 

La sabiduría es creadora, es conocer el pasado y 

conjeturar el porvenir. fa saber interpretar las seña­

les dt! la vida. 

Ella da prestigio. hace oír lo que el sabio dice. Moti­
va que el gobernante sea bueno con su pueblo, ejer­
za el mando con rectitud de espíritu y lo guíe por 
caminos seguros. La sabiduría da éxito en los traba­
jos duros, multiplica los frutos de las fatigas. 

La sabiduría requiere humildad en el espíritu. l lumil­

dad no es sino conocer nuestras limitaciones y debi­
lidades y actuar de acuerdo con este conocimiento. 

La sabiduría requiere trabajo conMante en las !abo­
fes que se han encargado a cada cual. Nadie alcanza 

CARACA>, SÁBADO ]4 DE ABRIL, 2001 

LA DIRECCIÓN DEL PAÍS 

'fb11A� PoLAsro ALC.Á,\TARA 

Uno de los traumas que las autocracias crearon en 
Venezuda y que permanece, consbte en creer que 
el presidente de la República puede y debe dirigir 
cuanto se hace o se tiene que hacer en el país. Lo 
admite la gente de la calle y muchos presidentes han 
estado convencidos de ello. 

Es erróneo porque quienes ciertamente dirigen un 
país son sus principales instituciones: universidades, 
empresas y organi:,mos públicos y privados, Iglesia, 
Fuerza Armada, gremios profesionales, sindicatos, 

medios de comunicación social, etc. 

El Presidente tiene que limitarse a dirigir las líneas 

generales de la acción oficial y ejercer las funciones 
del jefe del Estado, como lo son comando de la fuer­
za Armada, dirección de l:1s relaciones exteriores y 
de la hacienda pública, etc. 

Por esa razón permanece un nempo en su cargo, 
mientras las instituciones son permanentes. 

Pretender que el Presidente pueda y deba actuar en 
todo es acto de inocencia política. En la mentalidad 
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la sabiduría con vida de esparcimiento y dedicándo­
se a tareas distintas de las que le corresponden. 

El hombre sabio no hace daño ni amenaza con ha­
cerlo, cumple su deber y t!jccuta la ley. 

En otra oportunidad me referí al daño que hacen a 
la sociedad los ignorantes. En cambio, d papel del 

sabio es el contrario. Es conducirla por el camino de 
la propia ac11vidad que le corresponde. 

Cuando en un país abundan los sabios. d éxito está 
asegurado. pero cuando los sabios son esca�os es 
muy difícil lograr prosperidad. 

liemos tenido gobernantes sabios. López Contreras 
y Medina Angarita lo fueron. Vargas y Soublette lo 

fueron. También hemos sido gobernados por hom 
brcs por poco o nada sabios. Todo sabemos quiénes 
han sido. 

Los gobernantes sabios son producto de una socie­

dad sana donde no predominan las pa�iones, hay 
equilibrio, armonía, buena voluntad. 

Para tener gobernantes sabios necesitamos mejorar la 

sociedad con la educación, la legalidad, la jw,ticia. 

de un presidente tampoco podría estar algo seme­
jante, pues además de no di poner de tiempo ni de 
organización para ello, no hay cabeza capaz de co­
nocer, estudiar y resolver todos lo.� problemas de la 
vida social. 

Una de las necesidades del país consiste en que cada 
cual haga lo que deba hacer y no lo que no le co­
rresponde. 

1\;inguna actividad honesta es indigna, pero un 
sacerdote dirigiendo un banco y no su iglesia; un 
almirante que vigile una siembra de verduras y no 
su navío; un comerciante a cargo de una cátedra 

universitaria y no de su negocio; un médico ge­

rente de una carpintería, un sindicalista manejan­
do un avión de combate, son figuras socialmente 
peligrosas. 

Cuando se estudian teorías y se forma a quienes van 
a dirigir la sociedad. debe enseñárseles la necesidad 
de división del trabajo, sin la cual nada funciona 
como debe. 



CARACAS, VIERNES 13 DE SEPTIEl1BRE, 2002 

LA FÁBULA DEL CAlMÁN 

T 011 Á S POI.ASCO A. 

-----------

El señor caiman se instaló, temprano, en la boca del 
caño, hacia el río, dispuesto a atacar a todo el que 
pasara. 

El se11or Cachicamo, cuando bajaba a tomar agua, lo 
observó y se detuvo. 

El señor Caimán miró de reojo y �ecamente pregun­
tó, ¿Por qué viene tan azaroso? 

El señor Cachicamo se animó a contestar. Vengo de 

terminar una cueva agradable. El señor Caimán res­
pondió, Usted perdone, pero creo que está loco. 
Aquí abundan las lapas y a ellas les gusta vivir en las 
cuevas de los cachicamos. 

Es verdad, contestó el señor Cachicamo, pero no 
importa. También a las culebras les encantan las 
cuevas. Ellas saben que no me pueden morder por­
que mi caparazón es fuerte y les parte los colmillos 
y por eso pican a las lapas. Cuando varias mueren 
las demás se asustan y no entran y las culebras, sin 
poder morder a las lapas ni a no�otros, !>e van. Las 
cuevas quedan solas y cómodas. Hay que usar la 
inreligencia y la imaginación y no la fuerza. 

El señor Caim.ín protestó, ¿Usted quiere decirme algo? 

CARACAS, l'IERNES 27 DE SEPTTEMBRE, 2002 

LA FÁBULA DEL 8 RRO 

7h11ÁS PO!,Af\COA. 

Mientras preparaba estas nocas, volví a leer unas 
hermosas páginas que, en su momento redactó don 
José E. Machado, escritor inteligente, de fina cultura 
y excelente estilo. Me agradaron mucho, no sola­
mente por la justicia de lo que dicen, sino porque 
son un acto de ecuanimidad respecto a un animal, 
como el burro, trabajador, serio y eficaz. 

Personas maldicientes, de poco ralento y menor es­
píritu de observación, dan al burro calificativos que 
a ellas sí corresponden y no al animalito. 

El burro acompañó al J\iño Dios en su nacimiento y
le sirvió de cabalgadura en su entrada triunfal del 
Domingo de Ramos. 

El burro es pieza fundamental de la economía 
pues realiza el transporte de mercancía y materia­
les indispensables para la vida comercial e indus­
trial. En cambio quienes lo insultan, hacen poco 
de provecho. 

El burro se comporta con frecuencia como los seres 
humanos. Cuando se dice que burro que piensa bo­
ta la carga, ¿acaso no lo hacen así muchas personas 

Sí, señor Caimán, uMed cree dominar al mundo por­
que ataca a los animalitos que pasan por el río. Ellos 
se asustan, unos se van y otros no siembran, los 
vendedores de afuera no vienen, no hay comicia, 
negocios, trabajo y pululan el hambre y la desespe­
ración. 

Recuerde que puede venir un caimán más fuerte 
que usted y lo remata o llegar los cazadores y ellos 
lo amarran y ·e lo llevan 

¡Váyase hacia mares felices, donde vivirá tranquilo 
y deje a estos animalitos que prosperen con el tra­
bajo! 

El señor Caimán se enfureció, 1No me voy de aquí! 
¡Nadie me vence! ¡Usted es mi enemigo! 

Corrió la 1oz de que el �eñor Caimán se había comi­
do al señor Cachicamo. Los animalitos, indignados, 
querían violencia, pero se rranquilizaron al ver vivo 
al señor Cachicamo. Entonces el señor Loro Real y el 
señor Cachicamo los convencieron para que actua­
ran decente y democráticamente. 

Los animalitos decidieron secar el caño y el terco 
señor Caimán decidió irse. 

al darse cuenta de la magnitud de la tarea que se les 
encarga? Y cuando se considera que burro amarrado 
leña segura, ¿no es lo mismo que debe hacerse con 
muchos seres humanos? 

El burro es pacífico, pero en sus peleas resulta tre­
mendo, sobre todo cuando se rrata ele materias sen­
timentales. Acom,eja a los pollinos no participar en 
tales conflictos para los cuales no están preparados. 
¿No son muchos los seres humanos que resultan con 
las tablas en la cabeza cuando pretenden participar 
en las peleas de los grandes? 

Y una de las máximas señales de eficiencia, caracte­
rísticas del burro, las muestra el dicho: burro carga­
do busca camino, es decir, cuando asume una res­
ponsabilidad, la enfrenta y la conduce a diferencia 
ele mucha gente que no sabe qué hacer cuando tie­
nen una importante tarea que realizar. 

Es necesario que la sociedad respete más al burro y
sobre todo que no dé calificativo de burro a quienes 
no poseen ninguna de las excelentes cualidades del 
animalito. 
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L.1 l 'Esr/1 IL t 
Ql I )O Ql //:'RO

CARTAS DEL ALMA 

C,o el verbo querer en el sentido de desear: L1 Ve­
nezuela que yo deseo. 1\lane¡o el presente cJ¡; indica­
tivo. quiero y para mayor énfasis en lo qu¡; pretendo 
decir no empleo el pr<:térito de subjunti,·o, quh1cra. 

Es la Venezuela que me agradana para que L'n ella 
puedan , ivir mis hijo., y ,u, hijo,. mi-, amigos y su.., 
h1¡os, todos Jo<, ,eneLolanos y su., hi¡o,. 

Quiero una Venezuela en donde los anciano, !>Can 
re,pelados, los niños protegidos. Ja.., mujeres ampa­
radas, los craba¡adores defendidos. 

Quiero una Venezuela en la nial todos sus ninos y 
jó,enes ,can enseñados en colegios, liceos y escue­
la� por maeMros ,atbli:chos, compt·tentes, felkes, 
·respetados, bien remunerado.,, y que dcn a Mi, .tlum­
nos. en una jornada e,colar completa. lo mejor de
,u, conocimientos.

Quiero una Ycnezuela cuya., e,cuelas, liceos, uni,·er
sidade, y colegios sean modelos de efectividad, re­
sulwdos positi,·os > que. como quería el Libertador
en sus norma!'> sobre el Poder �1oral, can eleganlcs,
cómoda,, limpias. sólicbs, grandes. extensa, para
que con esas modalidades formen el e,píritu de ,us
alumnos.

Quiero una Venezuela donde cualquier ciudadano
pueda rápida y efica1.1m:nte ser atendido para que se
recupere de salud.

Quiero una Venezuela que protL'ja a codos de las
<·onsecuencias y rie:-.gm de enfermedatk:s, acciden­
tes. incapacidad, envejl:cer sin recurso'>.

Quiero una \ enezuela en dontlc cualquier familia 
goce de vh·ienda cómod:1 e higiénica, ,crvicio, pú­
hlicrn, eficientes y protección en la seguridad de per­
sonas y bienes. 

Quiero una Venezuela con jueces independiente.,, 
sabio'>. honesto'>. y trabajadores que. con oportuna 
celeridad, impartan juMicia a 10dos. 

Quiero una Venezuela en donde en cada ciutlad o 
población de importancia exi'>ta una biblioteca, una 
sala de conciertos y un museo u�ado y visitado por 
los ciudadanos 
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Quiero una \'enczucla en dondl· t<xlos puedan adqui­
rir cullur:i, preparación para la vida. conocimientos. 

Quiero una \'enezuel,1 plena de campo, dcporrivos 
en donde nii'los y jóvenes aprendan } se ejerciten 
para desarrolbr sus mejore, cu:didadcs físicas. 

Quiero una Venezuela en donde nadie llegue a tener 
miedo de expresar lo que piens:i o quierl:. en donde 
todos respeten la., ideas y la., opiniones de los otros. 
Quiero una \'enczuel:1 en donde todos tengan posi­
bilidades de obrener trabajo honesto, bien recom­
pensado y protegido. 

Quiero una Venezuela en dond¡; no se atropelle a 
nadie. en donde la le> se aplique inexorablemente. 
l:11 donde el deliro sea perseguido > sancionado se­
veramente. 

Quiero una \'enezuela en donde nadie tenga wmor 
de ser privado injus1amente tic su libt'rlad, de ser 
difamado. malrrarado o vejado. 

Quiero una Venenrcla respetable y rc,pe1ada por lo, 
demfü, pueblos y naciones. 

Quiero una \'enezuela próspera. creadora. que no 
deba natla a n:.1die ni necesite hacerlo. 

Quiero una Venezuela en donde lo'> produl tores 
,1gropen1arios puedan olrecer el fruto de sus traba­
jo., > en forma r:1Lonable a la comunidad. 

Quiero una Vene,rnela finanneramente sólida. con 
una libre y respetable .1c11vidad comercial, ccm una 
industria fértil. 

Quiero una \'ene.rucia democrática > feliz en donde 
la autocracia, el caudillrsmo y la ineficiencia, ,ean 
pesadillas del pasado 

Me pregunto ¿Es posible? 

Mucho más difíol que dar de comer a un ni 110, cons­
truir una carretera u organizar un mercado es ir a la 
luna, di\ ulgar ese viaje por tele,isión y luego foto­
grafiar las montanas de ,\!arce. 

El ser humano lo hizo. ,.Por qué no podremos hacer 
todo e.,o que yo quiero cuando tenemo, recursos 
finanderos y humano, suficientes? 



LA PRlf.St'l\GlA 

PERAfANE.VTE 

Dl'M/ PADRE 

Tendría crece año.\ cuando murió mi abuelo. En la 

··galería" de su casa. Con ventanas y puercas abiertas
hacia un pario de rosas y violetas, yacía en su cama.
No me era fácil entender que aquel prototipo de
energía y fuerza dejaba de existir. Al lado suyo, mi
papá y yo escuchábamos a Monse,'\or Pellín rezar,
con su voz de barítono, las oraciones que para el
caso tiene la liturgia.

En medio de mi confusión, al oír decir al Sacerdote 
¡Sal alma cristiana de este mundo! Creí que el abue­
lo debía morir. No fue así. Abrió sus ojos grises y por 
unos minutos nos observó sonriente a Papá y a mí. 

Al poco falleció. 

Lo que más me impre�ionó es que mi Papá comenzó 
a llorar. ¡Mi padre llorando! ¡Mi modelo de vigor y 
firmeza estaba llorando! Desde entonces supe que 
hay momentos en los cuales el hombre puede y de­
be llorar. Cuando él murió comprendí plenamente la 
amargura de aquellas lágrimas. 

En estos días se habla de los padre.s. Quisiera hacer­
lo del mío. Han pa�ado décadas desde cuando se 
fue a esos lugares misteriosos donde no puedo verlo 
ni oír sus palabras. Pero sobre codo en momentos 
difíciles, lo percibo junto a mí. Lo tropiezo cuando, 
al leer un libro suyo, encuentro en ellos una tarjeta, 
un pedazo de papel o una anotación suya sobre re­
mas de interés. Me siento junto a su retrato, en la 
soledad acompañada de mi biblioteca y seguro de 
que me está oyendo, converso con él. 

Nunca me impuso una norma, nunca me impuso un 
castigo ni me hizo admoniciones. Se limitó a decir­
me lo que era necesario hacer y dejarme en plena 
libertad. Si acertaba, su cara radiante era la prueba. 
Si había fracasado no omitía palabra de estímulo. 
Para los momentos de duda me proporcionó un cri­

terio preciso: Piensa bien y luego haz lo que creas 
que debes hacer. 

105 

Me enseñó a leer colocando libros donde podía alcan­
zarlos. Me enseñó música con su pasión por la Opera. 
Me enseñó a rezar practicando un sano cristianismo. 
Me enseñó a trabajar trabajando todos los días. Me 
enseñó a escribir cuando siempre lo vi escribiendo. 

Me enseñó a ser recto acruando con rectitud. Me en­
señó a amar al prójimo al ocuparse, con sus amigos, 
de hacer llegar anónimas contribuciones a quienes la 
necesitaban sin que nunca supieran quien las dio. 

Lo vi ser honesto hasra la heroicidad. Recuerdo su!> 
palabras: Aunque creamos que nadie nos ve siempre 
habrá dos personas que sí habrán observado, tu 

conciencia y Dios ... 

Escribió mucho con su seudónimo Calixto. Hcnxló 
de mi abuelo su Crónica en la Universidad Javeriana 
de Bogotá. Creo que ha sido uno de los pocos, qui­
zá el único escntor venezolano, que ha redactado 
sus artículos directamente en la máquina linotipo. 

En su biblioteca entusiasma la diver�idad de aficio­
nes intelectuales: llhtoria, Geografía, temas econó­
micos, Ciencias aturales, Artes, literatura española 
y remas tan diversos como los estudios geológicos, 
el conocimiento de la ofidiología, el Teatro Shakes­

periano, la mitología griega, la vida portuguesa. 

Hubiera querido volver a New York donde pasó par­
te de su iuvencud y visitar España que amaba con 
pasión y conoció a fondo a través de sus lecturas. 

Estaba profundamente satisfecho cuando se agotó la 
primera edición de su l listoria Económica de Venezue­
la y preparó la segunda, muy ampliada y que se editó 
en España al cuidado de Guillermo Morón. La iba a 
completar con unas mediciones acerca de la influencia 
determinante de los negro� y de los canarios en el 
desarrollo de la Capitanía General. :-.lo ruvo tiempo. 

La bilharz1a caraqueña le quitó la vida terrenal pero no 
su presencia permanente en el fondo de mi espíritu. 
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Durante mi vida. que no puedo llamar corta, he .�a­
bido de la muerte de mucha_., per ·onas. En uno.� ca­
sos la consideré como fin necesario a una snuación 
de dolor o de edad. En otros, mi firme creencia en 
otra \"ida, sin la cual el pre.�ente carece de sentido. 
me llevó a interpretarla en la forma como M: acos­
rnmbra de..,pedir, en la actividad diplomática, a un 
amigo que se va y nunca mas volverá a verse: Es la 
tranquilidad de saber que está feliz en algún sItI0. 

Cuando murió mi padre mi situación era distinta a la 
actual. Mi.� seis niños varones. muy pequeños y una 
hi¡a recién nacida requerfan constante asistt::nd,1. El 
bufete en plena anividad y mis cursos universitarios 
no podían detenerse. Todo me obligaba a volver pron­
to a la normalidad. Ademá_.,, nunca he pensado que mi 
padre murió. Lo .',lento siempre a mi lado, e pecial­
mente en momentos de aflicción o ele angustia. 

Pocos meses atrás me hicieron saber el diagnó�tico 
que se hizo de la enfermedad que aquejaba a mi 
hermano Jesú� Frnesto. Chucho. Las consultas fue­
ron confirmando una trágica verdad. Estaba en si­
tuación terminal, e_., decir, podía morir en cualquier 
momento. La única esperanza no reaventura ni te­
meridad sino actividad científica, un transplante el> 
verdad que de riesgo serio, pero que podían llevar a 
cabo excelente.� equipos de cirujanos, por cierto, los 
mejores de ellos casi todos venezolanos. 

Él decidió enfrentar el riesgo. Tenía derecho a hacer­
lo. J\li deber era respt:tar la decisión. Cuando se des­
pidió de mí tt::nía en los ojos la esperanza y en los 
labios una sonrisa de optimi�mo. 

El proceso quirúrgico resultó exitoso, pero al poco 
tiempo su noble corazón se quebró y mI hermano mar­
chó a reunirse con papá, con los abuelos, con los tíos, 
con tantos buenos amigos que tenemos al otro lado. 

Los trámites administrativos mitigan el dolor inicial. 
Pero, cuando la caja ele madera, ..,1milar a la que se 
usa para tr.tsladar cualquit::r mercancía, llega a nues­
tro poder y es nece ... ario abrir sus cerrojos, apareció 
anee mí lo qut: quedaba de mi hermano Chucho. 

'lo tenía la nen·iosa mm ilidacl que lo caracterizaba 
�ino estaba inerte. La mirada atenta y la sonrisa 
constante, que le eran peculiares, no se observaban 
en sus ojos y labios cerrados. No se escuchaban su.'> 
comentarios acostumbrados. �u mano siempre lista 
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para abrazar a los suyos y bendecir a ,us sobrinos. 
estaba paralizada. 

Entonces, yo sé si con el alma o la sangre o los afec­
tos que se vuelven lágrimas, lloré. lloré hasta que 
quizá por el desahogo que producen e ... as lágrimas 
pude rt::llexionar. 

Vivió, como mandaron los romanos, honestamente. 
sin dañar a nadie y dando lo suyo a cada uno 

Vivió, como manda el Crbt1anismo. i,in negarse a 
enfrentar la realidad pero con la confianza puesta en 
Dios y aceptando su voluntad. 

Vh·ió alegre y optimi..,ra, tal como exhorta el Evangelio. 

Vivió dando y recibiendo afecto y lo comprobaban 
lo.., tantos amigos que permanecieron a su lado. 

Vivió bondadosamente, haciendo todo el bien que 
podía. 

Vh ió generosamenct::, dando lo que era posible } a 
veces, también lo que no podía. 

Vivió queriendo entrañablemente a todos lo, suyos 
y Dios le dio la recompensa. ames de morir, de po­
der tener entre su_., bra,:os a su primer nieto. 

Vivió atento a defender apasionadamente a ..,u pro­
pia gente con un in..,tinto magnífico para saber don­
de e ... taba el peligro. 

Cometió falta. errores. porque era un ser humano ... 

La Liturgia de la Iglesia Católica indica al Sacerdote 
que, de,<,pués de bendecir al cut:rpo de alguien que 
ha fallecido, debe invocar a los ángeles y a los santos 
para que reciban su alma y le lleven a la derecha del 
Padre. Cuando oía e�a� palabras e ... wvc seguro de 
que en algún sitio eso estaba pasando con mi her­
mano Chucho. 

Entonces me tocó cerrar la caja. Vi que aquello que 
bien sabía no era mi ht::rrnano smo solo sus restos, 
iban quedando envueltos en la oscuridad. Entonces, 
se me rompió el alma y ,·olví a llorar. 

Cristo lloró cuando estaba junto al sepulcro de su 
amigo Lázaro que había muerto y a quien iba a re­
,<,ucitar. Si Cristo pudo l lorar al lado de su amigo 
muerto también podría yo hacerlo junto a la tumba 
de mi hermano Chucho. 

Adiós, Chucho, hasta que nos volvamos a 1er junto 
al Padre ... 



Tnco FI. COR,IZÓS 
IIERJVO 

Tengo el corazón herido. Mi madre, con su cabeza 
entre mis mano,. mo,tró de rcpl'ntc una l'xpre ión 
de paz inmensa y se me fue a e�e lugar donde sola­
mente están las almas limpias a las cuales Dios ha 
querido bendecir. 

llabía llegado ca,1 a los no,cnta y tres años. Dejó 
una familia de noventa y cinco seres que recibíamos 
su cariño constante. 

No tengo derecho de hablar, ,1111e los demá!,, de mis 
afectos y ,entimientos. Por eso no me voy a referir a 
mi madre sino a las madres. 

La madre es algo maravilloso. Con ,u fuerz;i, su vi­

talidad, su valor excepcional y su sangre, va forman­
do dentro de su cuerpo a un nuevo ser que, cuando 
está terminado lo da a la luz. lo en1rega a la existen­
cia porque la , ida e, luz. 

'o lo abandona. Lo alimenta con su leche, parte de 
sí misma. Lo protege, cuida, atiende y aun a costa de 
su propia exbtencia lo ,·a enseñando a vivir. 

Lo enseña a de,arrollar ,u vigor creativo. Aplaude su 
primer paw, su primera palabra, su primer éxito. su 
primera carrera ganada, su primera now. 
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Le t:nst:i'la ql1e en la , ida hay frncasos para los 
cuales tendrá que preparars<: y obtener de ellos, 
no la caída sino el estímulo que requiere la recu 
pe ración. 

Cuando ya sepa conocer lo llevará a ver al Niño. 
recostado en �u pe�ebre donde no corre peligro por 
que su Madre está a su lado. 

Le enseñará que ésta es ,u Patria que deberá amar, 
engrandecer, trabajar por ella con orgullo por unos 
colores que siempre habrá de respetar. 

Cuando d hijo llore, esté a,u,taclo, nervioso, inquie­
to, sin saber que: hacer, lo tomará en sus brazos y lo 
arrullará susurrando el Himno Nacional. 

Toda la vida estará a su lacio, cumpliendo su misión. 

Las madrt'.S tienen un lugar especial en el Cielo como 
instrumento de Dim, para continuar su acción crea­
dora ele seres a quienes bendijo y colocó entre la luz, 
buena porque está �eparada de la, tinieblas. 

Un sabio amigo me acaba de decir: Cuando la madre 
se va. hay que aceptarlo pero no es posible acostum­
brarse ... 



CANTO A MIS NTETOS Aparto hoy las preocupaciones del momento y apro­
vecho las cercanías Navideüa para escribir, no acer­
ca de mis nietos sino para mis nietos. 

Viven un mundo de maravillas, diferente del mío, 
con lenguaje, realidades y valores distintos de aque­
llos que conducen mi existencia. El único puente 
entre esos dos mundos está formado por una doble 
vía de comprensión y amor. 

Han sido dos docenas de niños. Uno se fue al Coro 
de los Ángeles. Los demás están cerca del abuelo. A 
ellos quiero escribir. No entenderán ahora. Ojalá 
alguno haya recibido, entre sus genes, el que me dio 
mi padre para buscar entre los archivos, algún día 
encuentre estas líneas y si le gustan, las pase a los 
otros usando un medio eficaz que entonces exista. 

Quisiera que mis nietos lean, en el Génesis, que el 
ser humano es libre, debe ser libre y tiene que ser 
libre. En ejercicio de esa libertad constantemente se 
encontrarán en la necesidad de escoger entre dos 
caminos. Uno, el del mal, que muchas veces es pla­
centero, productivo, cómodo. Otro, el del bien, con 
frecuencia costoso, difícil, duro. Ojalá tengan coraje 
para tomar el camino del bien y rectificar cuando 
escojan los senderos del mal. 

Quisiera que mis nietos busquen ardorosamente la 
sabiduría que preserva los atajos tortuosos, de la 
necedad, de actos inicuos. Esa sabiduría que siem­
pre encuentran quienes la buscan. 

Quisiera que mis nietos traten de hallar la belleza 
donde quiera que esté presente. 

Quisiera que mis nietos aprecien la cultura, los co­
nocimientos, la constante búsqueda de la verdad. 

Quisiera que mis nietos practiquen la justicia acom­
pañada de la bondad, porque justicia sin bondad es 
inhumana. 

Quisiera que mis nietos cumplan sus deberes y pro­
tejan y defiendan los derechos de los demás. 

Quisiera que mis nietos aprendan que la única for­
ma de obtener sustento es mediante el trabajo que 
cansa y hace sudar. 

108 

� �i� 
�,� .1 ,1. 

� fe.... ;t. 
,O "��� 

/:kk-7� 
����

Quisiera que mis nie1os nunca sean especuladores, 
agiotistas, mercaderes del dolor y del sufrimiento. 

Quisiera que mis nietos sepan que se vive en 
una comunidad de seres humanos cuyos miem­
bros deben ser respetados, tomados en cuenta, 
asistidos. 

Quisiera que mis nietos nunca causen daño a nadie, 
nunca discriminen a nadie, nunca odien a nadie, 
nunca sean enemigos de nadie. 

Quisiera que mis nietos sepan que no se viene a la 
vida a ser servido sino a servir para algo útil, decen­
te, provechoso. 

Quisiera que mis nietos siempre estén al servicio de 
causas nobles, aprecien el valor de la democracia y 
nunca permanezcan demro de los cortesanos de los 
autócratas. 

Quisiera que mis nietos, como aconsejó el gran Pa­
blo de Tarso a sus amigos Filipenses, aprecien todo 
lo que es verdadero y noble, cuanto hay de justo y 
puro, todo lo que es amable y honroso, todo lo que 
sea virtud y merezca elogio. 

Quisiera que mis nietos amen entrañablemente a su 
Patria Venezuela y sepan que hay otras Patrias, que 
también son hermosas pero que la suya es ésta y 
ella necesita la labor constante, intensa y fecunda de 
sus hijos. 

Quisiera que mis nietos crean y confíen en Dios y 
gocen de la paz que, para los seres de buena volun­
tad, anuncian los Ángeles que cuidan el pesebre de 
Belén. 

Cuenta un cronista del tiempo que cuando José 
Antonio Páez, ya exiliado, entró a Filadelfia, lo hi­
zo a caballo y lucía con los ojos brillantes y la ca­
beza en alto. 

Quisiera que mis nietos, cuando vivan el siglo que 
les toca, también pasen por él a caballo, es decir en 
forma honrosa. Con los ojos brillantes, que indican 
que está encendida la luz de la inteligencia. Con la 
frente en alto, señal de que la conciencia nada tiene 
que reprocharles. ¡Ex corde! 
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EL 1,/A}E DU F.IF.FA.VTIJ Según una difundida leyenda, los clelantes. sino es­
tán en cautiverio} cuando por instinto perciben que 
van a morir, emprenden viaje hacía un lugar, que 
1,olo ellos conocen y donde terminarán su vida. Así 
evitan, a la comunidad y al ambiente donde han 
estado, lo� problemas que trae la muer1e de un ani­
mal de gran peso y tamaño. 

ral, sino de quienes los personifican en el mundo de 
los humanos. 

Los !'>eres humanos, afortunadamente. no �abemos 
cuando terminará nuestra vida. Investigadores, ex­
pertos en la materia, lograron establecer una cifra, 
que denominaron ·Ja esperanza de \ ida al nacer" y 
que indic:1, aproximadamente, el número de año� 
que es probable que :ilguien viva dentro de ciertas 
condiciones y características. 

La ciencia médica ha comprobado que, cuando una 
persona sana llega a los ochenta años y los pasa. si 
bien sus facultades fo;1cas pueden quizá \erse dismi­
nuidas, consen·a plena lucidez mental, capacidad 
creadora y potencia 111relectual. 

De esa manera, entre la cifr.1 de la esperanza de vida 
que cada cual tiene y aproximadamente los ochenta 
años, está la época que me permito denominar el 
viaje del elefante 

! lay que emprenderlo. r-o queda mas remedio.

E;, tiempo para terminar lo que se está haciendo, 
revisar lo que '>e ha hecho y lanzarse a nuevos pro­
yectos acordes con las propias circun-.tancias. Entre 
ella;,, un escritor no puede olvidar 4ue no le será 
posible el acostumbrado trajín entre bibliotecas y 
archivos. Afortunadamente lo.-, sistema., de Internet 
ahora permiten inmediato acceso a datos y referen­
cias que, hasta roco riempo atrás, requerían largos 
viajes y dificultades 

Es tiemro rara c\·itar controversias inútiles. Para ale­
jarse de dbentimientos infecundos. 

Es tiempo parn poner,e a resguardo de sabandijas, 
víboras, mapanares y alacranes y no precisamente 
de los animalito-'> que son parte del ambiente natu-
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fa tiempo para buscar compañía de almas limpias y 
alejarse de almas turbias, que siempre, como tanta!> 
veces me lo advirtió mi abuela Alcántara, perturban 
lo que tienen alrededor. 

Es tiempo para buscar belleza en la poesía, el arte, 
la música, lo� 1 ihros. 

Es tiempo para catar lo.s vinos \'iejos y pasear entre 
la nieve o en la playa. 

Es tiempo para seguir admirando la belleza de una 
mujer apuesta. 

fa tiempo para abrir paso a jóvenes que van hacia el 
futuro, con mejores armas que la� nuestras, con 
mentes má'> amrlia y corazón más generoso. 

Es riempo para apoyar y sostener cuanto tienda a con­
solidar la justicia. la paz y el re,reto al ser humano. 

Es tiempo para pensa'r que lo que \·endrá será mejor 
que lo que ha habido y que la humanidad, si trabaja 
y crea, va a disfrutar de un mundo maravilloso. 

Es tiempo para responder preguntas que hace un -'>er 
de cuatro ario'>, con sus enormes ojos abierto, y una 
ri,;a empapada de chocolate: ,Por qué el ciclo es 
azul? ¿Por qué la luna no se cae' ¿Por qué hay cantas 
estrellitas? 

Es tiempo para dar gracias a Oios por lo que nos ha 
dado sin reclamarle lo que no hemos recibido. 

Es tiempo de llegar a la cultura que, como dijo el ilustre 
Gil Fortoul. consi,te en -refinar sentimientos, ideas, en­
tronizar en las relaciones sociales I.1 bondad y la belleza, 
pcrfec(ionar el arre, gozar ante un paisa¡e. seguir con los 
ojos y el corazón la silueta de una mujer hermosa, son­
reír a la sonrisa de una flor que se abre, ser hombre 
supcnor, rasar por la vida dejando huella luminosa }' 
morir con el consuelo de haber sido generoso y úul". 

La siguiente, es una Girta esc1ita por Tomás, descu­
bicrta por sus hijos despu<: • de MI muerte: 



En los vuelo!'> !arios lo!'> , iaj1:ros ,·1:1eranos o muy 
sen..,1hles ath1erten. cuando más o menos falta una 
hora para llegar. que a lgo está pasando. 
Se ha iniciado el descen-.c> que obliga a calibrar la
presión interior nm la altura 

Cn rato más tarde el descenso e!'> evidente } se ob­
se rvan pr evisiones para preparar el fin 

Cuando falta poco el Caprt,ín. con la pista enfrente.
lo anuncia. rn puco tiempo todo terminará. 

La vida humana es similar. En determinado momen­
to se siente que algo C.',l,í pa.sando. l'\ada es igual
que antes. Por 111:h esfuerzo� que quieran hacerse
es inútrl. Pronto se acelerara el proceso hasta que 
llegue el final.
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:\o tengo en esto, momemos. ,eg(m dicen Lms En 
rique e hturi1. nmgún problema especial pero el des­
censo st' ha iniciado y quiero, antes de formar parte 
de mi querido A, Ha ', hablarles de unas cuantas co 
sa, de las t uak·, sol.1111ente ,e hablará después que 
yo me v.rya 

Los he querido mu,ho. A ustedes } a sus hijo.s, mis 
nieto!'>. Son dife1e111es pero forman el mejor r<.:galo 
que Dros llll' hl,m, <.:s un conjunto maravilloso y be­
llo por el cual doy gracias todos los días. 
Quizá fui s<.:co con uslt:des. Era la forma de ser d<.: mi 
tiempo. No IUH' l,t tar.i sonri<.:nt<.: d<.: mi papá ni el 
tono siempr<.: .,kctuo!'>o d<.: mis tías pero los qui,,e 
con tod.11111 .tima. Con mis nietos traté de reparar ese 
<.:rror y les di ahrams } besos tada vez que quhe. 

Tomás nw hi✓o un comentario, en el cual segura­
mente tiene razon. accrta de cómo la intensidad d<.: 
la vida que he llt>,ado nw p<:rmill<> logr,1r han:r lo 
que hice ¡x-ro q ul' a la ,e, me alejó, m<.: impidió o 
hrzo menos frl'cucnte, que p udiera deleitarme o io­
;,ar de otra, cosas que la , ida tiene: , acacion<.:s lar­
gas, dcscan,os, n>rnodrdad. ctt. 

Si h1t'n es vl'rdad qul' fue así y no me arrepiento de 
ello, tambu:n e.s ,erdad que 1al forma de vivir quizá fue 
agotando mi.s ent:'rgías, Ahora, que rengo ,etenta y cin 
co, mb encrgía., vitales no �on tan amplias aunque si lo 
es 1111 optimismo aunque a veces parezca lo comrano. 
Quiero que ustede.s , qut:' forman una familia tan gran­
de, sean respetuosos lo., uno,, dt· los otros. no preten 
dan nunca mterlerirse, <.:ntromctersc uno con los cie­
rnas. Dehcn sIemprl' ap<>}ar,e los unos a los otros 
pero nunca lll'\l'n ,1 t.tho ningún negocio juntos. 

Pero lo qul' ni.is ml importa es que ustedes traten ) 
en,enen a sus h11m a vinr dentro de tres normas flt'r­
man<.:ntes. el trabaJo. la hont'st1dad y la eficiencia 

El traha¡o no es una maldición ni un castigo. :-.unca 
de¡en de trabajar. fa el precio de la ,·ida: g:inaras el 
pan con el sudor de I u freme. Todo 1rabajo es bueno. 
es digno, es honL·sto.
Recuerden ,il'mprc que el trabajo tiene dos modali­
dades, una la de servir de instrumento para alcan1:.1r 
los m<.:dios mareri:tlc.-, que n<.:cesita la vida. El otro 
cumplir n>n l.i obligac1un de contribuir a la fortaleza 
de la colectividad. 

Pero nunca entiendan al trnba¡o como un fin sino 
como un 1111:dro. Cumu fin es un disparate. Como 
medio es la forma legttima de vi,·ir. 

19 Desde siempre l'olanco Alcántara demostró, de 
alguna forma. su aft>tto hacia e,a gran montaña que 
hace cual esn1do para Caracas llamada Ávila. así, 
lo , emo, expresado al final de sus palabras de pre­
sentación de su libro "l lrsroria de Caracas' cuando 
dice. "El 1\vila forma parte de mi vida. Las calles de
la ciudad, tk mi propia existencias." Al leer estas 
palabras, suyas dd puro corazón, podemos , blum­
brar su mmt:!nso ;tpl·go y alcctu con que vivió en y 
para MI t'iud.id nata l, querencia que, fácilmente, po­
d<.:mos notar al leer todos los esfuerzos que dirigió 
para conformar �u \ ida y obra. 



La honestidad resulta lunda,111:rnal para la vida. La 
aprendí de 1111 padre y de mi .1budo. Fs no tomar lo 
que no es de uno, es hater lo que se debe haci:r y 
no hacer lo que no se delx- hacer. 

!.a eficiencia requiere hacer bren lo que se debe ha­
cer o al menos procurarlo. 

'\unca duden en traba¡ar. l"n ser honestos, en ser 
eficientes. 

Crean siempre en Dios. A. el nunca se le puede ver 
pero siempre lo sentiran sobre todo en caso de ne­
cesidad. l lahl<:n con Dios. E.,o es orar. Decirle lo que 
uno quiere, lo que::.<: nen·sit,I y pedirle ayuda, no la 
que uno quiere sino la que él le dé Re✓ar no es re­
citar una orac1on lormal que no se entiende, rezar es 
eso, hablar con l)io.s. ',in t·mbargo, de las oraciones 
lormale;, el Padre Nuestro lo abarca todo, el Credo 
señala nuestra, creencias como CriMianos, el A,·e 
�!aria. el ruego a la Santísima Virgen para que ella 
ruegue por nosotros en el monwnto de impetrada y 
en la hora de la muerte. 

Les pido que procuren ser t,1tolrnis con todo lo que 
dio s,gnifka. unca dejen de practicar l'sa Religión 
a la que hemo.s pertenecido todos. Respel<.'n a su;, 
Sacerdotes y ayúdenlos en sus ohras en cuanto sea 
posible. Todo sin perder tk- vista la rolerancia. el 
respeto por las creencias y conductas de los demás 
y la solidaridad humana. 

No le guarden renco, a nadie. No odien a nadie. 
Esos sentim ientos lrnn·n mucho daño a quien lo, 
experimenta. 

Procuren siempre h,Ker el bien. incluso a qu1cne, le 
hubiesen causado algun dario o ,can personas des­
conocidas. 

'\o causen. ,·oluntariam<:nle. dano a nadie. \lo oh·i­
den que se trata de una norma cr•suana que uene un 
profundo contenido prat rico. quien recibe un daño 
puede que no lo cobre ¡x·ro e, muy probable que sí 
lo lleguen a hacer sus hijos. sus nietos, ::.us parientes. 
Hacer un c.lario e, tener, por tanto una espada sobre 
la cabeza que no sabemos ni.indo nos"ª a herir. 

l\o discriml·n a nadie por su raza. su nacionalidad, 
su idioma, sus costumbres, el c·olor de su piel. Por 
nada. La di.scriminación es una lonna cruel ele dañar 
a gente imKente. Por eso es :1bominabk 

Respeten su hogar. pase lo que pase. Cada hogar 
tiene su forma de ser respetado. la de uno no es la 
de otro. pero en todos ese respeto es indispensable. 

Atiendan a ese hogar. Educar un mño es un:1 seria 
tarea. Lo <.¡lK' ustedes haj,\an el niño lo v<:rá cuida­
dosamente r será su guia Manejar bien d hogar. 
con un profundo re.speto. e-. l,1 me¡or educac.ión 
para lo-. h1¡os. 

Sean generosos nunca avaro,. Fs mejor tener menos 
y dar más que tener más y d�u menos o nada. 

Procuren leer constantemente para así conocer nue­
vas ideas> me¡orar las existentes. para esta r al tanto 
de los avances de la rultura, para una continua .su­
peración de s1 mismos. Por parec·idas razones escu­
chen música, no cualquier tipo dc música sino la que 
eleva el alma. 
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Ojalá siempre los anime, a ustedes y a mis nietos, un 
fervoroso amor por \'enezuela Debemos querer. 
amar } venerar a la Patria. :-So hay que ocupar..e 
tanto de morir por ella. que casi siempre e.s inútil, 
sino de , ivir por ella > para ellJ Así decía don Au­
gusto �ll¡ares. 

Sean siempre , t·m•zolanos, orgullosos de su país. 
hte es el nuestro. llay que darse cuenta que cada 
ser humano para poder existir supone. desde los 
tatarabuelos. treinta otros detrás de él Y de los que 
corre.sponden a u.stt·cll·.s, rnsi el noventa por ciento, 
nacieron, vivieron y murieron en Caracas. Aquí est{in 
sus re.stos, sus nlstumbres. Afuer:1 ha} que comen· 
zar de nuevo. o uean que eso es .sencillo y que se 
justifica. Sólo se puede hacer en tasos muy extremo., 
y con plena conciencia de no ir al Paraíso sino al 
Purgatono. 

Los demás no son me¡ores que nosotros. Puede que 
se alimenten mejor. que tengan mejor salud. que 
vi,·an m,is tranquilos. La \'erdad es que solamente 
son distintos. 

Mi último encargo <:s: siempre cuiden a su madre Es 
casi seguro que yo me iré antes de ella y ella no 
debe quedar sol.l, debe quedar con u;,tedes. ·o le 
cauwn mortificaciones, no la usen. no la olviden. 

Ell,1 ful' una inadvertencia en la administración de 
las huestes cdestiale.s, pues en lugar de enviar un ser 
humano enviaron un :ín¡,:el. 

Siempre la he querido profundamente y para mí ful' 
m, vid.,. mi conductora. mi ayuda upo conocerme 
apenas vil'ndo mi <·ara. Interpretar mis sentimiento,, 
sin oír nada. 

Ha eMado siempre a mi lado, nunca me falló, �iem­
pre fiel. precisa, digna. I la sido una mujer pura. in 
SJ¡,:ne. incapaz de pl'n,.1r mal. de hacer daño. 

�, yo tu, ,era que pagar por ella ¡a más llegaría a tener 
suficiente 

De ningún modo k· ciu,l:'n dolor. unca la abando 
nen t ·scedes deben protl·gcrla porque ella nunca ha 
conocido el mundo externo, 111 IJ maldad, ni la intri­
ga. Prmeg<:rla para que no le pase nada. para, ida lo 
mejor pmible. 

Contribuyan a qul' el nuestro Sl'a un país donde 
exist.1 libertad, toll'rancia, progr<:�o. Cada uno debe 
hacl'r lo .,uyo sin t·reL·rse redentor de la Patria 

Le, rul:'go ocupar.,e d<: mis libros La Biblioteca la 
pued<:n r<:galar a la Institución que esumen come 
mente Pero los libros que e.�cribí, procuren que. al 
ser ofrt·<·idos al público, el mode,to beneficio que 
produtcan sea uflli7ado en beneficio de estudiances 
que nece�iten ayuda para �eguir e,tudiando. 

'\o se o lnden mrnc,1 de rezar por 1111 para que akan­
ce la \ ,da eterna. 

De mí qu<:darán una., cenizas y cuando ohsenen el 
Á, ila recuerden que allá está ,u padre. contento de 
,·erlo, > siempre bend1ciendolo.s .  

■



F.xtractos de la carta 

en la que el biol!,rajiado 

comellla al alllor el 

manuscnto de este libro. 

CARTA A RooruGo Lurns BAssA 

• (...) El análisis de lo que he leído me ha permitido
advertir que mi actuación en la vida �e divide en
varias etapas:

La primera va ha,ta el grado de bachiller. l.a ,egun­
da desde mi ingreso a la Universidad Central de Ve­
nezuela ha,ta que acepto la Embajada en Chile. La 
tercern desde ese 111omen10 hasta mi incorporación 
a la Academia Nacional de la I fütona y en la Acade­
mia de Ciencias Políticas y Sociales. La cuarta. de tal 
oportunidad en addance. 

Son oportunidadc, y no fecha� porque no se pueden 
delinear exactamente una y otras: la nueva tenden­
cia va predominado hasra que .substituye a la ante­
rior. Ademfü,. cada una influye en la-. que la siguen. 

La primera20 ya está suficientemente analirnda. 

La segunda es la propia de la formación, actividad y 
evolución de un ahogado y profesor uni,er.sitario. 
.\lucho de lo que aprendí en la primera etapa apare­
ce de.semoh iéndose en la segunda. El método de 
estudio. de análi-.1s, de trabajo es el mismo. Pero va 
variando mi concepción del mundo 

La presión del ambiente y el propio interés del tema 
me llevaron a e�tudiar los problemas del desarrollo 
de los pueblos, entre ellos, por ejemplo, los de la 

• videncia. la propiedad, el urbanismo y escribo y pu­
blico trabajos -.obre esos particulares. Creo que ra lo
he dicho. i\le ,edticcn los adelantos de la informática
en .su posible aplicación al Derecho y su enseñanza
y ejercicio y ha,ta , iajé a Bélgica a ver funcionar los
experimentos que allá se hacían (1968).

El cambio a la vida diplomática me hace ,·ariar por
completo la noción del liempo y del c.:spacio y me da 
una ,·bión dikrente de mí mismo. Era un personaje
desconocido cubierto por un cargo. el de Emha1ador.
Tenía por tanto que demostrar que, además de la
titularidad dl'i cargo. algo podría ofrecer. Me doy
cuenca de mi inadecuado manejo del idioma, de la
falla que significaba no saber más inglés y francés.
Ignoro la geografía, la historia, las costumbres de la
zona a donde voy. Me fue necesario trabajar mucho.
Acostumbrarme a estar en un lugar oficial desde
donde se ,cía } se escuchaba pero se hablaba. Al­
macenar obsc.:rvaciones. hacer ami,tades con las
personas más diversas. frecuentar medios que des­
conocía por completo. (. .. )

l'or ejemplo, en Santiago funcionaba un círculo de
amigos que se denominaba El Club de los Viernes
Lo formaban periodistas de renombre. personas de­
dicadas a la , ida política y diplom:íticos. Todo miem­
bro nuevo debía ser presentado por dos titul,1res. A
mí me presentaron los Embajadores de Colombia y
Ecuador, do, wandes amigos y caballeros de prime­
ra clase. Una de las condiciones del Club radicah:.1 en

20 L.1 prtml·ra etapa va desde su nacimiento hasta 
que obtiene el grado de bachiller hu infancia) 
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un interlamh10 libre de opiniones e informaciones 
que todos los dem;ís se comprometí:in a no usar 
Resultaba así un medio de adquirir referencias que 
de afuera, resultaban ele imposible acceso .. unca na­
die se quejó e.le violación algun:1 de esa norma y de 
allí la vitalidad del Club de los Viernes. Ciertamente 
lo, diplomáticos siempre resultábamos los más silen­
tes y lo, periodistas los más locuaces pero al estar 
participando en esas conversacione.s todos nos sen­
tíamos libres. cómodos, tranquilos. Mucho aprendí 
de Chile y de los chilenos en ese lugar. :'-los reuma 

mos en los salones del Club de la Unión, el famoso 
club santiaguino. de hermosa y sólida presencia, be­
llos salone., y magnífico re.,1auran. 

Vi de cerca la presencia de la masonería en la vida 
social y política. El Serenísimo Gran Maestro siempre 
apareció como persona de renombre y respeto. Mu­
cha-. per-,onas de importancia. políticos. militares y 
banqueros, pertenecían a la Masonería, que como 
grupo teníJ una enorme presencia social. Para mi er;i 
un gran contraste con la situación ,enezolana en don 
de había visto una situación completamente distinta. 

Conocí a muchos periodistas. Con cuidado, cuando 
lle,gué a Santiago vbité a todos los periódicos 111clu­
so algunos que no tenían mutha-. simpatías en cier 
tos medios. Esa visita fue para mi providencial. Oon 
Gilbert<> Góme✓., el l\linisrro Consejero, amigo c¡em­
plar, persona de trabajo y decente. me señaló y es 
tuve de acuerdo que .si discriminaba a un periódico 
éste podría !->entirse ofendido, como ya había pasado 
con otro� diplomáticos y no faltarían los ataques. El 
Director quedó tan agradecido al »er tomado en 
cuenta po, la Embajada de Venezuela que, a pesar 
de Sll normal fl:rocidad con tocio el ambiente, nunca 
dijo nada contra Venezuela y publicó cuando pudo 
en beneficio nuestro. 

Ln sector muy e»pecial, mu; digno de admiracion, 
de respeto y de atención fu<: para mí el grupo chi 
leno de bellistas. Eran se1'\ores, ya casi tocios muy 
mayores, que dedicaron a don Andrés Bello mucho 
tiempo de estudio. Casi todm participaron, en una 
u orra forma en la edición vene✓.olana de las Obras
complt:'tas del i\lae.-.tro. Don Sergio Fernánde7 La­
rraín, dueño de una extraordin:.1ria biblioteca. don
Guillermo Feliú Cruz, amigo cercano y fraterno de
don Mariano Picón Salas, don Pedro Lira Lrquieta,
jurista eminente. estudioso del lenguaje, don Ricar
do Donoso, brillante, inteligente, combativo. Me
aconsejó e-.cribir todas la<; semanas una crónica de
lo que había vislO y guardarla para el futuro. Lo
hice pero no ha llegado el tiempo para su di, ulga­
ción. Oh ido a alguno. Todos hombres sabios. serl·­
nos, digno,. con una \ ida impecable y ardorosas
diferencias. Vi en ellos a esos ciudadanos con quie­
nes Bolív:.1r decía que eran los que formaban l;ts
Repúblicas

.\li problema principal era haber llegado a Chile po 
co después de negarse Venezuela a firmar d Pat·to 



de Cartagena o Patto Andino. o es lugar ni mo­
mento p¡¡ra trat¡¡r el tema p<:ro s1emprt· recuerdo las 
frases de un diplomático chileno cuando me decía: 
Ustedes creen en la., e,cadísticas y los números. A 
nosotros no nos intere,a Vemo, en el Pacto un me­
dio para conversar abiertamente con Bolivia sin 
mantener relaciones dirlomáticas, un lugar rara es­
tar en mejor rel.1cíón con el Perú, una comra11ía 
ampli¡¡ p¡¡ra no estar solos frente a la Argentina. Sa­
lida al Atlántico cuando somos un país del Pacífico. 
Basta crear ese amhientc )(eneral, los negocios y los 
números vendrán solos. 

Aprendí la verdad de no poder nunca decirse que 
KO sino que quizá no se pueda, a no decir SI sino 
advertir que hay una mu} r.uonablc probabilidad, 
etc. ·o es hipocresía, es un juego de ajedrez en 
donde no se ,en .,ino �e calcula la posición de las 
fichas del otro. 

Cuando \'iajé a Ginebra y a fapaña, la ln-ción .ipren­
dida en Santiago fue fundamental. 

La Diplomaci.i bilateral me hizo ver en Chile y con 
más razón en España, la compk-¡.1 red de relaciones 
que existen entre dos países y que a veces no pue­
den apreciarse en MI conjunto sino cuando hay que 
atender a todas ellas, como lo dchc hacer un Emba­
jador activo. 

En Ginebra, el panorama cambia de aspecto pues se 
trata de la, rdat·ione, simultáneas de un país con 
todos los demás. De allí que, el arte de la negoda­
ci6n, que tiene que ser usado en la Diplomacia bila­
teral. result,1 un in,trumento ordinario de trabajo en 
la multilateral. en donde hay campos como la ,alud 
y la meteorología en los cuales es fácil el entendi­
miento entre los intereses más opuestos, mientras 
que en otros, como los precios de las materias pri­
mas, si no se está continuamente negociando. las 
tendencia� del mercado mundial rerjudican severa­
mente a los pequeños países producton:,. 

El Embajador aprende entonces a manejar una visión 
de conjunto amplísima, que lleva a sacrificar ciertas 
posiciones para no pl'rjudicar otra, más importantes. 
Recuerdo por ejemplo las dificultades enormes p,1ra 
negociar el voto de ciertos países africanos que inte­
resaba :i Vl'nen1l'la. para uear y mantener la organi­
zación de países productores de hierro, con la exi­
gencia de esos mismos países africanos de exigir 
nuestro apuro para re, isar las n1otas de café. tema a 
su vez que, de ser aprobado. pequdicaría a Colombia 
y a los países centro americanos con quienes noso­
tros no estábamos interesados en tener dificultades. 

Y tal técnica debe manc¡arsl' en medio de la inmen­
sa y compleja rnultiwd de los asuntos que forman la 
vida ordinaria de la comunidad internacional. 

Era cvidente la ncce.,idad dt• prepararse para el fu­
turo pues la técnica avanzaba en todos los campos. 

La creciente presencia de satélites que daban vuelta 
sobre 1odo el mundo, me oblig6 :1 pensar en la pmn-
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ta revisión del nmcepro de soberanía que había 
aprendido en la fü,cucla de 11erecho. El a,·ance de la 
inlormática, que apenas estaba comenzando, me hi­
zo pensar en el cambio profundo que tendrían las 
relaciones humanas. FI ,iejo teletipo parecía una re­
,oluci6n pero el mejor servicio que nos prestó fue 
preparar nuestra mente para el uso del f'ax y luego 
del Internet. 

A veces me alegraba y a veces me atemorizaba ese 
inminente cambio que se estaba iniciando en el in­
dividuo y en la humanidad. 

Los llamados pabt·s en de,armllo, carentes de per­
sonal preparado, de capacidad de renm·ación de 
equipos } de una población enorme aferrada a té<·­
nicas primi1iva,. con toda seguridad tendrían que 
hacer un esfuerzo muy grande para. sin sucumbir. 
adaptar,e a e:-.e mundo nue,·o. 

Esos eran los terna, de mis preocupaciones. con la 
advertencia de que en nuestro medio ,enezolano 
muy pocas personas las compartían. 

Ginebra era un laboratorio diplomático fecundo. Sie­
te, entre quienes col.iboraron conmigo en diferentes 
cargos y con gran eficiencia, honestidad, dedicación 
al traba10, han llegado al rango de Embajador. Tra­
bajamos desde d lunes muy temprano en la mafiana 
hasta el medio día del s,íbado y de,de el 2 de enero 
hasla el 23 de diciembre. Podíamos ver de cerca de 
personas eminente, que por una u otra razón llega­
ban a Ginebra. Siempre había un per;,onaje lleno de 
sabiduría que, isitaba la ciudad: l'a,tor Oropeza. Mi­
guel Layrisse, Félix \1iralles, Rafael Alfonso Ravard, 
Reinaldo Leandro l\lora. Fr;incbco Olivo. 

Y ese mundo Diplomático Ginebrino. en gran parte 
giraba en lomo a la eminente figur..1 de Manud Pé­
rez Guerrero 

Set'lalo todos esos aspectos para de,tacar lo que �ig 
nifica para una persona, sumida en esos ambientes, 
regresar de repente al p,1ís sin nada que hacer: era 
más duro que trabajar. 

Afortunadamente y a Dios gracias, las circunswnoas 
me llevaron, rn,i de inmediato de mi regreso, a ocu­
par el Cargo de Consultor Jurídico del Banco de Ve 
nezuela. Era el Banco más importante y más grande 
del país. l'cnía tesoro, culturales de valor no medi­
ble como los inmensos cuadros de Tito Salas, las 
coleccione, de oro y las Actas de su Junta Direc1ha 
levantadas todo, lm días no feriados durante cien 
at'los. l 'saba los mismos mueble,, el m1.,mo logotipo 
y lo, mismos papeles que eran tradicionales: pero lo 
importante era que el Banco. lejos de creerse un 
Museo, comenzó a abrirse ,d mundo en un largo 
proceso en el cual me tocó participar y que prácti­
camenlc no tenía antecedentes en Venezuela. 

Se inició la creación de una red de Sucursales y Han• 
cos filiales, cuya primera etapa Cura✓ao, Miami. 
J\ueva York se pudo ejecutar. Después las circuns­
tancias cambiaron y todo fue diferente. 



El 13anco IU\'O 1.1 1nh1(·n qlll: adelantarse en el nue,o 
uso de formas jundicas que habia que modernizar y 
en la adopcion de or ras 1oralmente nuevas como el 
a r r endamiento finant iero, labores en las cuales me 
correspondió a \'eces la responsabi l idad in1egral .  

Fue el t iempo final de esa etapa de m i  , ida .  La acti 
vidad en el Banto 1 1w pl·rn1 111(> abrir de nuevo mi  
13u kte nm Juan Anton io Asuaje y Francisco i\lanud 
Mármol y comenzar un proceso de est r ilura que me 
fue absor biendo paulatina nwnte Pnmero. fue la bio­
grafía de C, i l  Fortoul quL' gano .\il'nc 1ón de honor del 
Premio ,\lunicipal de Literatura de Ca r ach y prác t i­
camente me abnó i;h puen.1, dt· la Academia :'\acio 
nal de la l hstor i,1 � 1.· 1 N:gu ida la biogra fía de Ca r ac­
ciolo Parr a l'l' rez que 1 111.· t rajo el Premio ,acional de 
Hi:-.tor ia y el Premio \lun it 1p.1 I de CaraGts 

I rn,ern,i blememc y c.1s1 ,m darmt· cuenta fui dedi­
cando cada , l'Z m.is tiempo a la e scritu ra. 

Las biog r afías de Ele.izar l.opez Cont r e ra!> y de Pedro 
Em i l io Col )  me lo f ucron tk-1110,t r ando, pero fue la 
biugra f ia de Juan Vict·nte Gcímez la que me h i zo 
llegar al gran pú blico l ector. 

Entr a ba en ot ra elaJXI, que 1mLtv í:i no h:1 termin ado 
y q ue exige una dt'dKation pdl'l1came nte completa: 
i m ·cs llga r. est udiar. escribir y pu blica r la , 1 <la de 
grandes ,·enezolanos. Lo que luhía hec ho hasta e� 
en conn·s. no '<>Ll m1.· nt1.· no 1 111.· ha(.'la dano para esa 
mu:,· a anitud si no que en Cie rto modo la faci l itaba. 

He d icho otras ,ec es ) lo repito q ue si yo no hu bie­
ra :-.ido Em ba¡ador de ,at irn ws l n ida, en Gi nebr a. 
no huh1er J pod ido c.1 p1ar lo que ,ignificó gran pa rte 
de la labor Diplom ,111c.1 de l'arr.1 Pérez. 

Además. mucho me ¡or lo t· nten<li como Fmbajador 
q ue él fue .i nlt' l'i Omt' por ha hl'r -.ido yo Embajador 
ante el gobierno dl' su l.:.xcclencia. don Fr a ncisco 
Fra nco. 

Por h a ber actu ado e n  u n1os ¡uici o.,, pude enten­
de1· mejor la in iquidad y a bs urda i nju sticia de los 
procedimienlOs lll' vados a cabo por el Ju rado de 
Respon sa bil idad Civi l  conl ra L<'>pe/ Contreras y 
Uslar Pi et n .  

Por haber nunc¡.1do ta nta, cuenta-, y ci fra� y ba lan­
ces en los Ba nco,. me fue po-.ablt' ,egui r la pista a 
las f ort una, de Gu1111.m ílla nto } Gomcz. etc. 

,ada pc rda � mud10 pudl· u,.ir 

Lo que he realizado co mo F,cr itor. no ,u,t it uye a mi 
acth idad de Ahogado, p r ofes10 n que he c¡e r c ido ple­
name nte } prárlK,1 1 11e n lt' mi ma ne ra de ,·i\·ir desde 

el 22 de julio de 1950 ha st.1 el p re'>ente. 

Co n satisfacció n puedo dec ir que he l11 1gado e n  lo­
das las I nsta ncias, que no lw 1w rd ido s mo un  solo 
recu rso dt· Ca ,:acicín > qut· nu: locó inte rvenir en una 

u otra fo rma en los p rocedim ie ntos judicia les más 
importa ntes por su cuantía que .sl' lk-, ·a ron a cabo 

e n  Ve newela dt·sdl· 1950 hasta q ue se in iciaron las 
cri-;is cconcímlt'as 
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Exceptuando la Jun,dicc1ón Penal, a la cual acudi so­
lamente dos ,elt''>, he auuado en casi todas las otras. 

l'na i lustral1 \.1 e 111tc.:r1.·sa nte labor me tocó, ya no 
como litigante sino como Abogado Asesor de Org,1-
nhmos Públicos y Pri\'ados. 

Son tecn icts d i krenll·s. 

El partil ul .a r n:quiL-re que su Abogado Consultor e,­
tudie d tema cu idadosamente pero solamente le ,u­
mmist r e  las nindusiont's a que ha l legado. 

·o es inut il d1.T1r que. con .1,ombrosa frecuencia. se
moles1.1 d d iente cuando las conclusiones le son 
adver -,a, Hastanre, ,eces me pa,ó en la , 1<la 

E l  O rgam,mo Pu hhn> por el cont rano requ iere que 
quede con st,mua escrua del Dicta men con sus ante­
cedentes. exJ menes \ con,ecuencias. 

l'or bastante tiempo allut' en ese semido para la 
Consultona Jund1ta del \l imstc.:no de Agncultura y 
Cría t·n donde se estaba desa rrolla ndo el origen <le 
lo que despUl''> ser ía Legislación Especial  del Régi­
men de Proll·tci(m de lo.s lkcu r,os Naturales >' de la 
fü:for ma Agraria. 

1 n cs., eta pa deh1 agi l izar  la imaginac ión para bu ,­
rnr fórmulas 1u mlk .1s que permitieran obtener im­
porta lllt's r1.·sul1.1dos. 

\ 1sl ,1 dt·sde le¡os hay que ,·er con sonrisa la� , ue las 
necesa rias para rre,ir el Pa rq ue acional del A, 1la. 
prepa rar la, normas gl' nc.:ra k·s sobre pa rq ues nacio 
na lt's . ✓ona, pro1ec toras. etc que eran com batidas 
fu no,a mente por c¡u 1ene.s .sent ian lesionados sus m­
tc.:reses. 

TU\ 1mos que dar muchas \'Uellas y re,·ueltas para 
crear d Pa rque 'fat ional de Guacopo i ndi spensahlt' 
pa ra  el sumi nistro dt' agua a Ca racas. u bicado t·n 
tierras que l t1t·ron propied ad de don Pedro Anton io 
Jas pe } Montenegro, pariente de El Libertador y de 
quien apa recieron :lú5 suput>stos o rea les herederos 

A veces el estud io dt· 1 ítu lo, most raba que pequenas 
fi nlas n1 yo, l i nderos t·M.i ban perfectamente dcterm1 
nados en el documenco original, habían crecido mt'­
diante u na hjbil dt·strun icín física <le los pu ntos de 
refe rem 1a fi¡.1do, l'n el drn.: u mento. Ca si siempre esos 

cn:u nuc.:ntos 1.·ran haua zonas en las cuales abu nda­
ban las maderas prenosJ.,. Rec uerdo un e.a.so parll­
cular que llll' ton> est udiar 1:1 docu mento original 
hablaba dt· dos mil hec1,1 rech que aparecían transfor­
mada, en cuarenta mi l. Los supuestos pro p1t'tarim 
p resentaron pla nos ae rt•o-fotográficos que confi rma 
ban ,u, lo, li nderos '>e me ocurrió algo muy simple 
pedir ,1 la Cartogra fia acional planos amenore,.
ta mbién aé reo-fi>towüfico, y estos demo-.1ra ba n los 
ta mb1os ar11ru.:ia k-s que permit ían el m1e,·o cálculo. 
Cuando lo expu,e al abogado reclamante, me aleg6 
la p rescr ipción. /\p:1ren1e111en1e no había nada que 
hacer pue-. el til·mpo trarn,curr ido era el suficiente.
La idea me quedó en la cabeza y años más tarde me 
tocó como Conjue, de la Corte Suprema. conocer de 



un caso basta me parecido dondl' también Sl' alegaba 
la prescnpción l'ud<: com·<:ncer a los demás Magis­
trados de la improcedencia del alegato y la Corte 
rechazó la prescripción. 

t ·n distinguido Coll'ga, pl'n,ona con quil'n ·iempre 
ml' han unido lazos de afecto y amistad me dedicó 
epítetos no carifiosos por esa Sentencia. Como el 
Código dispone que lo dicho l'n l'!>trados no com,ti­
tuye ofensa, me olvidé de esas afirmaciones. 

Con frecuencia llegaban a la Consultoría Jurídica fun­
cionarios que clamaban por instrumento� adecuados 
para defender el medio ambiente. Salíamos de 101, 
caimanes, asesinados para usar sus pieles para ocu­
parnos de los monos, los loros, l:Js tortugas} multiwd 
de pájaros capturados para su venta en d exterior. 

Ln funcionario eficiente expuso con cuidado cómo 
las solicitudes para importar carne de chigüire au­
mentaban en las épo<::1.s de ,eda Los malh<:chores, 
pues de otra forma no pueden 1,er calificados. obte­
nían permiso para importar carne de chigüire co­
lombiano y luego pastoreab:.1n los animales hasta 
hacerlos erutar la frontera, ahí los mataban para vol­
ver con la carne como importada. Pensé que la pro­
hibición de comercio establecida por la Ley p:1rn las 
épocas de veda :ilx,rcaba también la importación de 
la carne de e1,e animal que además era obtenida por 
una maniobra ilícita. 

En ese tiempo había que ddender en toda forma 
posible 101, intereses de la comunidad en la protec­
ción de sus riquezas porque quienes habían dirigido 
el Estado, no supieron, no quisieron o no creyeron 
necesario crear el aparato Lcgislath·o protector y la 
ferocidad fenicia de aprm·echarse de todo empezaba 
a dejar a la República sin fauna. �m bosque� y sin 
agua. Si algo me alegra en la vida es haber podido 
estar en esa batalla del lado del Estado y no de los 
depredadores:· 

■ 
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HONORES RECIBlDOS 

HONORES RECIBIDOS 

VENEZUEl.A 

Orden del Libertador (Gran Cordón) 
Réplica de la Espada del Perú del libertador Simón Bolíl'ar 
Orde11 Francisco de Miranda (Primera y Segunda Clase) 
Orden Andrés Bel/u (Primera Clase, Banda de Honor) 
Orden al Mérito en el Trabajo (Primera Clase) 
Cruz de las Fuerzas Armadas de Cuuperaciún (Segunda Clase) 
Orden Colombeia, del Estado Miranda 
Orde11 José Solano y Lúpez, Municipio Chacao del Estado Miranda (Clase Única) 
Medalla de Oro de la Orden 27 de junio 
Medalla de Plata de la Orden 27 dej1111io 
Orden José María Vm;i¡as (Primera y Seg1mda Clase) 
Collar de la Orden Luis Sa110Jo (Collar) 
Orden Al1foniojosé de Sucre (Primera Clase) 
Orden Militar Eleazar López Cmlfreras (Primera Clase) 
Orden Amonio Guzmán Bla11co (Primera Clase) 
Orden Cecilia Acosta (Primera Clase) 
Orden del Colegio de Abogados (Primera Clase) 
Medalla de Honor del Colegio de Abogados del Distrito Federal 
Orde11 Bicentenaria del Colegio de Ahogados del Distrito Federal. 
Orden Diego de Lazada (Pr imera Clase) 
Mc•dal/a del Circulo di! Escritores 

EsPAÑA 

Gran Cniz de la Orde11 Isabel la Católica (Primera Clase) 
Gran C111z de la Orden Don Alfonso X el Sabio (Primera Clase) 
Placa de la Hispanidad (Espa,ia) 
E11comie11da de la Orden de Caballeros de Co1pus Christi 

CHrr.E 

Réplica de la J:.spada del Se1ior General Du11 Bemardo O'Hi¡mins 
Orde11 Bernardo OUiggins (Primera Clase) 
Orden al Mérito (Primera Clase) 
Carabinero de Bronce 

BOl.JVlA 

Orden de la J::ducaciún Nacional (Medalla de Plata) 

COLOMBIA 

Gran Cruz de la Orden de San Carlos (Primera Clase) 

ARGEi'fflNA 

Gran Cruz de la Orden de la Mayo (Primera Clase) 

MALTA 

Gran Cruz al Mérito Emellte11.se de la Orden Soberana y Militar de Malta ( Primera Clase) 
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PREMIOS Y DlSfINCIONES RECIBIDAS 

Doctor Honoris Causae, Universidad Santa María 

Premio Circulo de Escritores de Venezuela, Medalla de Oro ida Gramcko (2002) 

Premio Círculo de Escritores de Venezuela (1992) 

Premio Asociación de Escritores de Venezuela (1985) 
Premio Municipal de Literatura de la ciudad de Caracas (1983) 

Premio Nacional de Historia (1982) 
Premio Municipal de literatura de la ciudad de Caracas en su Mención honorifica (1980) 

Premio Luis Sanojo (1952) 

Premio '·Lucía Palacios" del Círculo de Escritores de Venezuela 

Placa de 50 años de ejercicio profesional concedida por el Colegio de Abogados del Distrito Federal 
Botón de cuarenta años de profesor universitario otorgado por la Asociación de Profesores 

de la Universidad Central de Venezuela 

En el año de 2005 la Fundación de Estudios de Derecho Administrativos (FUNEDA) 
publica un libro homenaje al Dr. Tomás Po/aneo Alcántara, titulado 

"El estado constitucional y el derecho administrativo en Venezu,ela" 
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IN MEMORIAM 

EL U\J\'J.il<SAL, CAJ&\GAS 21 lJJi D/Uli.lWJ<E UH 2002 

FALLECIÓ Tm.w PoLANCO ALCÁNTARA 

Ayer falleció el jurista e historiador Tomás Polanco 
Alcántara, wmbién firma col::ibor:1dora de El lmiver­
sal. Con él se va parte de la historia venezolana. esa 
que deja debajo del lápiz y el papel muchas páginas 
de reflexión .,obre los protagoniMas de la historia 
venezolana: Bolívar. P,íez, Guzmán Blanco y Francis­
co de Miranda, entre algunos de los personaje� a los 

que dedicó buena parte de su vida como biógrafo, 

historiador y profesional con inquietudes literarias. 

Individuo de Número de la Academia Nacional de la 
Historia y de la Academia de Ciencias Políticas y So­
ciales, el doctor Tomás Polanco Alcántara publicó 
más de 10, títulos entre jurisprudencia, biografías y 
hechos de la República que le merecieron reconocí-

EL U'V!VtRSAL, C4RAOIS 23 DE DIUl,\fBRE DE 2002 

TAN CALLANDO 

CAROLINA jAJMES BRAI\'CER 

Cómo se viene la muerte 

tan callando 

jorl!,e Ma11riq11e 

(Coplas a la muerte de mi padre) 

La última vez que hablé con Tomás Polanco Alcán­
tara, con su sempiterno optimismo, me prometió 
venir a mi programa de radio en Maracay, tan pron­
to se le pasaran sus quebrantos. Pero se marchó sin 
venir. tan callando. 

Me enorgullece y me honra decir que fui amiga del 
doctor Polanco. Verlo fue siempre un gusto, y escu­
charlo hablar. siempre una experiencia enriquecedo­
ra. Gracias al correo electrónico, nos enviábamos 
nuestros artículos, y muchas veces los comentába­
mos. En los últimos que escribió, en forma de fábu­
las, nos regaló moralejas sobre cómo debemos ser y 
qué debemos hacer los venezolanos. 

Tomás Polanco Alcántara nos deja un legado de es­
critos e invesligaciones �obre JTistoria, Ciencias So­
ciales y Lengua. Pero más allá, nos deja el legado de 
haber siclo un ser humano íntegro en su decencia y 
en su honestidad. Me duele que se haya ido en estos 

momentos, cuando tanto necesitamos de sus luces, 
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miento� como el Premio l\'acional de Historia (Conac), 
Premio Municipal de Literatura del Distrito Federal, 
Premio de la Asociación de Escritores de Venezuela 
y Premio del Círculo de Escritores de Venezuela. 

Entre sus títulos se cuentan El irreprochable opti­
mismo de Augusto Mijares, 1985; La huella de Pe­
dro Emilio Coll, 1988;Juan Vicente Gómez, Aproxima­
ciones a una biografía, 1990, Jo�é Antonio Páez. 
fundador ele la República, Francisco de Miranda. 
¿Don Juan o Quijote?, entre los títulos valiosos que 
contribuyeron a conocer la� páginas de la historia 
nacional. 

Sus restos son velados en el Cementerio del Este, 
donde a la 1:00 PM, se efectuará el acto de sepelio. 

su valentía y su criterio, y cuando tanto podía ciar, 
por muchos más años. Un hombre que proyectó tan­
to, que se volcó tanto hacia el mejor quehacer del 
país. se fue a�í, tan callando. 

Una de �us últimas intervenciones públicas fue la 
presentación que hizo, junto a Luis Alberto Macha­
do, del libro que sobre el genoma humano escribió 
un grupo liderado por el doctor Alexis Rello. \.le 
comentó lo honrado que se sentía, siendo humanis­
ta, de que lo hubiesen escogido para presentar un 
trabajo eminentemente científico. En sus palabras, 
dijo, refiriéndose a Alexis Bello y a su equipo de 
colaboradores: Con personas semejantes, que ade­
más se mulriplican por 1odas parres, no es posible 

que un pab le t<:nga miedo a su futuro. 

Hoy son ésas, sus propias palabras. las que descri­
ben mejor su vida y su obra. Porque el tener vene­
zolanos como Tomás Polanco Alcántara hace que no 
le temamos al futuro. 

Tomo de nuevo las palabras de Jorge Manrique: 

Aunque la l'ida perdió. 

nos dejó harto co11s11elo su memoria. 

Tan callando. 



EL {j.\/l"J;R\AI, C1R !CA\ /4 DE DIOEI/HRL- l>E 200_5 

POI.A co ALCÁJ,'TARA, PENSADOR 

RODRIGO LARES BA5SA 

HOMBRE IRREPETIHLE, de de�rlegada, aristas inte­
lectuales. Abogado; his1oriador, biógrafo y ensaybta. 
Miembro de las Academias 1':acionales de la Lengua: 
Ciencias Políticas e llistoria. 

Hace tres años que nos dej6 y aún así ,us ralabras 
nos guían. Es por ello que citaré a don Tomás en su 
faceta más p<.T onal: pensador. Con él, reflexionare­
mos una idea que será construida a 1ra\é., de plan­
teamientos leído:-. en su., artículo,, publicados en El 
Uni\·er;,al. 

•• .. .la sabiduría es indispensable a quienes gobiernan ...
Significa prudencia, obediencia de la le), sen·ir a la
justicia. no hacer mal....EI hombre i:.abio no hace da­
no ni amenaza con hacerlo ... Cuando en un país 
abundan los sabios, el éxi10 está asegur,1do, pero 
cuando los sabios son e,<.w,o, es muy difícil lograr 
prosperidad ... Para tener gobernantes sabios necesi­
tamos mejorar la sociedad con la educación, la lega­
lidad, la justicia". (9/1/01) ·Solamente pueden dcsa­
rrollarst: los pueblos que mantienen constante y 
apasionada búsqueda de la excelencia". (14/1/00) 
"Quizás el cambio principal que se necesita es en los 
mismo:-. vent:zolanos. ecesitamos tomar conciencia 
de que debemos cambiar muchos aspectos de nues­
tro modo de ser ... El primer cambio dchería consistir 
en depender mfü, del propio esfuerzo que de la ayu­
da del E:,tado-. (18 8. 00) "Hay que formar ciudada­
nos educados para que puedan Aer libre;,. Ha) que 
acostumbrar a los ciud,1danos a defender apasiona­
damente a la libertad .... Cuando hay libertad florece 
la sociedad, mejoran los ciudadanos, aumenta �u �a­
ber ... la comprem,ión de �u dignidad". (30 6 00) '·La 
alpargata mental significa la impuntualidad y la flo­
jera; ... el irrespeto y atropello al débil; ... la falla de 
mantenimiento de bienes públicos ... Muchos no quie­
ren eliminar la alpargata mental porque viven có­
modos con ella o aprovechan sus resultados, pero si 
queremos transformar el raís tendremos que hacer­
lo". (22/10/99). "Las democracias no necesitan líde­
res. Lo que necesitan son instituciones bien orga­
nizadas. eficientes, hone:-.1amentc conducidas, no 
personalizada;, .. (3 9/99) '·No hay libertad sin de­
mocracia y la democracia supone necesariamente 
libertad-. (11 6 99) "Suei'to con un país en el cual 
los ciudadano5 vi\·an con libertad ... libres de la ig­
norancia, la tiranía y el vicio ... en el cual �e pueda 
amar. pensar. escribir, hablar, discutir. disentir, tra­
bajar, descansar, vivir, morir. con ;,erena libertad-. 

(20/3/99). 

(Las fechas indican el día de publicación del re;.pec­
tivo artículo) 
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Se tenninó de imprimir 

en Caracas 

en Abril de 2009 

en Editorial Ex Libris 
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